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P R DI \ ~Lt R 1 A 

·---··-

I 

En ur)a fria y húmeda. mafíana de noYiembre, 

una pobre mujer, miserablemente YCSlida, estaba 
sentada. it la cabecera del lecho de su uiña enferma. 
Er:~. el atio de 181-8, ai10 terrible, en que la 

guerra ciYil había ensangrentado las calles de 
París: Jorge, marido ele .Ma~da lcna (que así se 
llamaba la pobre mujer) lraiJia sido muerto en 
una barricada donde defendí;~ el motín creyendo 
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1 Cl'EXTOS Y LE\' EX O.\ S .. 

•1uc defendía !!-liS derecho,.; .. \q uclla muerte fatal 
l1auia tkjatlo en la mi~c•·ia y el abandono it la 
familia que ri1 ia con el 11 abajo de su jefe, y il 
duras penas .\lal(< lalemt pudo a!qu ila1· uua gu~r­
uilla en el sexto pi~o de una casa tic la c;tllc de 
ll clder . .\ lagtlalcna laraha eo.;ajc~ y tenia que 
habitar un barrio caro para conscnar sus parro· 
quiaoas, por cuya razon se resignó ;, salir Jél 

arrau;ll ('11 donde St: habia casado y donde ;1cababa 

tic penlcr :1 su •1ucrido .Jorge. Dc~gra~:iadamcntc 
para ella, cu tiempos tle rcrolucion se esconde el 

lujo; la labor e~cascaba y .\Ia~dalcua comenzaba 
:. lcuer deudas. El panadero !lO quería nar mas. 

il lagdalena tocaiJa al inslaulc fatal tJUe JiÍt'rdc á 

tantos desdichados y hace de una obrera honrada 
una Jl O I 'llio~CI·a, que uwy luego 
dcse>pcracion. hija del hamlwe. 

All i estaba sen tada, cou los ojos erwojccidos 
por las rcladas y las litgrimas, contemplando ;. su 
uiiia derorada por la nrbr·e, y bu sc:~lllltJ en rano 
c•n su 1wnsamiei•to cómo hall;1ria para el clia. si· 
guicnte tr·¡¡IJaju y pan, cuando una mano firme 
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tliú vueltn it la. llave de la pnertél, hacieudo e:;lre­
mcccl' á la madre y i1 la hija . 

La persona que entraba era una sirvienta ves­
! ida con el!'l\ancia . Su talle ajusl:ulo, su gracio~a 
y limpia gOI'I'a inclinada llácia atras, su delanta l 
l"e::.toneado, todo ;uwnciaha una doncella tle casa 

!!•·audc. Accrrú~e con aire desenvuelto, y abriendo 
:;u mano, en la que lraia una moneda de oro, dijo 
;, .Magrlalcua: 

- Tomad, IJucna mujer, c¡:,ta moneda tic parte 
de mi sci10ra . 

- ¡, (_loe signili c:L e~e dinero '? ¿ qnién me lu 
cmia ·? prCJ.(llnlc"¡ la viuda del ohrero abriendo ojos 
tam:-uios. 

- Es 111i sci1ura, la castwa., respondió la criada 
alargando con la pnnta de sus dc(los la pieza de 
oro t¡ue Magdalena ni siquiera miraba. 

- \'ucslra !tCiiOra nada me debe (jUC yo sepa: 

nn he ti~• bajado para ella. 
- Cierto, repuso la tloncclla eucogiéudosc d1• 

hombi'Os, a~i es, la seiiora tiene sus v iJ1'e1~1s; 

pero la po•·tera, t\ladama Remy , ha dicho ;, la 
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~Oiiora que no habiais podido pagar el alquiler y 
que tcniais cnrcrm:t it la uiiia, y como la sci10ra 
e~ muy earitat iv:1, annqun tiene {t su cargo muchos 
pobre~. me dijo : • Roga, ~ uiJe il rer i1 la buena 
mujer de la guartlilla y llévala esta limosna. • Y 

aquí e5tá, tomadla, 11uc bajo corriendo. 
Y la doncella ar-rojú la moneda encima de una 

~illa , casi el (mico mueble que habia en aquella 

1 riste morada. 
- Esperad, exclamó Magdalena, yo no ~oy 

pordio~era, no picio limosna á nadie l'n~a ré mi 

alr1uiler atrasado en cuaulo haya trabajado una 
~eman:1 , lleraos ese clincru, aiiatlió con tcnnz im­
pru:icncia, os r·epilo que no lo quiero, que yo no 
:~largo la mano . 

- La sciiom me ha mandado que os traiga 

esos reinte rrancos, contesllí Hosa. con tuno dcs­
Jerioso, y yo no recibo úrdencs sino de mi seiiora, 
de lo demas no hago caso ninguno. Solo los c¡ue 
p:1gan tienen derecho par·a mandar. 

Magti<llena llcgú h la puerta imtcs que Rosn.. 
- Hccoged ese Ol'll, gritó con tono impcritlSO, 
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) 11 1'11 DIA MA TU .\. 7 

recogedlo y salid de aquí. ¿ Creeis que roy yo it 
recibir socorrog de esos seiíorcs 1¡ue han tlado 
muerte it mi maritlo ~ ¿ Creois que quiera yo nada 
de rucstros amos ni Lle ros? .\Ian:ltaos, :titadiú 

con una mr. trémula do ira, y cuidado con rolrcr 
f1 poner aqui los piés, pues os athicrto qttc sal­
rlr·o i ~, no por la puerta, sino por la I'Cnl~na . 

- Estit Líen; se lo diré it mi ~ciío t·a y os 
ccharilll de la casa por ingrata, que no quiero 
admitir favore~ ... 

So s!l oyú lo rrstaotc de la frase, pues .\la)!· 
!lalena había arrojado la mont'Ja de oro al tO· 

rTedor y cerrado la puerta con tal ritl lcnri;l, que 
poco faltó para que cogiera los dedos h la doucell;¡ 
del ama de la casa. 

~l agdal cna se paseaba de ¡wi ~:l. pot· el cuarto, 
con los ojos cxtrariados, ora mirando it su !tija, 
or·:1. buscando el ciclo al trai'CS de las nubes y la 
nit'bla. 

- ¡ Oh ! afrenta, ¡ oh! miseria ; ¡ it qué puesto 
me ha t'C'tltrcido mi mala suc1'tc ! 

Tomú it su ui ria en hrazo~, la estrecho'¡ colrul-
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siramCllle, y por fin rompiú á llorar con ama1·-
!(lira. 

·- ¡, (!u& tienes mamú ·? rl eci:t la ui1ia ; ¡. Por 
qué no quie1·es tomar el tlincro r¡uc te cnvia CM 

buena sciiora ·? Aye•· le quejabas r¡uc no tC'n ias 
un poco de cah.lo p;~ra mi; pues habrías podido 

comprarlo. 
- Cidlate, .Julia, contestú Magdalena; tcnth·its 

caltlu, soy mas rica do lo que tú te r.gu1·as. -
Y ahriendo nn cofre aninconatlo en 1:1 guar­

dilla, rerolriú sns l1·apos y buscó como si pudiera 
rnconlrar alguna cosa. Pero hacia 1 icmpo que 
lodo lo habia rentliJo, 1Ht$la Sil anillo tic nori<1j1· . 
y solo le queJaban al~u 1 10S harapos ::;i11 \"alor 
;tl :.!lll lO . 

" 
i\lagdalcna su~p ir,·,, ccrrú el riejo !Jau! , y nli­

raudo en su dcrrcLlul' entre aquellas paredes pt;­

lada~, tomó el ÍIIIÍCO colchou de su lecho, Sil 

postrer recurso, le carg,·, rn su cabeza y hajú rit­

pidamcute la eseahJI'a con direccion al 1\loulc 
de piedad. 

- No llores .. dct:ia it la niiia r¡ uc lcuia mictlo 
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de quedarse sola, no llores . Yuelro al_ in~laulc y 
tracrú carne para haecr caldo; tú me ayudarús it 
preparar la comida, lllOittlarás conmigo las cebo· 
llas y las zanahoria,;; CS l' ~rame, qnc pronto 11 0!> 

divertiremos y maitana Lcndn~ lrabajo. Cu:mdo 
no habia que ·hace•·, el bucuo de ln patlrc tlc~:ia : 
• ¡Paciencia, paciencia! Dios no abandona oun~a 
it la gente honrada. • 

1. 
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Es de pensar que la doncella no~a. l ~n incli;.t­
n:uncnln lratada, no haiJia ech~do en snco rolo 
las p:ilnhras de Magdalena ; pucg su sciior;t, m:t­

d~ma rlc la t;nerchc había salido, y como ~olo 

c~ Lu vi cra en cas:t sn hija Maria, con cs l:t ~e dcs­
ahog«"~, y muy conmovida y agitando los brazo~ . :·1 

ella le coutnba b.s injnrias f]llC la hahia dirigid•J 
:H1uclla mujer y los peligros f]II C la amcnazarou. 
-Si, sCJiorila, decía con liagrimas <'ll l o~ ojos; 

me han ultrajado y ha faltado poco para l'Osa~ 

mayores. A mi no me importa, porque <'~ l o y 

• 
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muy por encima de c~a geutuza, pero lo sit•utu 
por la señora y por vos tambicu, seitorit~. Bazou 

Licue la po1tem cu:mtlo dice it menudo : • Las 
~Cit aras son demasiado bondadosas y por t•so la:-: 
rallan al respeto . Con los pobres hay (JIIC (('ltrr 
or;mllo y ktcCrlt'S SC'nlir !Jue se les rawrecl' al 
darles limo~n;t : ;15i se gohicrnau todas las pCr>'o­

uas de alto ranuo . • • 

- E:;Lit bien, que la. portc1·a guarde p:lr:.t si 

sus refl exiones y tú puedes hacer otro taut o. llam(J 
el Clii"UILOI'ÍO de rraucla y de ropa blanca (JIIC h1! 
cosido este i1wierno. 

- [ Yais á sali1·, sciiorita 1 

- Si, roy it subir it la ~u arclilla de esa infeliz 
mujer : es en el scx[c) piso, la seguocla puerta á 

l;~ derecha, ¿.no es vonbt~ l'l 

-No vayais, scitorita, que os ra á suceder 
alguna tlesgmcia. j'\o couoceis á esa mujer, tiene 
ojos de tigre. Siquiera (Jlle os acompaiic il lguicn, 
voy it llamar it naulista. 

- 1'\o llames it llaUÍll y eslalc quieta, no te 
ncccsi Lo. 
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Y dejando á 1\ o~a estupefacta, J\laria suhiú il 

la guard illa, ~in h a~:er caso ele las geslit;ulacioncs. 

de horror de su don~clla . 

) lirntr;•s la júrcn csti• en camino, quiero h;,cer 

su •·etrato, pues sin dutla se ha atlirinatlo ya que 

la seilorila de 1<1 t:ucrd•e es mi prima Maria . 

Sin ser buuil <l, it mi me agrada. l\'o tiene c: l 

lalle fi no, ni el :m dar gracioso, y ~u rostro es 
an~ho y cuadrado; pero sus ojo~ son tan bellos, 

su mirada tan suarc y límpida. y cuaudo se ric 

cnsciia una dc11latlura tan blallca, y es tao frarwa, 

lau IJoJJ tladu~a ~u sunri~a, que i1 la renlad, par a 

mí uo hay mujer preferible it mi prima. Es pia­

tlo~a, y hasta dcrola; pocos son los dias que no 

ra it la iglesia, y un sormon es uua fi esta para 

el lit; pero su rcligion u o cho~a con uadic ; jama~ 

~l a ria se cu:>;llza, 11i murmura de los dumas, 

::icmpre esti• pronla it ddendcr ir los ausentrs, it 

proll'ger it los que atatan, it tliswlpar it lus cai­

du:< : no sé que es lo que cntiunde por 1'eligi01r 

Cll el fondo de s11 alma, pero cxl.eri o~me ll le s11 

r t.:li3ion es lutla dulzura y boudad . .\!aria, que 

• 
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. iamas ~e acr11mla de si, piensa siempre en los 
otros, y toda sn felicitlad se funda en In. felicidad 

ajen:1.. Cna cristiana como mi prima eomertiria 
al mnndo entero solo cou su ejemplo. Asi, pues, 
no obstante sn escasa. hermosns'a, en mi l' ida 
he ,·isto yo muJer mas he!'rnosa (]Ue mi prim;l 
Maria . 
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.\lagolalcna halJia ohidado una cosa cuando llc­
l'aha it empeñar su único colchon, y era que para 
::.acar do alli su última riqueza necesitaba el con­
senlimionlo porteril. La majesluo~a Jfadama 
Homy hahia detenido al paso i~ la pobre mujer, 
y como cclatlora vigi lante de los derechos del 
c:.scro, la sig11ificó que vohiera :\ snbir el col­
chon il su gtwnlilla. En Yano .\fagdalcna la expli­
caba que necesi taba algun dinero para dar de 
comer it su hija . 

- Todo eso soo palabras, repetia la austera 
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conscJ:je; vuestros muebles rospondeu del pago 
del al •1nilm· y yo no conozco ot.ra cosa. 

Y sobre csfO, tomú lentamente un polvo de 
ra pl: y ccrru al instante la puerta de la calle sin 

hacei' caso de los ruegos de .\lagdalena. 
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La ~ituacion era gra\'C, en aten.-inn a que la 
obrer~ no lll'i llnha por su paciencia ; sin cmbar~n, 
conocía que la portera teuia alguna rGzon y qui­
zas iba á retirarse cuando se preseutú llosa. ~o 
teniendo 11ad:t que hace1·, 1:\ tloncc:lla l'enia it con­
lar ;, su buena amiga madama Hemy la :;in~ular 

idea que se le había ocurrido it su ~cr,orita, e.pc­
,·anJo que su proruuda cordura ~c ría ¡qwoil:tda 
pur la pruJenle porltW<l, quien deploraría almi~­

mo tiempo con ella ht locnra de los amos. ,\1 1·cr 
;, )[¡¡¡;,lalcna cvn su Ct tlchuu y il madama Ht:my 

allOYa'l:\ en l ;~ puerta cochera, con los hrazos cru­
zaLlo~. Ho:;a se quedú surpreudid:t y la preguul,·,: 

- ¡. Qué liareis ahí ? 
A lo rual Jttatl:l.ma fi emy, celebrando CJII C la 

secundnran y admiraseu en el ejercicio de sus 
runcioncs, cootü dct;llladamcnle y en al la 1·oz it su 

querida Hosa las !>in::;ubrcs ¡wctcusioncs de Ma~­

dalena. 
- llay personas cou ideas bien pa•·ticularcs, 

dijo t:llli un tono agrio la doncella ; ~e niegan i1 

acoplar uu so~orro, y de~ot:upao el cuarto sin pa-
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gar ¡ me gnsta el orgullo entendido tle ese 
modo! 

- ¡,Qué es lo que cslais uicieodo? preguntó 
l)l'uscamente i\lagdalcoa c¡ue habia oiclo mal, pero 

que comprendía que se ocupaban de ella. 
- Yo no os hablo, repuso Rosa con el mayor 

desden, no os cono~.co, estoy cooversautlo con 
madama Bcllly. 

- Pues habcis de tener mucho cuidado con 

vneslr'as palabras, replicó Magdalena, cuya virtud 
farorila no era la dulzura; cuando yo 1•ivia con 

mi marido en el arrabal he sabido corrc!!ir á mas 
V 

de una cotorra c¡ue charlaba demasiado : oo me 
hagais salir de mis casillas. 

- Yn lo ois, madama Remy,. gritó la sir­
vienta; esa mujer me amcnaz;t y me insnlla, y 

os lomo por testigo . ¡ Y decir r¡ue no se tiene 
consic.leracion mas r¡ue it tales per·sonas 1 Jnsla­
mcntc ahora la. seiior·ita sube it la guardilla con 
iJ,nimo de socon·er á geule que lo merece tan 

poco 1 

- ¡.Su !Jo il mi cuarto vuestra serlorita '!¿Y para 
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qué? ¿ l\o os tengo dicho que no pido nadar que 
no quiero que nallie pase mi pne•·ta '> 

- La ~ciiorita es l;t hija del casero, contc!'lú 

gra,·emcnle la pnrter~, y esta en su derecho rigi­
lantlo it los i nqn ilinos. 

- F.s que li(l. querido juzgat· por si mism:1. de 
vuestra wrlesia, añadió Rosa en lono de burl:l ; 
YCrcmos ~ ¡ la arrojareis de la gua•·dilla Citando os 
ofrezca la limosoa de que no soi~ digna. 

- Pues Yisto está, griló M~gdalena dejando 
caer su colchon c¡ue sostenía contra 1:\ pared ; na­

die li('nO dcrodto para introducirse en mi domi­

ci lio, y si Yuestra ~ciiorita tiene intenciones ele 
espiarme ó de tli lrajam1c, que sea rica ú uo, que 
sea li ij:t del casero ó no lo sea, recibiriL lo que 
merece. 

Y sobre e~! o, Magdalena se precipi ¡¡, it la es­

calera. 

- ¡ Soco1To ! gritó Ro~a.; i soco n o! ¡detened 
á esa mujer! 

- ¿ Qué sucede? cxelamú ~r. de la Guct·che 
que entraba en aquel momculo. 
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- Cor'l'ell, serior, roce;tba la doncella haciendo 

cumo que quería dcsmayal'sc, eorrcd, van it ase-

- ,·,, . (. -· ... 
• . · .. 

sinar it la sel1orita. Es allit arTiba, en el sexto 

piso, en casa de la r i u da del ÍIISIHTCCto. 

Hosa se iba poi' fin it desmayar, cuamlo obscr-

., 
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I'Ú que la hal!ia11 dejado sul;1 para rular en auxi­

lio de ~lada; ll:1~ la la portera mart·haha est:a ler;l 

arriba con 11 11a C':\roba en la mano. Hosa. rc­

llcxionú que un tlc~ranecimicnlu ~olitario no ten­

dría iuleres. r c~hú it COJTcr como los tlcmas, . . 
morilla por la t:uriosidatl (( ll(; se l1izo superior al 

pcl i ~ro . 
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Aunque Magdalena em jóren todaria y la d;~ba 
alas la cólera, sin cmba•·go, no se suben ciéu es­
calones de un tiron y sin •·ellexionar un mo­
mento. En el pi~o segundo pensó que se había 

Ul'reiJalado con sobrada presteza; en el cu:\1'10 se 
dijo que nosa era uua Louta y uatla mas; y por 
último, cuamlo llegó á lo alto de la casa, com­
PI'Cndió que debía rechazar fríamente uua limos­
na que la haci~n po•· lilstima, y que era ocasion 

de demoslrar mucha diguidaJ : se arregló el pa-
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flu elo que lic,·aiJa en la l':theza, tirú las dc¡s pun­

tas de su rami:-:ola, y autlaudo ca:<i uc puntilla~. 

~in poder calmar la ;t~itac; i on tle ~u corazon, altriú 

la puerta lcmhlando, lo mas :;u;n't'Hlenlu posi­

bl-e : ;1preta!Ja los labios, L011ia muy p;tlitlo e. 
semblante, en Sil alma mugía la tcmpc;;lad. Oc• re· 

pcntc ~e deturo, como si uua mano in1•isiulc la 
huloicra clarado en el di!$C:tnsillo. 

;. Qu1'• Yeia pues ~ ~ Que C:<pcc;táculo u escOliO· 

cid o la pctrilicaha de <Hlucl moJo? Enfrcn tu de 
ella, aunque rucll:t de espaldas, estaba mi prima 

,\!aria, Lcnicndu en la falda it la nifl:t, <1ue h;tuia 

!'acado de sus harapos l>;wa ,·estil'la cou una ca· 
misa blanca y uu largo c;halec;o de fr:\n cla que cn­

Yolria it la cufermita hasta las rodillas. En aquel 

iust:tutc la aj ustaiJa it la cabeza una gorrita de 
indiaua y cuu !->U paiiuelo hortlado coj ugaba el su· 
d01· de la lic:bn1 CJ llt! COtTia por la frente de la 

criatura. Esta pobre uiiia, ~:o rrmorida y temblo­

rosa, cubzaba cou ~us bracitos ('! rtn~llo d•• mi 

prrma, y " aria la besaba cuu c.: l .:ariiio de t111a 

matl re. 
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-.\ hora, Julila, la dijo, licues que acosl<trlc. 
Espera, que roy il lraer sálmuas blancas y un 

).._ ¡~r: .... -· 

calcnlador para que no tengas frío al ent rar rn 
la cama, r ya rerás como acabamos cou esa pi­
cara fiebre. 

2 
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- ¡Ah ! scfiuri ta, no me dujcis, llllll'l1luraba 

J¡¡ J1i1ia estrechitodoso coutra su bicuhechora; ¡es­

toy tao bien en vuestros brazos ! 

- Lli1mamc mamá chiqui ta, y oiJcdccenhl 

l'omo a tu madre, dct:ia ~!aria; mcln.l al ius­

tantc. 

Se rulviú, y al rolvcrsc l;mzú u11 grito : lunia 

delante it :.'IIagdalcna inmúbil y lloralltlu, que 

quiso hablar sin que acertase su boca it prouuu­

¡;iat· uua palabra. Su ira, contenida t·cpcntina­

mente y vencida por una emocion contraria, la. 

produjo un sacudimiento tal, que no recobró el 

sentido sino á fuerza de sollozos. 

- Sei'iorita, exclamó, permitidme quo os dé 
un abrazo, y crecdmc, no haceis favores it un:t 

• 

ingrata. 

- AIJrazadme, bu(·na ,\Iagdalena, contc5 tú mi 

prima con su amable sonrisa; ntestra gratitud me 

t raerit felicidades ; pero que sc.'l pronto, pues no 

podemos dejar· it esta 11i1i:J. en nnas sitbanas apes­

tadas por la fiuhi\J. \' uclro al momcuto. 

Magdaleua, demasiado coumovida. para dar un 
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paso. la si~uiú con la mirada, y pron11npicn•lo 
l'fl llanl•J l'XCI311HÍ : 

- Eso es lo c¡nc ::.C ll:una 11n cot·awn dé oro; 
cs la ~ i , tlOS (JII ÍI' t'C y nos comprende; no nos llll· 
Jnilla con su l á~tima . 
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En tanto 'lue !'C restablecía la calma en el sexto 
pi~o, en el cuarto porteril toJo estaba agitado . 
. \f. do la Gucn;he, hombre sensato, hubo de com­

prcuJer que Maria uo COtTia ningnn peligro, y 
así fué que se expresó con bastante rudeza para . 
dar grat:ias it la portera y á Bo~a po1· las alarmas . 
de su :ipresur:uhiento. Las dos mujcrc!>, rodea-
das de los criados de la casa y de las recinas del 
barrio, no sabían, en suma, cómo explicar todo 
el ruido que habían hecho. )Jadama Hcmy que 

2 
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era la IH'llt.lcncia pcrsollificnda se ocup~ba en 

d c~pcd ir it 1 o~ t;uri osos p<ml no di sgu:;t;tJ' al ~e­
Jtor y Ho~a l:wzaha ~~·u csos ~usp 1 ros y murmu-

r;IIJ<t bastante alto para r¡u!l la oyeran, que los 
amos no eran mas r¡nc nnos ingratos. 

Cuando al cabo del alboroto las dos mnJCI'OS 

se encontraron" sol<\>, 11osa, mctieodo las manos 

en lo:; bolsil los del Jclautal, exclamó : 

- ,~Qué tal '?¿ tcuia yo razon al decir que solo 

~e protege:, los picaros '! ¿ ll abeis o ido có1110 me 
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ha trat~do el !'t'itOr porque yo quería soc:oi'I'Cr it 

la seilorila ~ 

- ~¡, os Ita dicho: • Eres 11ua loc:1, anda ú lus 

quchacrrc:;. • 

- E~lit bit!l l , e~lit muy lt ien, mtlllama 11('my, 
y sus palabra~ 1)() son nada; pues ¿ r la rnir:tda ·? 

;, y el destl~n '! ¿qué haríais si cstul'icrais en mi 

lugar ·! Yo uu p11cdo seguir en una casa tlonde me 

Je::prccian. 

- Pacicnria, Ho>tt, (UIItcstú la portera: en 
la 1ida hay tlias l111euos y di :1s maJ,~, y es prcci· 

so tomarlos como l'ienen. ¡ Qné qucrcis' los ri~:os 

~on como llltlu:; lo,; l wmhn~~. tienen 'us capri­

r;hos y es prcci~o ser iutlulgrutcs ~;un ellos. Todo 

niado dche soportar it su!\ amo:;, elche perdonar­

les alguna cosa : ¡.,quú lwy perfecto en el rnmtdo<> 

- Toncis razon, madama Hcmy; pero sin em­

bargo, el seilor lwbria debido tratarme wn mas 

respeto delante de la gente, y la sciiurita, i1nl c~ 

tic subir it ia l(Uan.lilla, delliú pcn$ar <1uc me 
comprometía iL mi de,pucs de lo que había ocu­

rrido. 
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- i: Quién lo niega ':1 1'\o ~:a be duda, nos~ ; 
pero e~ H~i, la riqueza echa ;, pcnler il lo¡ hom­

bres . Yo misma, que no había uacido para ser 

por·tcra, siendo hij<1 de u11 lal!rador <I COmodado, 

ya lo ~a beis: pur·s hicn, yo mi~ma conozco que 

si fu era rica lcudria lUÍ$ capri ~:hos . Cadn día sal­

dría il mi mesa una sopa con coles y luego u11 

ganso iiS<Hio; es uua debilidad, uo di:!O 11ue no, 

pero os juro CJII C seria ~at i ~fcdw . 

-¡Ah! si yo fu era rí e~. excl ~ m (¡ 1\os<r, no 

haría yo lo que hace la sei•o•·ita: en l11¡!ar d(} res­

tirme humildemeute, lleraria cur.ajcs en la ~OIT<~, 

en u! paí"ruelo y en el delantal ; porque yo lCn)!O 

un alma grande y jamas, por uingun 111() liro, me 
rozaría con la canalla. 

- Cada. cual su idea, re p11~o mada111a llúmy, 

y e~ lo q11e os decía . Calmaos, la serio rita os hari1 

un re¡!alo como lo tiene de r:ostumbro: debcis 

excn~a rl a hoy y atunder al prorerbio: • Tritlale 

ir ti mismo como quisieras que te lr;rlara el pró­

Jimo. • 

\' sobre esto la portera, orgullosa porque ha-
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bia liado i1 conocer su ciencia, abrió majestuosa­
mcute l<t caja 1lel rapé, en laulu que Rosa subió 
il la habitacion de su amo lliciéullose que nadie cu 
la ca~a potlia comprenderla : sus gustos eran de­
masiado tlist ingu idos para todas aquel las perso­
nas do poco mils •'J ménos. 
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Un mes despues de esta escena memorable, 
Maria era mas que la amiga, era casi la hcl'lnao:t 
de )lagdalcna. Con efecto, no solo la ha])ia pro­
pon;ionado trabajo r·eeomcnJánclola á todas sus 
relaciones, sino que cada Jia iba iL hacer lahor al 
lado tle la uiria Jul ia. Frecuentemente subia con 

un libro lleno de eslam11:1S y cmprcndia uu:1 lec­
tura que la madre y la !lija cscuclraiJan con igual 
inlcr~s . Y este libro, que habla á todas las eda­
des, it todas las condiciones, que uo ha perdido 

-
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11ada de su interes en dos mil mios, era la 

Biblia. 
- ¡Ah, seíiorita! ~ol í a decir Magdalena mi6u­

tras la raba y plancltalm ~liS encajes, ¡qué bucuo 
era Jcsus, y qué bien se re que era puhn! como 
aquellos;, quienes COII$olaba! Sus palab•·as pcuc­
tran el corazon . ¿Cómo es que he llc¡;atlo yo á los 
~uios que cueato, sin que nadie me h:\y:t 41ado a 
leer ese libro di vino·¡ 

- Todos los domingos lo Icen en la iglesia, 
)bgdalena, ¿por qué no ibais? Sin embargo, sui ~ 

cristiana. Esa estampa c¡ue tc•ncis ahí dal'atla en 
la pared y que representa un sacenJote en l'l 
altar y una mujer arrodillada; esa estamp:t it cuyo 
pié csl;t escl'i lo : Ptccioso recuerdo si sois fiel, ¡, no 

es un regalo que recibisteis por w est•·a pruncra 

comunion '? 

- Teoeis razon, etiorita, riro como una mu­
jer pagana; perdonad me, me hao edurado tan 
m¡tl y he padecido tanto ... Para nosot•·os los po­
bres, la iglesia es el lugar donde bautiza11 á ••ucs­
tros hijos y donde uos entierran; no entramos en 
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otros pormenores. Sé que all i se pronuncian bue­
nas palabras y alguua que otra vez he ido á oír­
las; pero se ¡>racticau tao poco esas buenas pala­

lll'as <1ue no creemos mucho en los que las predi­
can. \'os, seiiOl'ila, me haceis comprender it 

~u estro Selior ; sois boodatlosa como el. 

- Callaos, J!agdalena, no digais esas cosas; 
yo no soy mas que una pobre pecadora. como 
ludas las hijas de Eva. 

- )lamá chiquita, tlecia. la. niña, que no podía 
ya separarse de ~[aria, léeme las bonitas historias 
c1ue están al prinópio del libro; son las que mas 
1110 gustan. 

- ~ada mas fiu;il, dijo Maria. 
Y abrillndo la Bibli<t al acaso , I\J}IÍ lu e¡ u e 

. 
:-;¡gue : 

• llaiJiClH.lo visto Sarah al hijo del Agar, cs­
dara egipcia, j.ugando con su hijo Ismael, dijo á 
.\ braham : 

• Echa fuera i1 la esclara y il ~~~ hijo, pues el 
hijo Jo la esdara uo será heredero cuo el mio. • 

• Abraham lt::rantóse tic mañana, y cogiendo 
~ 
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pau y un odre de agua, púsolo sobre los hombros 
de Agar, y le entregó su hijo y despidiola. Lar¡ro 
tiempo andul"o er·r·a11te por el desierto de ller~a­
bca, y habiéndoselo acabado el a¡_(uot del odre, 
abandonú it su hijo que se cdu) debajo de Ull 

i11·hol. y se fue it sentar il la distancia tle u u 1 i t·o 

ole llccha, porque dijo: • No 11uieru l"er nrurir it 

mi hijo. • 
• Y comenzó it llorar. 

• .\las un imgel la llam··· desde el cielo tliciúu· 
dula: • ¡,Qué haces, Agar ~ Lc,·itntate , loma el 
muchacho, ¡)UCS yo le hal"(} cabeza de una grallllt: 

uacr on. • 
• En esto ahriú Dios los ojos it Agar, la cual 

l"ientlo allí cerca tm pozo de agua, fu é corriendo 
y llcn!i un odre y dio tle beber al muchacho. 

• Y se <1uedó con él en el desierto ele Sahar·a, 
donde cr·cciü bajo la proleccion del Seiior. , 

- Ensériame la cst:unpa, elijo la uiii;L it 

Mar·ia. 

Y contemplo con infantil admiraciou el grabado 
que r·c¡wc~cntaiJa it Agm· con sn w lia blanca, it 
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bmael con su li"Jn ic:t y cioturon y al ún ~IJI con su 

[,uuila cabt!lle ra rizada. 

- .Mamú, Jllalllil, grilú th- l'l'j)CIJie it ) la¡.!.la­

lt•na . .-\11ar eres li1, yo ~uy bu1acl. y el im)!cl "~ 

111i hucna .\[;,rí:l . 

-Si tu eres Ismael, di.¡,, ,\ laria rit·Hdo ;, l ;~ 

11if1a .) ulia , harftS \:lll lll) el ('llaltdO ~C;tS lll;t\'01', Sl'· 
• 

ri•s ~at.adur:l, y ro m u el hijo de \gar llt•rari•s el 

ar•·o y las !lechas al humhro. 

- Esu uu, ~Ualtdn yo sca 

ltJ que ltarú. 

IIJ:t\IJI', :,:!· tnur !Jie11 . . 

-- t Y qné ltarits ·¡ prcguntú la Jll(tdrc. 

- E~ llll setTCLII, cuulcsl,-, la 11iila puuic11do~•· 

u u ded11 en la l.lllca . y su lo ;, .\la ría se lu diré. 

- Te es;.;udto, hija mia. 

- Pues biru, IJn ~c:t rú 1.111a 11il1a t•nft• rma, (;¡ 

puudré Cll nti falua , la re,;t irc, h• acarici an~, la 

sallaré y <tC<•hari• pur decid:• : l.liuu;uue mami1 

rhiquila. 

Y ltahicmlu haiJiadn a"í se arro.i ,·, c11 lu,; brazos 

de )!aria. 

© Biblioteca Nacional de España



© Biblioteca Nacional de España



~li cuento ~e ac~bú. No es brgo ni notahl r . y 
le repi to ta l como me fui· t•cferitlo hacr cn>a de 

doce nito~ . Dc~ll•' esa fecha torln ha rantbia<lo 
mtH:ItO en la ea~a de la ca lle de ll ddcr. ~larla tll :\ 

Hcmy se ha t'Cl irado it su pai' por causa de \ 'C ­

jcz y ~i n haber rcali;.:ado ~u ~u cito dd gan~o tli:l­

rio en ~n mc~a . auntlliC (.'S de acll'r rtir que mi 
prima la ha gritalado una pcnsion que la pnndrit 
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al ahri:!" d(' la 111i~cria. 1\o:<~ 110 ha podido lwrma­

uect•r eu 1111a ··a;.;a r11_1n:< ;un"" tienrn tauto mee 

w11 los pOhl'l'~ : ~~· ha ra :<ado c;on un cot hf·ro in­

)!h'~ . qnil'n, ;, In qnt' tlicen, suele clarla de palos, 

pt:l'o tptc ha l o~ratlo atomodarla al scn-icio do 
una tluqlll'>:•; Husa ller¡1 •·n~aj•·:> 1'11 su l(nrr:l . 

lo r tlal, Cllll Sil ll:ll ·iz iH IHlia~ud :t .1" ~ ~~ l"ll :<l l"tt 

cnjut11. la tia mas tlliC mmca el aspecto de are de 

r:~ pi1i:1. 

La guardilla del Sl'Xlo piso esli• tlc~a lquilada; 

pero hay en el cntrcsurln una júrcn larandcra ele 

I' I H'ajc~ qnc se llama Julia, ron trabajo ba~tantc 
p:u·a IJCu pa1· i1 dos olll'l:ras. Ya principia :·, habla ¡·~e 

de la linda •le l:1 lin,Ja larandera con un diiHijanlr 

de l:thorcs cp1e tit:nc un buen cst:•biN:imicnlo allí 

rerca . 

En cuanto ;, mi prim¡• ~!aria , que ha pasado 

ya rlr los ll't•inta, no h:.. querido contrae•· matri­

monio, co11 ~ra11 seul imicnto de ,;u,; patln·:< . in­

···m~ol;d¡ l c:; por lCnPr ;, su lado una .i•'1I'CH oiJ:;c­

quitJ~:• .r alcHl:t r¡ue le:; l1acc olr ida1· lus enojos do' 

la rrj1•z. Cun~a¡rratla cnlcramenlc it ~ns obras ca-
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rila li ras, Mari~L ha rCli'OCedido anli.l el matrimo­
IIÍO, porque !;C liouc por basta11t0 fea, seguu olla 

dice alcgremcnt r . para laiJrar la felicidad de uu 

hombre do muutlo, y porque tiene subradas 
criaturas que cuida1' en casas <ljeoas pam 
pc11ler ocnpat·se de las que lcJ diera el cielo. 
La >;ecuo da en su miuisterio, pues cfcctiva­

lllcnte ejcrco un mrdadero ministerio, una 
per:;ona fiel y ullly cel o~a, una especie de ccr­
IJero, que infunde LCI'I'Or pu1· toLlas parles : 
~la~da l ena fjll l.l 110 l1a podido calmarse wn 

l11s a1-10s. Cuando llama un pobre y pre­
gunta por la sri1orita tic: la (;uerchc, h[;¡gda­

J,•na se suaYiza en todo In que su n~turalcza 

ira:;ciiJle la pc¡·milc ; no pasa día siu que 

suba sula ú at:olnpaiiaudo ú la SCiilll'il<l á todas 

las g:uardilla$ di'l barrio, y siem1>re con muc.:ho 
g:u ~lo ; pero ~¡ se Jll'escnla una Yisila mnn­

clann, algnn cul'iu$0, y especialmcnlll algun;1 
chllicclla parlan ~:hi11 a tlc la vccindau, Magda­

lena oo tarda mucho en mostral' ~u m~d genio. 
1'\o quiere ceder su seiiorila sino il los pobres 

© Biblioteca Nacional de España



.H Cl'E:\TOS Y LEYE\DAS. 

y á los desvalidos. Sin embargo , en mi farot' 
hace une excepcion. Cuando yo llego y hay 
en la casa otras personas, Magdalena me di­

rige una mirada risueita, mi~ntras se oye su roz 
mas bronca pat·a ahuyentar á los importunos. A 
reces me cngalía it mi lambicn su rudeza y me 
dispongo it salir ; pero al instante su mano ase mi 
bt·azo con fuerza y me dice bt·nseamenl c~ . como . . 

un pet't'O que la1l ra : 
• Erllt'acl, sé que la teneis afecto. • 
~ada puede distraer it Magdalena de la pa_sion 

que profesa it su seitorila ; frecnenlemente . 
Maria tiene que inlet'l'enir por¡¡ne no perdona 
ni á un á su l1 ija; pero todo es inútil, no se 

camlJiarit el carilt.ler d1l Magdalena que seril 
gruñona hasta el último dia de sn r iela. Nadie 
comprende el caririo de mi pr·ima it, una mujet' 
tan desagradable. Sin embargo , cttamlo reo yo 
cómo Magdalena contempla {t su seiiorita , 

cómo la acaricia con la mir·ada, cúmo adivina 
todo cuanto puede dese;u·, 1lisculpo sus fu rores. 

Se conoce que !oda su rida pcrlcnece á la qne 
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fue ~~ sentarse en el desolado hogar de la riuda 
y de la madre, llevando allí lo que no da el 
oro, lo que es mas necesario al pobre que 1111 

pedazo de pan, esto C8, un poco de respeto y 
dp a mi~t:Hl. 

= 

- - ~--:;;___,. __ 
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1 

· ,\IJuel:.. ~11or l)th! o-. rci{? 
- J•o,· 1W llorar. hijo mio. 

~/.(1 Cnfn-nu•111u r~/1'/tJ'~Int(lt. 

\ ,~rs .on bulg:u1 1 

LA SF.:'\ORA PAJ,O~IIJA 

El ~abio Caton ha dicho, no se doude, que solo 
de tres cosas Sfl había arrepentido en su Yida : la 
primera de habe1· confiado uu secreto á una mu­

jer, la segunda de haber pasado un dia entero 
sin hacer nada, y la tercem de haber Yiajado por 

ma1·, siendo así que hahria podido tomar nn ca-
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miuu 11 1:1~ sólido y seguro. Las rl n~ primeras co~a=­
IJIW ll rplnraha Caton sr las all:wtlnno :ti qnr 

qnic1·a cncar~arse de ellas ; no es prudente po­
nerse mal con la mas pret.;iosa mitad del género 
humano, r Jjl) todo el mundo licne derecho para 
murmurar de la pereza; pero por lo q lle hace i1 

la lr reera milxima, deheria c~c ri b i t ·~c t·on l etra~ 

dt• oro nn t odo~ los buque~ corno a\'iso clit·i!!:ido it 

los imtm JdcnLes. Por no rrllcxionar e11 ello me 

he embarcado yo ;, menudo ; ni la cxptlriencia 
ajc11a ni ltt nuestra nos sin·en jamas de escar­

micntv. Sin embargo, cu cuanto salia del puerto 
rccoLrnba la memoria; r ¡ cui11llas ,·cces. en b 

ma1· corno en o tra~ partei:. he seutidu aunque tar­
de no ~c r un Caton ! 

U u dia especialmeutc, Ludal'ia lo recuerdo, hi~e 
entera justici:t á la sahiduria del ill ttiguo romano. 
llahia salido de Salerno cou un sol admimble : 

• 

mas, apénas en la mar, u os sorprendió u u a tor­

meuta que nos lleró hácia .-\malfi con una rapidez 
inopOI'luna. En un instante ri que la tripulaciou 
)talidecia, J!Cstiw lalJa, gritaba, jurab¡t , lloraba, 
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olirigia preces al rio•lo. y lue¡w uo ,.¡ naola mas. 

Combatido pnr PI \'Ícnto y la llnria, calado has ta 

los huesos, estaba yo tcntlido en el foudo tlt· la 

IJarGa, ~:on los ojos cerrado:; y el (Urazon enfer­

mo, olvidantlo o:omplcl;10l tJI Ite que ri;1ja1Ja por mi 

!..(U~to. ruallllu 1111 hruscn ~awdimicnto mr. hizo 
• 

,·olv('r Pn mi io punto que me asía un robusto 

hrazo . .\las arrilm y tirin11lome poli' lo:; I1Uillbi'O>. 

r~taba el barquero con rl <ti re •·egocijaclo y la mi­

rada ardiente : - Yalor, ~xcelenda, gritaba plan­

timdumc en t·l suelo ; l<l b;u·ca cstil en tierra, no:: 

hallamos t'n Amalli. ¡ .\rriha! t~na buena (omitla 

acabarit dtJ reani111aros : la tormenta pas··, y esta 

ta1·dc ircnws il ~urreuto. 

El tic111po, d '"""· el l<~cv, la hc ntiH·a .' lu forhlllll 
(;it·nu com11 lo~ 'i(·nlo:', t'ilut !Ji:w c•)mo la lunn. 

Salí cltorreaudu Cúlllu Uliscs tlespucs de su 

uaufragio, y como el muy deseoso de besar la 

tierra que no se muere .. \ mi frente reía los cua­

tro marine1'0' con el remo al hombro, proutos it 

escollarme en triunfo ltasl<l la posada de la Luna 
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tluo se distinguía en lo allo : sus paredes blan­
queadas con cal brillaban á los rayos del dia como 
la. uiel'e en los montes. Anuqnc no con el orgullo 
de un vencedor, scgui iL mis hombres y subí 
triste y lentamente nna e:;calcra que no se a~a­

h~ha nun•~a. mirando las olas que se estrellaban 
en la ori lla romo furiosas porque nos libertamos 
de ellas. Por fin entré en la hostc1·ía it eso tle las 
tloce, ruando todo dormía ~· hasta la cocina estaba 
desierta, no encontrando all í qnieu me 1·eeibiera, 

~ino es una cria de flacos polluelos que al acer­
carme ~·o se pusieron it pia1· con tanto ruido como 
los gansos del Ca~ i toli o. Atral'csé por en medio 
de los animalejos enjutos para refugiarme en una 
azotea arqueada toda bafwcl:t de sol y scntimdo­

me ú. horcajodas en una sill :J, y apoyamlo mis 
brazos y mi cabeza en el respaldo, no me cnll·e­
tu\·c en hacer refl exiones, sino en secarme, en 

1a11to que .la casa, la poblarion, el mn r .1' hasta 
lns ciolos, todo clab;t ruclta~ it mis ojo~. 

Entregado me hall:•ha i1 este entretenimiento 
CLWIJtlo h1 posadera se adelanll'¡ hácia mí :liTas-
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trando sus zapatillas con una nobleza de reina. 

El que ha estarlo en Amalfi no oh·idarü nunca it 
l;t cuormc ~· majestuosa Palomha. 

- ¡. Qu~ desea sn Excelencia '! me preguut(, 
¡·ou una. YOZ mas ;¡gria qnr 1lc costumhrc. 

Y conte~timdose á si misma :uiaditi : 

- Comt:'t' aquí es imposible; los pescad ore~ 
no han podido sal ir ron este maldito tiempo. y 
no hny pescado . 

- :::iPiiora, tli,ic yo !\in lnvnntat· la rabeza, to­
man·· lo que haya, sopa. mararrone~, rnalq11icr 

rosa; m a~ nr.ce~ito sol qn r romitla. 
La tli~na Palomha me miró con una sor¡m'~n 

mezclada dP li15t ima ~· rcspondiú en estos t<•r­
mino~ : 

- j lil perdones o~ pido , Excelencia; o;; hahia 

t~rc ido ingles por ese libro encarnado que a~oma 
en nu~st ro bolsillo. 0 l':'t l1' 11ne c~c pícaro li!Jro. 

11110 lo tlicc todo, ha rccumcndado el pe>cado olt' 

Amalfi. no hay milot· que quiera come•· otm t·osa 
sino lo que e~lit ah i c:;crito. Pero ya (lnc os po­
ncí:; en la razon, tratarcn\0$ de complacems. Lo 
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iu1ico que os suplicamos es que lcnf!ais un po~o 
de pacicn(ia. 

Y ~uhrc esto la buena muj t'r, asiendo al paso 
•los pollo~ que t hillal.lan it mi lado, los retorció el 
pcSt ttezo sin tlarme tiempo para que me opusiera 

:d :tSOl'in:l ltJ de que yo era ccímplicc ; dcspucs de 
l•l cnal. senlúndose junto it mí, cmpczt't :'1 dcsplu­
ln:l l ' las dos víctimas con la sangre fria t i() llll cu­

razon ma~ni111imu . 

- Sctiot·, exclamó al C<tbo de un i 11~1 a nte, la 
ratcdral csli1 abiCJ'ta ~· todos los extranjeros rau i1 
r ísílal'la miénlras se hace la tomida. 

Yo exhalé un suspiro por tnda ¡·cspuc~ r a . 

- lh celcncia, nitadiú la cli¡ma m a lrou;t, it fJIIÍCII 

~i 11 duda estorbaba yo e11 sus ¡H'Cparativos culi­
H:H'ios, ¿ 110 haiJcis YÍSlO la llliC\':1 C:\!'I'CICI'<L que 
COt tduce it Salcmo ~ Pues hay \ l ila risla soberbia . . 
del mar y <le las islas. 

- ¡ A,r! pensé para mis adCHiros, i"sla ma­
itana y e11 carr11ajc licbi yo hahcr r.nnado la car­
releJ'a . 

Y no respondí. 
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- Excelencia, prosiguiú ron roz muy fu ertu 

In PalomiJ~ . bien clccitlitla it dc~cmbarazar~c ele 

mi. ho.r es dia ck mcrrado, y es 1111 houito cspct·­

l il~ ulo : t r;~jcs p intorcst:u~ . I'Cndedoras de l c n~ua 

~uPII a r¡uc da ~uslo y uaranjas it montones : prot· 

un carlino se Wffil)ra una dore na. 

Trabajo inilt il : no me ha hria yo lerautatlo por 
la reina de :\itpolos on persona. 

- ¡ Eh! ¡Señor 1 gritó la tnuj er qnc t:11mCtt· 

zalt~ ;, perder-la paciencia ; estais mas clormiolo 

q11 C Pt> rlino cnando hcJ,ia su oro potahlc. 

- ¡. Pr rl ino ~ ¿Que Perl ino ·? murmure ;t lwirn­

du lus ojos lim~uill anwnlc . 

- 1: Q11é Pedino ~ rcpu~o la po~adcra: 1: a C;l~o 

hay dus ''" la historia·? ¡ U u hombre tan in~lru i clo 

t'Oillo Vtll•ccncia pnedc i ~uorar las aventuras dt · 

Pcrliuu, r¡uo ¡·onoccn aquí hasta los uiitos ele cu;,. 

lro <litos! 

- l'ncs li¡!uraos c¡nc no ~i· nada . ~- cnntaol mr 

la historia de Perlino, !'xn•lcute mujl'r: o,; P:<r tt­

L"hart·· con 1111 iutcrés iulpOtHlr•rai¡IC. 

La P;tlomba cm p rentl iú 1 a uarra ci Oll con 1 :< í(ra-
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redafl de una matrona romana. La hi~to ria em 
honita; qnizas la c1·onologia dejaba al¡;un tanto 
que clrsr,ar, pt!ro la bucn:1 mujc1· hacia ~ala en su 
cuento de 1111 conocimiento tan pcrfl·do lle las 

cos.1s ~ los homiJres, que poco á pow lc,·anté la 
r;d¡('za, ~· da1·~udo IM ojM en la qur ,ra no me 
mir:1b:t. r~cnché lo fine ~igue atenlamcntr . 
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Si hemos de dar Cl'édilo ;, los ant iguos, Pws­

l ilm no lm sido siempre lo e¡ un es hoy. Segun di­
cen los pescadores, en el dia se cumpouc de lre~ 

casas ruino~as donde no se encuentra mas que 

calenturas, Lilfalos é in''leses siHlHIO asi <1uc 
¡:> ' 

fuú uoa gran ci udatl hal.1ilada po1· noa poLia-

CIOO muy numerosa, en t i empo~ muy lejanos, 
como si dijéramos eu el siglo de los patriarcas, 
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l:uaudo todo el país estaba en pude¡· de los paga­
nos griegos, que otros llaman ~arraccous . 

En aquellas épocas vivi;t en Pwslum un trali­

caule hucnu como el pau, dulw como la miel y 
rico ~omo elm:~r, que se llamaiJa Ce~co, c.lc es­
l;ldu viudu y sio mas (jllC uua hija it quicu ()UCria 

ülllr:ub blcmcute. Violeta (que asi se llamaiJ;¡ la 

uilm), era blanca c.omo la leGIH.l y ru~ada CIHllo la 

fresa. Tenia mag11ifi¡;o,; c:ahcllus nHgros, ojos Ge­

lc:;les, meji ll:¡s alerc.iupeladas corno las ala:; du 

1111a mariposa, y un luuar en la extremidaJ del 

lahio. Si :t esto se aiiade r¡ue era despierta cumu 
LI H diablillo, que puseia h ~racia de uua l\Ia~da· 

leila, formas de Ycuus y dcdus de hada, uo habr:t 

para qué miad ir que júrcnes y r icjus se enamora· 
La u de ella á primera Y isla. 

Cucw pcusú eu casarla a~ í que hubo c11mplidu 

quiucc primareras . . \la rerd<HI, los cuidados (IUC 

le iuspiraba erau muchos. 
- El n;u·aujo, se tlcGia, celia su llur siu saber 

t¡nieu la cogerá ; u u padre tiene uua hija y tlu­

ranle largos aitos atiende il ella como it ias uilia~ 
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tic sus ojos, para que el mejor dia un descouvddv 
ltl I'OiJc su tesor·o, sin darle las gracia:; . ¿, EH 

dónde lta llar6 yo u u marido ti i ~uo de mi Violeta·! 

l'iada, la dejaré escoger, puesto que su riqucz;¡ lo 
pcrurilc, y hermo~a y aslu la como es, será c;rpa1. 
tic tlomestit::tr ;, un tigre, si se le auluja hacerlo. 

Dcspucs de estas rellc:.iunc~, el bueu Ceceo ~e 
tl <tba nwira para hablar de casamicuto á su hija; 

pero er·;~ lo mismo que si armjara sus discursos 
ir la mar. Eu CU<1nlu ltl c;;ba la cuesliou Yiolela 
:-,() quejaba tic j <~quec;r, y el pobre padrl', u;as 
cuufuso que uu moujc tJIIC picnic la memoria eu 
medio de su sermoo, cambiaba t.lc asuulo y sa­

caba tic su bolsillo alguu regali to que siempre Le· 
11ia dispuesto para el caso. Unas reces era una 
sortija, otras un dedal Je oro : Violeta le besab;; 
.r al punto asomah~r de nucw la sonrisa como el 
sol dcspues de la lluria . 

l'n tlia, pues, que Cccw, cou mas picardía, co· 

lltCfiZÚ por donde acababa OrdioariameoLe, )' CJIIC 

Violeta tenia eu sus mauos uu c0llar tao hernwso 
r¡ue le habría sitio di ficil afli¡;irsc, el buen hum-
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bre volvió á la ~arga, y acari~iamlo it Yioleta, la 
dijo : 

- Amor y alegría tic mi corazott, a puyo de mi 
rcjez, ~orona ele mi:; eauas, ;, no rere yo nunca la 
hora en que me llamen al.Jl1elo "!.~ \o conoces que 
me hago riejo, que mi barba se puue blanca y 

me grita cada ditl que es tiempo de tlartc un pro­
tcctut· ~ ¡. Por qué no has de ha~.:er tü lo que ha~.:en 

todas las jóvenes? ¿ .\ casu re.s que se mueren por 
eso 1;, tJue es un rnaridu ·! Un pújaru en la jaula 
r¡ue canta it gusto de su duet'iu. :::ii tu pol!re ma­
dre ri,·iese tutlaria, ella te Jiria que jamas turo 
que derramar uua li1grima para ha~.:cr su voluu­
tad ; :siempre fue t·citta y empcratriz cu la 1:<~$a. 

Yn uu me atrcria ni :1 rc$ullar tlelaulc ele ella, 

como no nac alrcro delante de ti, y el caso es r¡ttc 
110 puedt! n1nsularmu de rcrmc lil>re. 

- Padre mio, rnntestu Yioleta tirimtlole tlé la 
l.wrba, tú mandas, dispou de mi mano, clígcme 
un e~poso; yo tne c:asarG W<IIHICJ tú c¡uiet·a:; y con 
•1uie11 quieras. \u te pido mas t¡ue uua ~usa . 

- Sea cual fuere te la cuu~cdo, exclamó Cec~o 
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sorprcmlitlu y he~hizado ~uu aquella do~:ilidad 

iucspcl'ada. 

- Pue:;. padre m1u, todo lu que tu pido es 

que el hon•!we it quicu entn~gucs mi mauü 110 pa­

rezca uo (lCI'I'O. 

- ¡ hlea de criatura l exclaruú el buen padre 

mdiante tll• ji•l>ilo. Cou razou ~e dice que la be­

lleza y la lot:ura sul) lcn antlar juutas. Si rJo lu­

l"icras·tuda la inteligencia •le tu mad•·c uo tli•·ias 

ta les ~osa~. ¿Crees pur I'Cnlura que 1111 hombre 

sensato co1nu yo, nee~ tú que el tralkante mas 

rico de l'u·slu m scril La~tan tc uecio para aceptar 

un ~ cmo o· o u l'ara penuna ·? X o tengas cuidado, 

e¡ u e yo¡ te ele!!irl•, (, nrcjor dirho, tú le degi rits el 

m<~ S guapo~- :11mhlc de lo:; l~t•mhre, . Mas le_ d i ~o : 

si se te autojara un príuripc. ''"" 111i dinero tP 
l•1 mmpraria . 

. \ los puros diag de c~t a l'lllli'Cr~a.:ÍOII Ccrru 

cum·itló á romer ;, la llu•· de la j11rcuturl en rlliii !C 

IL·~11ag Clt ''""'"""". El festín fué ~oiJerhiu; se • 

eomiú mud 11 J, ~n hclJiú uwl'l ru mas " se rl r:•rlú 
• 

pnr los wdu~. Cuaudo ~in icrun lus pus li'C$ Ceno 

-------~ 
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se retín'• it uu riucuu del n uncdo1', \' seutau.Jv it 

\'ioll' l<l :;ubre su ~ mdill:•>, 1:1 dijo ett ruz IJ:~j a : 

--
1 ll ., . 
•• "'.tu•'l 

- :\li quuriol:• hija. tuira :••1uul liu•lo j t'll cll de 

ojo> ;¡zu l c~ •¡li L' licue t111a J':t.la cu 111ediu de la 

ralH!Za: ;, •TCC~ lit qtw ~c ria ol us~r;1 c ia•la la lltujcr 

que ~e ra~ar;• ron ese qucruhin1 

- l'nr IJi,.:;, padre mio, routcsl•·, la uitb rién­

tln;;c : 1"'"'' ¿ 110 l'es t¡ll <' ¡m·cre un ).!:•J¡ru • 

- Y es ,·cnlad, c:\dam>i el buen Cet:cu, pues 

parece un ¡raigo . \ o sé tlúntlc tenia ,ro los l>j t¡s 
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que no lo lu' 1 i,tu. Y e~P iiiTo~:.nll' r;qlilan th· 

fn:111e th:~ p rj aola, du cncllu prieto, ojos ~; 11ltHWS ~· 

robuslu pecho, ¡. 1111 le pan•re que e~ tooln 1111 

homhn• ·~ 

- ¡ i\.1 ! pad1·c 'mio, si st' asemep il Ull mas­
tín: leuolri:1 mirolo dt! que me mortlicnL 

-Si. miri1nololo bien. rs lo f[tlr olir<'~, efcdi­

,.,l iiiCIJic. I'C>pnndi i• CeCL'O ~ ~~ ~p i1·an d u, lo ilrj:lre­

mus. l)niz;~~ prdt•riria:> un p!'rstmajc ma~ graw y 

fonnal. Si las mujcrc:' no fnéran Jo ras, jamas lu· 

ma•·i:111 marido dP m~·· nos do cuarc1lla ailus .. \nte~ 

•le e~ta colad . el hombre es un fatuo que pel'lnilc 

qne le :•dol'Cil , .1· ~olo p:1sada la cnareni CI Ia t·l 

ilomhn· P~lit il pnnlo para amar y oht•rlrN•r. ¿\ltlt·· 

pien~as d1• ese mnsrjcro de j11sticia •111' ' h:tbla tan 

IJicn .r C[llt' se •·~··11tha •·u;uld•J ilald:1 ·! CiPrio 

CS tJIIP SIIS GliiCIJus l'Oilli('IIZiiO il ('11canf'n•r : 

pem lias d t~ tl' lll 'r enlf' lll iid• J que la rorrl ur:1 

··~lil rei1ida Cllll t• l rahellu ne~ro y n•l r011 las 

- l ':~tl rc 1111 11. olr ida,; tu pmmr~:•. ~ !\o 1·0~ 

•Jlll' ~·~r buen sei1o1· tiene tuda la traza de un 
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perro do aguas con ~ng ojos f'ncarnado~ y lo;; rizns 

f¡ uc le t'acn sobre l;t:; orej;1s '? 

Lo mi~m" ~11ccdit·, cuu lodos los cum·id;ulo~ . 

ui ~i q u i l'r:1 1111o dt• ello> 'e liln·,·, de los d~ rdns de 

\ ' iulola. E~le , que su~piraln II' IHblamlo, t•ra 1111 

perro lurcv; a1111CI t:Oll 511 l;u·~o pelo. ll t'¡!J'O )' ~ li S 

f>.Í(•S ca~ l a ilo~ , era 1111 pCITO faldero ; no i11 tbo t:um­

l'••~ion p:mt rwdic. Dicc~c. cu YCnlad, que Clllrc 

!(Idos los homlwcs oo hay 11110 q u e 110 parczc;1 1111 

pC'no wandiJ lt' po11cn la mano bajo la nariz 1:1-

pi111tlolc la hor;1 y la bnrha; bie11 dcl.cis ~a ltcdo 

ws,lros qttC lodos 'ui$ ~••IJios, pues !'e a;;rgura 

fiiiC ~¡ wuis it llalia it rcmnYer pictlr;ts anl i¡!lla". 

"' ,·ott la itlc¡¡ d0 ''f' I'O\\!clt;lr a l ~n tln la ~a bitl urb 

dt' nut'>lru~ llltll'rlos. la ~:ual. it mi jnicio. 110 tlrhc 

~1'1' llWI't:a li<"Í<I (011111 11 e n l' li<'SI I'C\ p;lis. 

- .\Ji hi.ia es demasiado lisia . pcnsú Cct:Cu. ~· 

110 la \'Cilt:CrÚ llllllt::l CllD l'<tWilCS . 

Y ' ' d II'C e~t t1 se l!ll C• li t •ri t.ú, la !la m,·, i tlp;l':t t ~, 

lr~l¡¡rtula . hija tlt' lll'rÍt). ·' an¡,,·, pur aHlt'naz:trla 

Ctlll q n•· la IIH:It•r ia C' ll 1111 t'll lll'l' lilll p:tra Indo lo 

rcslanlt· de ~~~ ri.!a. \ 'iul•·l:t llun··· r t:·l ~e ;orrnjú 
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il ~~~~p i e~. pidiú mil perdones ~· prometió que no 

1:\ Yoh·crin il h;¡ IJiar de semrjanle nsunlo. El clia 

~i;.:ui enlc ~e leYan!ó sin l~<dJC I' dormido, abrazó it 
~ 

~~~ hij:1, celebró mucho que nn tm·icra los ojos 

cncarn:1dos y e~¡wrú la hora rn o¡ u e el l'ient.o que 

l1ar0 ~i rar las Yeletas soplara l1ilcia su domicilio. 

~n nnrl nha esl<l YCz descaminado. Con las mn-

( 
'"\-
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jercs suceden mas co~a~ 1~1 1 una hura fjlll' t:u tl i~.:z 

niios cou los homlore:,; ~- 11 0 st· ha escrito pnra 
ellas esta prohiiJiciun : Por !'-<le comino no sr: 
pasa. 
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U u día que h;tuia liesla 1'11 aquellas inmcd i :wi~o­

uc:;, Ceceo prcguutú ;, s11 hija qué es lo que la 

llltdria comprar que la agr;ular;t. 

- Padrr miu, co11le~lú la mucltacha . SI nw 

quieres. me com¡w:tr:ts lllt'rliu r;'trtlat•u de azito·ar 

de Palcnnu y utro l:111 1u tic almendras dulce:;: 
cinco ú seis botellas do ~gua tle olor, un poco de 
al mizclc y tic itmbar, cu~nmla perlas, tlos za liro~ 
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y Ull puflado de granates y rubíes ; me traerils 

tambicn rciotc ovi llos de hi lo de om. die% raras . . 
de terciopelo rcnh:, 1111<1 pieza de seda ecrcza, y 

~~ dc m;1:;, no lf• olr id··:; de compra1'll1C 1111;1 arte~;~ 

r nna paleta, de plata. 

~lucho le sorprcn.J iú ;1 
Ceceo el tal capricl1n; pc•·o 
I:P illtl muy buen mari tlll 

~tw hahia sido. no igno­

··~ ba f]II C COil las lllllj CI'f!S 

,;;: mejor ohctlcce1· C( II C 

ra¡;iocinar, y asi fu é qu e 

por la. ta J'rlc llegc"l i1 c:1 ~a 

con un a m u la ca J'!!::Hb. 
~ 

¿, Quó 11 0 habria hecho p .. r 

niJtcncr uoa :;onrisa de 
su h ij;l ·¡ 

En cuanlu \iulcta hubo recibido todos aquello,; 

regalos, se subió á su cuarto para hacer una pa:;ta 

de azúca1· y almendra, desleída ~:0 11 agua y jn ­

min. Hecha la pasta, lo mismo que un alfarero ú 

un escultor, la amasó con su paleta de plata y 

' 
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>acu una fi gLH'a de mozo de una hermosura nota­
ble. 1 lízolc el cabello cou hilos de oro, los ojos 

con zafi i'OS, los dientes cOD perl~s, la leDgua y los 
la!, i o~ con rubio:;. y luego ristiu á la figurilla ole 
t.crciopclo y seda y Ir~ dio el nombre de Perlino, 
porlJue ten ia el lo u o blanco y rosatlo del ni1C01 ,, ele 

la perla. 
Conduida su obra mngisl1'al que babia ¡mesto 

encima de nna mesa, Violeta aplandió con palma­
tbs y se puso á bailat' en dcl'l'edor tle Perlino; 
t·~nt[d¡~do licruisimas canciones, le rlecia las pala­
IJr;ls mas afeduosas, le enriaba. besos cap:~ccs de 

hacer palpital' ilun mitrmol ; pero todo era iní1ti l, 
d mui,cco scguia. inmóbil. Violeta lloraba. tic dcs­

liccho, cuando rC'cordo muy opor'luna.menle qnc 
su mad1'in:t era una hada . Ahora. bien,¿ qné m:t­

drina, sob1'C lodo siendo hada, no da oid,Js i1 la 
pl'imcra SÍIJ>I ica do su a hijada ·~ Y h~ aqni ;·¡ la niíia 
supl kando l ~1n lo y tallt l), qm\ su mat.lrin;~ la oyú it 

doseicntas legu::ts y la compadceiú en el alma. So­
plú (no nccosilau mas las liadas pa1'a h~cet' uu 
mil:1grn), ~· de repente, Pcl"iiuo abre un ojo, luego 
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lüs dos; vnehc la cabeY.a :t la tlerecha, i• la iz­
quierda. c$lornuda comtl uua persona nal1lral, y 

por i•ltimo, mientras Yiolrta ríe y llnr;• "'' ~ozo . 

el Lal pcr~onajc (·~ha it :111dar por la me~;' . graw­

mcnte, il pasito rl)rlu, corno una rinda IJIIC ~al·~ 
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de la iglc:;ia ú como 11 11 akaillc que sube ;ti tri­

b ttll :t l. 

Mas w ulcul<t que si hu­

h i c~!! l!anado el n·iuo de 
' 

Frauci;t it la loleria, \' iolcta 

lollla it Perlino en brazu~ . 

lt• IJ(',:a r·u ;Hnhas llll'jilnts . 

. r ha bii·111lole dejado w u 

llltH;Iau ticulo en el ::-uclo, 

se rc¡;oge el n .::>Lido co ta :;u ~ dos manu::, y se 

pune it bai lar en su tlcrr~dor cantamlu lo l( UC 
. 

sr¡;uc : 

B\ti la, IJ3ila l'4HIIll i¡;,•, 

Perlino d(\.llli uhua, 
B<lila, h:li iH l'ollnl igc, , 

5l!I'Ó lu <·:-;posn amada. 
Tú s.cr;·,~, n·~, Pt•t·li no, 

l 'u la rciua <'11 uuc~tra hcru\IJ~a C'-t~;,t • 
• 

_Eutr:tmhos S4)IHU!\ jú' ene~, 
t:;.l:sCutoJ IOS 1 Pcl'li 110. 

Con·01· y ><nltn1·, 
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llai lu•· .' crm t:.u-. 
J·:~a c•s la ' ida : 

Y ida feliz p:tl·a lo>< du>< c~ posus 
Si tu haces ~i<·m t• r<' loo llllC yo le pid .t. 

Jlaila. hailn coumi¡;o. 
Pcrliuo de mi nhn:t, 
Baila, hniln ronmit!'o. 
Seré tu c~po¡.:a :uu:uli:a. 
Tú scrits I'C \ l '"l'lino ~ ' ... ' 

Cec,o, que estaba repasando la cuenta tle sus 
mcr~aocias porque un millon de escmlo~ al aiiU 

le parc.;ia csc:bo hcnelicin, uy,·, fkStlc su mostra­
dor el ruido c¡ue h;\!'Íall CIH.: illla tlc ~ ~~ caiJCZa, y 
cxdamo tlicicudo : 

- ¡ Per Ua rchu! ¿que p~sa por ;thí ~tTi l ta ·! ¡. ~·· 

t l i~pulan q. 

Subió, y hahicnclo cmpujatlo ia puerla ol••scu ­

IJriú 1111 c,;pcctil.;uln aol tu ir;,Liie. E11rrr ult' cl t• !- 11 

hija CJtt;C iltlitl a CüJ il tJ la ~ra l ta, lal era ,.¡ plar.:r 

q11c la aiJsOr!Ji;t, e,; laiJ:t l'l :\ mur en pcrsoua, el 
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Amot· con su justillo de ten;iopt' lo y ~cda . Cou ~u;; 

. 
dos m~nos en l a~ manos de la ttii•a, Pt:rlino ~a l-

taba y bailaba poséido de una animaciou im­
ponderable, como si no dcbiora dctcucrso nu uca. 

En cuanto Violeta di~tin~uió al autor de ::us 
dias, 11.! hizo la tnas humilde rercrencia, le r re­
scutú su amado y le dijo : 
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- Seiior y padre mio: me has repetido mu­
chas veces que qucrias verme casada, y it fin tle 

complacerte me he elegido un mariuo de nu 

gusto . 
- Muy bien has hecho, l1 ija mi a, respondió 

Ceceo adirioando el misterio; totlas las mujeres 
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'" 
deberían imitarte. Mas de una conozco yo que se 
cortaría u o dedo de la mano, y no el mas per¡nc­
iio, si asi log1·ara fabricarse un marido á su au­

lojo, un rmridito de az licar y de flor de uaranja. 
¡Qué tle litgrimas enjngarias si quisieras dirulgar 
ln secreto ! Dos mil aiíos hace que las mnjercs 
se quejan y dentro de otros dos mil seguirán quc­
j;indose y diciendo que no las comprcmlcn y 
que las sacrifican. 

Y habiendo hablado así, dió un abrazo it su 
.remo , consintiú en el aclo en el malrimonio y pi­
dió dos dias para prepara1· la boda, pues no se 
necesil<tba. menos para convida1· á todos los ami­
gos del r:onlor·no y para eocargar una comida que 
fu ese digna del tral'icanle mas ric.:o de Pú.J::;lum. 
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IJt.: léjo:; ~cudicron para n$iSiir il un casamiento 
tan parl iculat· : llegó f!Cll lt' de Salomo y de la 

Cava, tle .\ malli y de Sorrcnto, y hasta de lschia 
y Puzol. fiicos ó pobre~, júvencs ó viejos, ;:uui!jos 

ú t'n,·idiúsos, todos q ucl'ian conocer á Perl iuo. 
D!!~~nwi<~tlamcn te, 110 se ha IHJd to jamas una boda 
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sin que el diablo intcn-cuga cu ella : no kthia lWC· 
visto la m~drina Llc Yiolcla lo ()110 debía suceder. 

Esperit!Jase cntt·c los conridados it una persona 
muy encopctad;l, una. man¡uesa ele las COI'Canias 
it quien llamaban la dama de los Escudos Sonan­
tes. La tal seiiora era tan malrada y tan vieja 

como Satanüs : tenia el ciltis amarillo .r arrugado, 
los ojos carer·nosos, hundidas las mejillas, la nar·iz 
engarabitada y la barba puntiaguda; pero como 
poseía grandísimos tesoros, todos la adoraban y se 
di:;putaban el honor de besar su mano . Cceco la 
~aludó iodiuáudose hasta el ~uelo y la ofreció 
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;<s iento á su dcrct>ha, contento y orgulloso porque 

pl·cscnlaba su hija y su yerno á una mujer que le 

dispensaba la honra tic asistir it su JJaoquete, 

;lunque su fortuna pasaba de cien mi llones. 
Todo el tiempo que duró la comida la. dama 

de los Escudos Sonantes no a parló su vista. de 

Perlino : la codicia de1·oraba 

su corazon. La mrtrq u esa ha­

bitaba nn castillo di !!no de las 
" 

hadas; l;<s piedras del edi ficio 

eran de Ot'O y lodo el em­

peclratlo de plata. llabia en 
aquel casti llo una galcria en la 

cu~ l h~b i an reunido todas las 

curiosiJadcs de la tierra, á 

saber : un reloj que daba 
siempre la hora que se deseaba, un elixi1· que cu­

rab<t kL gola y b jaqueca , un filtro que cambiaba 

el pesa1· en gozo, nna nccha del amor, la sombra 
de Escipion, el corazon de una coqueta, la reli­

gion de un médico, una sirena disecada, tres 

cuernos de unicornio, la conciencia ele un corte-

© Biblioteca Nacional de España



80 C.UE:\ TOS Y LEYE:\DAS. 

sano, la urbanidad de un advenedizo, el hipógrifo 

de Odando, cosas que nUIIC<I i'C han r isto ni se 
vcr:\D mas que allí; pm·o faltaba un rubí en aquel 

tesoro, y era el querubín de Perliuo. 

Aun no habiau scr1· ido los pn~trcs, cuando la 

dama babia y;~ resuelto apudcrarsc de el. Era 
muy ara1·a, y no obstante, siempre que llcseaha 
algo lo r¡ ueria al ini<lantc y il too.la costa. Com­

IW::tba todo lo que se rcntle .1· ha, ta lo que no se 

rcndc. r Cll cu:¡uto ú lo l'cstanlc lo robal><l, con· . . 

• 
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ta11 cln CO il que no era tic temer In justicia tiC 1\it­

pol c~. Dios nos lihre de medico ignorante. de 
mula cou resabios ~· de mnjer malrada, elite el 

prorcrbio . .\si que se lcrantaron de la mesa, la 
dama ~e acercó ;, l'crlioo, que, nacido hacia lrc;, 

diaí', itn11 uo estaba alerta contra la malicia de la 
f!COIC, y des pues de haht'rle hablado u e l;~s ri­

quezas ·y hermosura del ~:as tilhJ de lo:; !::seudos 
::ionanlc~. le dijo : 

- Amiguito, I'Cntc conmigo y te ciare el pue~to 

qtu' 1111ieras en mi palacio. Yamos á 1·er, cli¡;e : 

¿, le ~u~laria sc1· paje con \'CSli d ura~ de oro y 

seda, chamhclan con una lla1·e uc tliarnanlcs en el 

talle tic la casaca, ó su izo co11 una alabarda. de 
plala r un ancho tahalí de oro que pondrit lu pc­

ciHJ mas brillan te que un sol'! Di una palabra y 
lodo es luyo . 

El pobre inocente se quedó dc~l nmbrado; pero 
por poco qne hubiese re~pirado el aire natal, era 

ya napolitano, esto es, lo contrario de un im­
bécil. 

- Seiiora, respondió con mucha candidez, 
.. 
i) , 
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tliccn <1ue lrabajar es oficio uc bueyes y que no 

hay nada mas saoo que el repo~o . Yo quisiera 
\'i\'ir ~in hacet· natla y ganando mucho, como los 
canónigos ele San Jenaro. 

- i Como ! exclamo la dama de los Escudos 
Souanlcs, ;,á lu edad 11uisiems ya ser "? ... 

- Eso mismo, se riora, iDtcnumpio Perlino, y 
si gana m doble sucltlo mejor c1ue mejor. 

- Se cumplir;'t tu voluntad, repuso la 
marquesa; y cutre lanto ren que te enseñe 
mi carnwje, mi cocher·o ingles y mis seis ca­
ballos . 

Y le nrrasll'o h:icia el peristilo. 
- ¡,Y Violela? elijo dcbi lmente Perlino. 
- \'icne delras, contestú la dama empujando 

al imprudente que no hacia rcsistcnci;l. 
l'na rcz en el palio presentaba á su admir'acion 

los caballos que sacndian rcl inchnndo sus henno­
:;o~ arreos de seda encarnada con cascaualcs de 
oro, y le hacia subir al carruaje para que probase 
los almohadonc~ y se mirase eo los esp<'jos. Es­
tanc.lo en esto, de repente cictTa la portezuela y 
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lo~ cabnllos arrancan it l'~capc con 
ca~lillo de los Eswdos Sonantes. 

En este tiempo Yioleta rc­
ci hin Cült ntucha 1-(racin. lo¡; 

' 
cumplidos de la a~:unb lca, 

l_.:1sta 1¡uc sorprellllida ron la 
aii$Cilcia de Perlino, que no se 
St'paraba de ella ma:; que su 
fO IHlJr;t, corre á husrarlc por 
lodns las ~alas sin dar con él : 

sube it lo alto ele la rasa parn. 
rcr ~i habia salido it lomar el 
frcs~o, y tampoco le halla. jlas 
dcstlc allí tl il"i:;a it lo lejos una 
nube de polro y ulw canoza 
que hu ia lti1cia las JnOttlaitas 
con seis caballos lau~ados ¡¡( 

• 

dircccinn al 

~a lopo . Ko calJia tbda : la habian robad() el 
norio . El corazon de Yiolcla de~fallccc; y sc­
:;uidamcnte, sin pcn~ar que cslaba con la calJI!za 
al ai re, peinada :ue noria, con rcslido de cnc~tj c 

y zapatos de raso, sale do la casa de su paJ,·e ·" 
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erha a correr dt!lra; Je la ~::trroza llamando it 

!!ritos ;, Perlino y tcrJtlit"·ndule los Lraw;. 
Q • 

\' : t ua~ palabras que arrcbalalKt el ricnto . El in­

grato ~e drjaba sed ucir cou promesas y lisonjas; 
juf(:tha t'ull lo~ :111illos c¡uc la man1ue::a lleraha cu 

lo~ tlcuu:; y trcia ) a que el tlia siguieulc ~e ¡Jes­
per i:H·i;~ siendo pri u~ipe y ~c rior . ¿, Qnc quercis '1 

Lo,; hay mas 1·icjos qne él y t¡ue no ~on mas cuer­

dos . ¿ Cuimdo se sabe que la bondau r la belleza 
raJen mas que todos los tesot·os cu la casa? Se 

~ab() ~uando ya es tarde, cuando faltan ya los 

dientes para roer las cao]cnas que tan fácil meute 

se :1!:11·on it la:> manos . 
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Todo el dia lo pasó corriendo la polJre \'ioleta 
sin que la detu rie•·an oi IJarrancos, oi an·oyos, ni 
abrojos, ni zarzas: el que padece por amor no 
siente el Lraba_jo. Cayó la tarde y se viuo iL eucon­
t•·ar en un bosque sombrío, reuditla de causancio, 
muerta de hambre, con sangre en mauos y pies; 
turo miedo, se quedó inmóbil mirando en s•• de­
rredor, y la pareció que en las tiuieblas de la no-
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cl1e surgían miles de ojos que la seguían y la ame­
nazab~IO . Trcmula se arrojo al pié de uu i11·bol 
llamaudo en voz baja á Pcrliuo para darle el pos­
¡,·e,· a dios. 

Couteoia el aliento, pues por miedo no se atre­
Yia ú respirar, cuando oyó que l1ablaban los árbo­
les que tenia iL su lado. La inoCCIICia tiene el 
pri,·ilegio de comprender todas las criaturas de 
Dios. 

-Vecino , dccia un algarrobo it un olivo que 
no tenia mas r¡ue la corteza, mira c~a ni iia. tan 
imprudente que se tiende en el suelo. Oentro de 
uua ho1·a saiJrún los lobos de sus 111<1drigueras y 

si no la (leYoran, el rocío y el frio de la maüana 
la dari1n una fi ebre qtle la matará. ¿Por qué no 
sube iL mis ramas? Po<kia dormir en paz y yo la 
ofl'eceria gustoso algunos de mis dulces frutos 
para reanimar S liS fuerzas agotadas . 

- Tienoo razon, YCCiuo, contestaba el olivo. 
Esa niña, áotes de dormirse, lo que debería hacer 
es registra¡· mi Lronco huel!o donde han escondido 

las ropas y la zampoña de un ¡¡Weraro. !\'o es de 
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clesdeiiar una piel de cabra cuando hay que su­
rri t' la frescura de la. noche ; y it la. rerdatl el res­
lidito de encaje y los zap~ílos de raso son bien 
ligeros para una niiia que corre mundo. 

Violeta oyó el consejo y lo aprovechó comple­
tamente. Cuando hubo buscado á tientas la cha­
queta de estamefta, el capote de ¡)iel de cabra, la 
zampoña y el sombrero puntiagudo del pitTcraro, 
subió animosamente al alganobo, comió de sus 
frutos azucarados, bebió el rocio de la noche, y 
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bieu eni'UClta, se <t rregló lo mejor que pudo eu tre 
tlos l'amas. El úrlJol la rodeó con sus brazos pa­
terno:;, las palurnas torcaces que salicrou de sos 
n i do~ I<L tubricron de hojas, el viento la mceiu 
bla1tdamcntn r se durmió pensando en su amado. 

Al despertarse el di a sigu ieu te tu ,.o miedo . El 
tiempo esta ha hermoso, pero en el si leo(' io de lo5 
IJo;;ques Sélltia ma::; Sil soledad l<t i~tfcl i z ni1ia . 
Todo r ivia y se animaba eu su derredor : ¡,quién 

pensaba en la poJJre abandonada? YioleL<t se puso 
á ca1il<lr pidiendo auxilio á Lodo cuanto pasaba a 
su lado sin hacer caso de ell¡t. 

;.Donde r.st;l mi amado? 
¡Oh, hl'isa, I'C$¡u)udcrn c! 
¿lisl;,l cnt1·c Jos ;il·holc~? 

¡, Esl;i culrc l~s llorcs·r 
¡. Llora por ~u mnada 
Eul'uCita cu la uocltc! 
1\cspóudcmc ; olt hJ'isa! 

ruClvc1nc Jt1i cspcr~nza y mis amon .. ~ . 

l)crscgu idle rosotras~ 

Boni l::t m<H'iposa, Y ira a !Jeja: 
Es el jazmiu m~s s tt:IYC y oloroso, 
Es la grant~Lla som·osada ~ hcl l:t. 
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Pm·o como 13 nor '-h' ltt •n~it3u:t, 
Tiene en ~u freulc el lo lanero rl l• la awcena. 
Tiene en los oj us ~1 :rwl rl<'l o•i •· I<J , 
Y en la llOl'a ol ¡o(' rfu uJ c ole b r iolel;~ . 

l!tí~~ale !ti, ligera golorull'ina, 
Y \'MOll'Os lmn bien ¡oh ¡o:>j:u illu,;! 
Eu lo~ bosqu~::, lo~ r:unpo..;., 
A orilla5 de las fu~nlc' ~ l·r~ riu::. 
Si rro qucrri~ r¡nr muera, 
C•JI'I'CU todos, hu ~rn•JI•', d<:':-:.cu iH'itll, t, 
ll~cidlc uri dolor .\ 111is tcmor·c~. 
llc\"ohédmclc, puc>, nrnigos rnio,: . 

La brisa pasó murmurando, la abeja huyo á 

IHJ ~ca r su !Jotin, kr golondrina pcrsiguiú il las 

mo~cas hasta en lo alto de los ciclos, Jos pi1jaros 

carrtaron )' rcYolotcaron en la euramacb )' nadie 
se CHitlli de l;o, oiiia dcsanq,a¡·alla, que se baj ó del 

árhol su~p i t·ando y echo it aDd:u· hitcia arlcl~ullc 

liiulllose en su corazon p;lra descubrir el para­
dero de ~u am1!!0 Perlino . 

• 
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El camino que tomó Violeta fue el cauce tic un 
LOI'rCnle medio seco que bajaba del monte. Los 
laureles sacaban del fondo del agu::t sus cabezas 
cubiertas de llores, y la hija de Ceceo penetrú en 
aquella renlura seguida por las maripo~as que 
rerolotcaban en su derredor como en torno de un 
lirio agitadu por el rieuto. ~larchaba mas de 
prisa que un desterrado c¡ue ruelrc á su hogar ; 
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pero hacia un calor bochol'lloso y il eso de las 

doce 1111'0 que detenerse. 
Al ac(' rt;trsc á un ch;lrco de a~u;l para refres­

carse los piés que la ~d.~rasaban, ,·iú una abeja 

que se estaba ahogando . Yiolela alargó su pié, la 

abeja subió por el, y una rcz cD seco, se quedó 

un in ~ t an te inmóbil como para recobrar aliento, 

sacudió dcspucs sus alas mojadas y pas;mdose 
por lodo el cuerpo ~us ¡l<tlilas ma;; Oa~as que 

hilos de seda, se secó bien, se atuso, y echaudo 
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á volar empezó it zumbar co toroo de la qne le 
había salvado la vida . 

- Violeta, la dijo, no has favorecido ü una 
ingrata. Yo sé adonde va~, y me permitirús ,¡ue 
te acompal1e. Cnanclo me canse me posaré en tu 
cabeza. Si alguna rcz me necesitas, no tienes mas 
que decir : Nalmcodunosur, la ¡m.;; del G!lra ::on 

va/1: mas que el oro; quizas potl1'Ó servirte. 
- Jamas, pensó Violeta, podré yo decir : .Va­

úucodonosor . .. 
- ¿Qué quieres? pregun tú I<L abeja . 
- l'iatla, n<~tla, contestó la hija de Ceceo; uo 

te necesito sino cerca de Perlino. 
Y siguió andando con el comzon mas desaho­

gado . Al cabo de un cuarto de hora oyú un Ierc 
grito, era un ratonci llo blanco herido por un eri­
zo, que si se había salvado de su ;enemigo, rcuia 
chorreando sang•·e. Violeta tu1·o lástima del po­
bre animal, y aunque no estaba pam pe•·der tiem­
po, la.l'ó sus heridas y le diú uuo de los f•·utos 
del algarrobo que reservaba para almorzar. 

- Violeta, la dijo el raloucillo, no has fa rore-
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ciJo á 110 ingrato. S~ adonde l'a~ . Ll~vamc en tu 
bolsillo con lo rc~lanto Llc esos frutos. Si alguna 

rez me necesitas no tienes 
mas que dcrir : TnccM t:cn·­
laccluf, ccstidos dorarlos, co­
ra ;nnes de laCll!JOS; quizas 
podré ~rnirte. 

Violéta metió en su bolsillo 
al raton para que puLlict·a 
comer con descanso r con-

• 

tinuü subiendo el torrente. 
A la caída de la tarde se 
aproximaba ya ;tl monte, 
cuando de repente se dcs­
prendiú de lo :11lo de una 
encina una ardilla perseguida 
por noa horrible lechuza . La 
hija de Ceceo no er·a mie-

dosa ; pegó iL la lcchuz¡t con 
su zampoiia y la puso en fuga y dcspncs, r·eco­
gicndo it la a•·dilla, mas atontada que herida con el 
cho(1ue en el suelo, la rcauimú á fuerza de cuidados . 

• 
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La <t rdilla la dijo : 
- \"iolcta, no has faro•·ecido i1 una ingrata . 

Sé adonde ,·as . Poome sobr·e tu hombro y coge­
me :wellanas para que no se me alaegucn los 
clicnLcs. Si al ~una vez me necesitas no tienes mas 
q u o rlocir· : Jlataúo, patauw, ·mirrt T!icn !f ·verás; 
quizas podré servirte. 

Violeta so sorprendió algun tanto con estos tres 
encuentros; no se prometía gr·an cos:1 do aquella 
gratitud en palabras, pues efcctiramcnrc, ¡. c¡uó 
podían hacer por ella tan debí les amigo~ ·? 

- Sea ,·omo fuere, penso p:&r;, sus adentros, 
el hicn e:>. >icmprc el bien. Suceda lo que quiera, 

habr~ tenido l ~1s tima á los que padecen. 

En ''iJ l&Cl momento salia la luna de entre unas 
nubes y su blauca luz il umioú el l'etusto castil lo 
de los B~cudos Sonantes. 
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El, CASTI LLO IJE LOS ESCUDOS SO:\A:\TI\:' . 

Xo tenia nada de tranquilizadora la rista del 
tal castillo. En lo alto de una montaiia compuesta 
de peimscos :ll(lomcrados por los derrumbamien­
tos, se distin~uian almenas de oro, Lor'rccillas de 
plata, tcdtnmbrcs de zafiros y nrbic:;; pero toJo 
ello rodeado dll gra1Hles rosos llenos de agua 
verdosa y llcfcntl ido por puentes leralliw~, ras­
trillo~, para pctn>, enormes bana!' ele hii'ITO r 
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troneras por donde asomabau bocas de taiíones. 
en suma, todo el apa1·ato de la guerra y el tleglie­
llo. El bello palacio uo era mas que nn:t cárvcl. 
Violeta subió con lr;~ hajo por úspe,·o~ y tor tuosos 
senderos y llt'¡:ú alliu por un angosto pasaje de­
lante ele una 1·eja tic hierro armada con una ce­
rradura enorme. Llamó y no hubo respuesl<a; tiró 
tic una campana y al punto se presentó una espe­
cie ele carcelero mas negro y feo f¡ne el perro de 
los iul iernos. 

- \' éte, mendiga, grilú, si oo quieres que te 
sacuda el polro . La pobreza 110 tiene a<JllÍ alber­
gue. En el casti llo de II)S Escudos Sonan tes no so 
da limosna ma~ que it lo~ que nada necesitan. 

La polwe \'iolcta se <alejú llorando. 
-:- Valor, la dijo la ardilla cascando una are­

llana, toca la z:un1>0ita. . 
- X unca la he tocado, contestó la hija de 

Ccc~;o . 

- B.azon de mas, I'Oplicú la ardilla, pues el 
c¡nc no ha probado una cosa no sabe lo que pue­
do hnrer. Sopla y Yer:ts. 
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Violeta emprendió á soplm· con todas sus fuer­
zas, meneando los dedos y cantando dcoiJ'O del 
instrumento. Con esto la .zampoña se inna y se 

• 

oye una tarantela capaz de poner en danza á los 
difuntos. La artli lla se tira al suelo, ell'atonci llo 
no se queda atras, y he aquí que bailan y sallan 
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como ,·erdatleros rtapolitanos en tanto que la abeja 
zumba en su clúredor. Era un espcctar.;ulo que 
por Yerle se podía pagar un carliuo sin senti­
miento. 

Al ruido de tan agradable música se abrieron 
muy luego los negros postigos del casti llo . La 
marquesa rle los Escudos Sonantes Lcoia :1 su 

lado it sus damas de honor, it c¡uieues agradaba 
ver ele tiempo en tiempo si las moscas 1olaban 
siempre de la misma manera. Sin que sea curio­
sidad Bo todos los d ias se oye tocar la t;H'antela il 
un pastorci llo tan lindo tomo Violeta. 

- \'en hilcia aquí, le decia la uua. 

- Pastor·, gr·itaba otra, ponte por esta parte . 

Y tod;ts le eoviabau sonrisas; mas ú todo esto 
la puerta permanecía cerrada . 

- Scüoritas, excla111ó Violeta quitiUJdose el 
sombr·ero, sed tan hoodadosas como sois bellas. 
La noche me ha sorprendiuo en el monte y no 
teugo habitacion ni cena. Por un riocooc.illo en la 
cuadra y nn pedazo de pan mis bailat·ines os hará o 
reir toda la 1·clada. 
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Eu el castillo tlc los Esw tlos Sonantes hay 
leyes muy sever·as . En cuanto anorhece oo 
abren la puerta á natlie por temor dt• los la­
olr·oiiC-' . Las daruas de 
honor lo sabían muy JJicn, 

pt•ro en la hoorada ~a~a 

~iempre hay cuerda de 
hor·ca y arrojaron un 
l·abo de ella por la ,·eu­
tana. Eu un instanh' 
subieron ir Yioleta cnu 
sus ba i bri nc~ hasta un 
nrarto muy cspacio~o 

tloude tnro que estar so­
plando largas horas, y 

bailando r cnntando siu 
• 

que la permitieran abrir la bot:a para prc~nntar 

por Perlino. 
De todos mudos, ~e consideraba muy feliz 

porque se abrigaba bajrJ el mismo techo, 
y la parecía que en aquellos momentos el 
corazon de su amado clehia palpitar como 

li . 

~----
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el suro. )luy inocente era : cre1a (lue basta 
amar para ser corrc!'poutlida. ¡Dios sabe f]Ué 

de suciLOS rcnltu·osos l1izo Violeta aquella 
noche 1 

• 
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• 

El dia siguioutc muy de maiu\Oa, Violela que 
habia dormido en el granero subió il la techum­
bre y miró en su derredor; pero por mas que 

• corrió por lodos laJos uo Yió otra cosa que ton·es 
wn rejas y jardines desiel'los. Asi rué {(UC bajó 
lloranuo, no obstante lo que hacian sus tres ami­
guitos para coosolarla. 

En el pa tio empedrado ue plata encontr·ó á las 
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damas de honor, sentadas en corro y ocupadas 
en hilar estopas de oro y de seda . 

- \'éte de aqui, lu dijeron; si la señora ricr;1 
tu~ harapos, la pegaría con oosotras. Sal de aqui, 
reo tañedor de zampo1i:J., y no n10lvas nunca i1 

mt;uo~ que no seas priucipe ú banquero. 
- i Salir! exclamó Yioleta; todavía no, bellas 

sciwrilas. Permitid me IIUC os sirra, r o~ prometo 
se•· tan afaiJI() y obedicul() ~ne jamas sen tiJ'()is el 
l~ahcrmc tenido á vuc::;tro lado. 

Por toda respuesta se le1·aulú la primera de 
ellas, (IUC era una mu~hacha altaricona, delgada, 
seca, amarillenta, angulosa, y S()ñalaodo la puerta 
con un adornan al pastorcillo, llamó al carcelero, 
quien :;e adelan1Ü fruncicudo el CC IIO y blandiendo 
su alahanla. 

- ¡ Estoy perdida ! cxclanló la pobre jó1•cn ; 
jamas volveré il veril mi l'cl'l ino. 

- \'iolcta, dijo ~:on grarcdad la an.lilla, el oro 
se prueba en el crisol y los amigos en el inror­
tuJJio. 

- Tienes razon, replicó la hija de Ceceo : 
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Na.bucodonosor, la pct:. del corazon ¡;ale mas que 
el oro. 

Inmediatamente la abeja echa it volar, y hé 

aquí que penetra hasta en medio Jel p~ti o , no sé 
por dúnde, una bonita carroza de cristal con 

lanza de rubíes y ruedas de esmeraldas. El tiro 

se componía de cuatro perros oegt'OS, gruesos 
eomo el puilo, que se pisaban las orejas. Cuatro 

grandes escarab:ljos, á guisa de jod;cys, gu i ab~11 

eon mano ligera aquel diminuto vehículo . En el 
fondo de la carroza, muellemente tendida sobt'e 

¡Milos de raso azul, se ostentaba una abubilla con 
sombrerito de color de rosa y un vestido de tafe­

lan tan sumameole ancho que sobresalía por en­

cima ele las ruedas. Con una pata tenia un abaniw 

y con la otra un pomito y un pañuelo bordado con 
sus blasones y Lodo guarnecido de ancho encaje. 

A su lado y medio envuelto en los p l i e~ues del ta­

feLan estab<t un moGhn elo, con aire abut'rido, ojos 
apagados, cabeza pelada, y tao viejo que su pieo 

se cruzaba como unas tijeras abiertas. Era u rl:­

r.ien casados que hacian las Yisitas de boda, un 
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ma LL·imonio á la última moda, de esos que recibe 
GOn ~usto la dama de los Escudos Sonantes. 

Ante est<t ob1'a maestra, un grito de go~o y de 
admi1·acion despertó todos los ecos del 'palacio. 
La sorpresa del carcelero fué tao grande r¡ue dejó 
caer su pica , en tanto que las damas de honor 
con·iao del ras de la carroza que hui a al galope de 
los cuatro perros como si llerase con toda prisa 
al emperador de los turcos ó al diablo en per­
sona. Este ruido singular alarmó ~t la marquesa 
tle los Escudos Sonantes, que siempre tenia miedo 
á los ladrones, y que acudió furiosa y bien re­
suelt;l á despedir de sn palacio á todas aquellas 
mujeres. Pagaba para que la. respetaran y no 
consentía que la robasen el dine•·o. 

Mas euaudo vislumbi'Ó el carruaje, cuando el 
mochuelo la hubo saludado con el pico y la abu­
billa agitó tres veces su pañuelo con indolencia, la 
ira ele la dama se desvaneció como el humo . 

-Quiero eso, exclamó; ¿en cuúnto se vende? 
La voz de la dama asustó á \'ioleta; pero el 

amor de Perlino la infundía ralor, y asi fu é que 
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respondió diciendo, que no obstante su pobreza 
prefería su capricho á todo el oro del moodo, 
bajo cuyo concepto no Yenderia su amada catToza 
por el castillo de l~s Escodas Sonante~ . 

- 1 Qné vanos y qné necios son los pobt·es ! 
dijo la marquesa; solo los ricos respetan sauta­
meote el oro y están dispuestos á todo por un 
escudo. Quiero eso, repitió con tono amenazador, 
y Jo tendré, cueste lo que cueste. 

- SeiJora, repuso Violeta conmovida, es Ycr-
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dad <¡ue no pien~o rendcr mi carroza, pero cou 

gusto os la rcgala1·ia s i me lto111'áseis con u u favor: 
- E:;o va it s;1 li¡· caro, murmuro la lil <Lrq uú~a, 

y luego aliadió en al!a ro1.: habla, ¿quó me piuCJs ·¡ 

- Sei1ora, ronlc~l& la hija de Ceceo, me hall 
dicho CJUe tcnci~ un musco en donde eslilll reu­

nidas todas las cnriosidalles tle la tiel'l·a; cose­

iiitdmcle, .r si ;·ontirnl' al~o mas maravilln~o <Jlle 
esta carroza, mi tcso1·o os pertenece. 

Por toda rcspue~la la dama de los EsC11dos 
Sonantes se cncogiú de lu;mbros y llevó i1 \ ' iolcla 
á una brga galería ~in rival en el mundo .. \ lli la 

hizo admirar todas sus riquezas; una <·~trclla 

caida del rielo, un collar hcrho con un myo de 

la luna, trcuzatlo en u·cs hilc1·as ; azucenas ne­
gras, m~as renles, 11 n amor etcmn, fu ('gO que no 

quemaba y otras rnsas rari:-imas; pero no CIJ SC iló 

la imica cn~a fJUC interesaba á \'iolcta : no c~l aba 

allí Perlino. 
La marr¡ue~a oh~cnaba ¡¡) paslon;illn y en rez 

de ::.nrprc>a y admira,.i•)n, 110 110ló en él 111<1:' que 

indifl' rf' J t Ci ~ . 
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- Ya ves, dijo it Violeta, que tudas estas ma­
ravillas son algo mas que tus cuatro perros; por 
lo tan to es mia tu earroza. 
- ~o, señora, respondió la júYeu, todo e~o 

está muerto y la maraYilla mia muy en Yida . l'io 
podcis comparar vuestras p i ed ra~ y guijarros con 
mi mochuelo y mi abo billa, personajes tan natu­
rales y Yenh~tleros qoe p:u·ece que Jos acaba uno 
de dejar en la calle. El arte no es nada al lado 
de la Yida. 

- Si no es mas que eso, prosiguió la marque­
sa, yn te enseñare un hombrecillo hc(;ho tic azu­
cat· ~- di.! pasta de alme11 tl ras que canta como uu 
ruiseiior y discutTe como un academico . . . 

- ¡Perlino! exclamú \' iolcta. 
- i Ah' Ya charlaron mis mujeres, dijo la 

dama de los Escudos Sonantes. 
Y mit·ando al pastorti llo con recelo añadió : 
-Nada, nada, bieu rcnexionado, lo mejor es 

que salgas do aquí, ya no quiero tus juguetes t)e 

nit'ios . 
- Señora, gimoteó Violeta con YOZ trémula, 

7 
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¡1crmitidme que hable con ese mila~ro dfl Perl ino 
.r tomad la carroza . 

- 1\o, contestó la marquesa, rete t:on tw; 

perros. 
- Ocjadmc que 1·ca it Perlino. 
-:'-lo qnicro. 
- Oejadmc que pase una nod1c ;, ~u puerta, 

continuó Yiolcla llorando ¡, lúgrima rint. No 
rchuscis esta alhaja, n~regú hi11cando u11a rodilla 
en el suelo r presentando la carroza it la dama 
de los Escudos Sonantes. 
· La man1uesa vacilo al contemplar el vehículo 
r lu e!!o se sonrió : en el acto hallo metlio de en-. ~ 

ga i1;11' il Yioleta, con lo cual alcanzaría gratis lo 

que codiciaba. 
-. Corriente, trato cerrado, dijo apotleritndose 

de la carroza ; esta norhe donnirá' ;, la puerta 
de Perlino y hasta le ,·crits; pero te prohibo 
r¡ne le halJies . 
. Ven ida la noche, la dama de los Es~udos So­
nan te~ llamó;, Perlino para que cenan\ con ella, 
le hizo comer .r beber mucho, lo que era fác il , 
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i' O rqu~.: almu~il o no le faltaba la dtlcilidad, llenó 
una copa dorada de esquisito Yinu Je Capri, _~· 

~acaudo de sn bulsillo uua cajita de Cl'istal, tumú 
011 ella 1111 polvo rujizo ~- lo arrojo en el vino . 

- lld>t) esto, hi.io mio, di.iu i1 Perlino, y me 

dirit:-; qué gnsto Liene. 
Pcl'lino, que hacia Lodo cuauto le tl eci ~n, se 

1 ragú el liGOI' de uu sorbo y cxdamú hatiendo 

~I)SlOS . 

- Es abomiuaJJie; tiene un olor de (;Jcno v 

de sangre; es veneno . 
- ¡ l\e(io! ron testó la marquesa, es o1·u po­

table, y el que lu ha bebido uua 1e;:, lo beberi1 
toda ' u vida. Toma otra copa .r nt vcrils como te 
prll'eCe mejor que la primera. 

L;t dama tenia razon : en cuanto Pcrl iuo bebió 
la se~unda eopa siutió nna sed ardiente. 

- j Otra! ¡ olr;'L ! decía. 
S o c¡ueria levantarse de la mesa; y para tleri-. . 

dirle it que se atOstara fué ¡wet.:iso que la dama 
le hiciera un grau cucurucho de aquellos polvos 
ma1·avillosos, que guardó cuidadosamculc en 
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su bobillo como remedio ~;ontra todos los 
mal e;;. 

¡ Polorr Perlino! Err.c; ti,·::uncnt.c li~bia absor-

/.. .1 
;. ~ .:.,:.__. / _, 

1 

t . .. :.i ., 

bitlo un veneno, ~- el mas terrible de todos. Al 

r¡uc bciJc Ol'O potable se le hiela el ~:orazon mión­
tras t it'ne el fatal brebaje en el estómago. l'\o co-
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uoce ir nadie, no tiene amor á nadie, se oh·ida 
de todo, rle padres, e~po~a, l1ijos, amigos y pa­
tria; no piensa mas que en sí, qu iere seguir be­
biendo y se bebería todo rl oro y toda la sall¡!l'\1 

de la tierra sin apagar una sed c¡ue es por esco­
cia insariable. 

¿Qué hacia Yioleta? El tiempo le parecía. tan 
lar~o como al pobre que no tiene llH !Jo ~ado 

de pan. Así sucedió que en cuanto la noche se 
puso su careta negra para abrir el baile de las· 
c~trella~, Yioleta corrió ú la puerta c.le Perlino en 
la pcrsuasion de que Perl ino al rcrla se arrojaría 
1'11 su:; brazos. ¡Cómo palpitaba su corazon cuan­

do o~·ó subir! ¡Y qué pe~ar cuando el iu:.;rato 
pa~··, delante de ella sin mirarla! 

13ien cerrada la puerta y quitada la llal'e, Vio­
leta se arrojó encima de una cster;J. que la habían 
da¡lo por lástima, y allí rompió en llanto, tapim­
' lose la boca con las manos pa r·a ahogar sus so­
llozos. ~o se atreYia i1 qu ej:r r~e por temor de ¡1r1c 
la cchar·an fuera; pero cuamlo llegó la l1ora en 
que solo las estrellas tienen abicr·tos los ojos, 
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ll;uuú con ansiedad it la puerta ~- se pu>o it can-
1 :1r ;, média mz : 

.... 

,¿o ,.. ./. 
v\ , ;",.f,;· ___.. 

Perl ino, ;\ lihr t·t.u•h'\ \'f•ngo, 
A III'CIIIr: 

Yen JI I'Onln, :11 nndo mio, que Le c~ pC I'O, 
E~(·l·l •·h í\ , n,.. 

:'~Ti <·oa·az(ln, Prrlino, te• dese:., 
Sm:.pit·o !'-in rf"~ar l'U mi tlolor, 
Por<1uc lo mi-mn o•l <lía 'l"r l<l norhc 
:\o me h:thl:m ntlll(":\ ma~ fJUC ele mi :unm·. 

Pcru ¡ay! por ma!' que caotú, nad;t ~t· mori•'• 
en el aposento. Perl ino mncaba como un c~poso 
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que llera diez aiios de C:IS:tllO y no suiiaba mas 
que con su oro en pOl\"u. Las horas tra~curric · 

ron lcutamcnle, si u espc t•rtn~n. Y ,_¡ la noche fu ti 
l ar~a y dolorosa, la moiaaua lo fué mas lOLlavia . 
La llama tic lo~ E~cndos Souaules llegó al ;trnane­
a.:er y dijo ia Yioleta cou tono ~ardúnieo : 

- ;\l e pat·cce <1ue ya c~tarils coutcuto, taiirtlor 
du zampot-aa, le he dac.lo por la carroza lo <1110 me 
laa:; pedido . 

- Te deseo iguales ~occs todo:; los días de Lu 

I'Ít la , nwa·murú la pobre \'iolcla ; ltc pa:<ado uua 

norltc 'l"f' no la ulritl;ln·· nunca. 
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La hija. de Ceceo se reti ró tristemente : no ha­
bía. remedio, ten ia qnc vollwsc á c:1sa de su pa­
dre y olvidar al qne ya. no la amaba.. Atra. vesó el 
patio seguitla de las damas de ltonor que se bur­
laban de su sen~;illez, y habiendo llegado cerca de 
la verja. se volvió GOmo si esperase una última. 
mirada; pet'O al encontrarse tan sola la ab<tOdonú 

-' . --- ____ ) 
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el r;~ lu r , y ocultando ~ ~~ cal)()za WH sus manos 

rerliú :unarga:- lügrima~. 

- Sal de aquí, mendigo tlC~P I'(h"ia lJle, lu ''l'i llÍ 
" 

el car~cl tJro asiendo it \' iolcta pot· el cuello y 

aplicándola una sacudida tic primer únlúu. 
- ¡Salir! dijo \'iolcla, no por cierlu. 

1 con 1·oz !irme pronunció csl;tS pala­

hra:: : 
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- Triccftt: ra rlaccftt:, ca:;acas dorarla.~. mra : o­

ue.< de lacrtyos. 

Y hí: ac¡uí quo el ratooeíllo se arroja it l a~ na­
rices tl r l r~rcelct·o y le muct\le hasta hacerle san­
¡!rC; y <'uLrc I<111Ln, delante liC la mism:~ rctja se 
clc1·a u11a ¡wjat'Ct'a tau g¡·ande como un pabcllon 
chinesco . Sus barras son de plata y sus comede­
' o.;; ele •liamante::; e11 rez de mijo hay perlas y 

durado:< <'nsartatlos en cintas de todos colores . 
Eu medio de aquella jaula ma~nirica y en una 
escala IJII C gira ¡, tutlns los Yieoto~ ~titan ~ hacen 
gorjeo,; miles tic ar es y pitjaros de toda ··urpu ­
!enria y tiC totlo~ los países : (O iibrí~, l oro~. fa r­
rlcnalc$, mirlos, caoarioo;, el¡;., clt:., y tuda esta 

mezcolauza liC pluma silb:t la misma cancion, catla 
cual e11 su j cr igooza. Violeta que eutenr.lia el len­
~tHijc de los pit.iaro~ como el de las plautas, es­
cuchó lo que ,Jccian todas aquellas ,·occs y tra­

dujo la cancion it las d~.tnas tle honor ~orp t·end i­

das al hallar tan extraonlioaria iutcligencía y 
tanto po~itirismo entre los loros l. los cana­

l'! os. 
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Hó aqui lo que cantaba el coro t.lc los pa-
. 
J<ll'OS : 

:\!11 1~ ol e libertao l, 
; Vira la jaula! 

Aquí ~e come y se beltc 
Y nn se tJ·alwja . 

C:alor N I el ill \'iCI'IIO, 
Fl'<:sco en \'CI':tiiO, 
.Esla ' 'S ,·id:t ll'.:tnqui la, 

¡ Y ¡,·a el tlc~canso! 

A estos nlcgr·cs gritos sucedió un gr·an 1'ilen­
cio : un loro Yiejo, encarnado y Yerde, con aire 
grare y serio, levan!ú la pala, y sin cesar· de dar· 
vuel ta~, cantó con tono gangoso, como si exha­
lara grawidos, lo FiguicnJc : 

Es d L'H i~Cil()l' 

Ye:-liíiO de ll f"~ro 
' Todo 11 11 p<•rsonajc 

Diguo de 1111 cnticn·o. 

Tri ste: com" 11 11 buho 
Sale de paseo 
Y canta d<: noche, 
¡Canta en el desier to ! 
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Es un Ol'"ulloso " Que vi,·c con1cn1o, 
Que se tn~c u u sahio 
Y no es mas que un necio. 

~u ,·oz uos enfada 
)la lÚII IOSIC Jll'CSlO 
C(lu ('tWirO rt l(i iCI'C::. 
Como ;i u11 d i rnothuc lo. 

Y (\Sí\ muct·lc merecen, por tontuna1 

Todos los que oléSJH'CCiall 1~ rorltlna . 

12 

Y todos los pi1jaros eoLnsiasmados con esla 
elocuencia, se pusieron á silbar con penelrante 
voz : 

:\ada •le libcrlad , 
¡ l'i\'a la jaula! ele. 

~li óntras todo el mnodo se agr'uJHlba en toroo 
de la mágica pajar'era, había acudido la dama de 
los Escudos Sonantes, y como es <le pensar, no 
fué la última que codició aquella mara,·i lla. 

- Chiquillo, preguntó al tocador de zampo­
iia, ¡,me vendes esa jaula por el mismo precio de 
la carroza? 
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- Con mucho gusto, respondio Yiolcta que no 

deseaba otra cosa . 
- Pues cst:1 hecho el trato, repuso la dama; 

los pobres se pintan solos para k tCCt' tales loctH'a~ . 

Todo pasú como la noche anterior. Perlino, 
ébrio de oro potable, eutr<'J en sn cuarto sin le­
Yantar sus ojos, y Violeta se arrojú sobre su es­
tera mas (1·istc qne nnnca. 

[\epitió su cancion, lloró i1 li1 grima viYa, todo 

inútil : Perlino dormia como un rey destronado, 
y los sollozos de Yiolcta le mecian como si hubie­

sen siLIO el rnido del mar y del viento. A eso de 
las doce l o~. tres amigos ue Violeta, a!ligidos ll t' 

su pesar, cclcbrarOD consejo. 
- ·f\o es Datural que Perlino duerma así, tl ijo 

la ardi lla. 
- Deberíamos entrar y despertarle, exclam{¡ 

el ratoncillo. 
-¿Y cómo ? preguntó la abeja que inúti l­

mente habia buseado una rendija á lo largo de la 

pared. 
-Yo me encargo de ello, replicó elratoncillo. 
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Y it toda prisa se puso it roer la madera tlr l:t 

p11 crta y pronto abriú 1111 agujero por do)l(le po­
día pasar la abeja l.l<H":1 ll¡:spertar it Pcrliuo. 

Allí estaba, 011 cf~du, trallquilamcntc dol'mido 
ro•wamlo COII la. regularidad de un buc11 ~C'i10r 

c1uc echa una siesta .. \ q11clla calma irritó il la 
abeja, que picú it Perlino en el l;abio: Perlino 
~~~~pin) y se diú una bofetada en la mrjilla, ma~ 
no tlespcrtú. 

- Le han aletar¡(ado, dijo la abeja que vnlvi •"• 
it cousolar á \" iole: ta: en eso hay ma~ia : ¡.qué 

harcmo~ ~ 

- Espera, conte~to"1 el ratoucillo que no había 
dejado descansar sus dientes; ahora YO)" ú entrar 
yo) y le d!:spcrtar6, it un cuaiJllo debiera roerlc el 
corazou. 

- l~w no, se apresuró it decir Yiolcta, nr• 
quiero que hagan t.l<uio ia mi Perlino . 

El ratoocillo estaiJa ya en el cuarto, r en un 
inst:ll1tc salló á la cama y se introdujo debajo tic 
la súb:\Ua . En derecllln·a se fué al corazon de 
Pcrliuo; pero itntes ole practicar el agujero, c~r 11 -
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dui : el corazou uo palpitaba ; rw ,·abia duda . 

Pcl'lino estaba eucantatlo. 
Cuando volria con esta noticia, la au rora bi<HI­

c¡ueaba ya el Ci ClO y acuuia la 11\itiVatla 11\arquei::l . 
siempre cun la >onri~a en la boca. \'iolcla, fu­
riosa por,¡uc ~e halliao burlado de ella, y que tic 
cúlera ;;e rnordia las rna11o'. logró conlcnerge, 
lrizo rrna humilde nwcroncia y 'e dijo en wz 
baja : 

- ~la r-rana a.irr~ tarcrno~ CUCII t;~ ,;. 
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Esta 1·cz \'iolcla bajú coo mas val o r~. porqne 
lrabia rccohr;ldo la esperanza. Lo mismo qn c el 

di a iwtcs, cncoulrú en el patio á las damas Jc 
honor ¡;icmprc ocu pallas con sus estopas . 

- \'amos, muchacho, le ~:rilaron rié!1dosc. 
~ c1uc dircrsion nos ,·as á dar hor? 

- Por complace•·os, bella!' !'eiioriLas, ro y :'t 
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pronunciar estas palabras : Patatín , Jlttllttcw, 

mira Men !J rerris . 

Jumctliatamentc la lista ard il la :u't'Ojt'J al suelo 
una ave llana y h~ aquí que aparcciú como por 
('JI~;m to un tcatrillo de muñecos. Se lcrr111ta el 
tcltm y el escenario representa un trilJnnal, la 
autlicucia de Rominagrobis . Eu el rondo hay un 

t m no colgado de terciopelo encarnado y todo lleno 
de nftas de oro, sobre el cual aparece el alca lde, 
uta gato rechoncho de respetable fi gu,·a, aunque 
ro11scrra todavía algunos restos de queso en s u ~ 

lar~os bigotes. Recol(ido en sí mismo, con la~ 

lllauos cruzadas en sus largas mangas, r cerr:ulos 
los ojos, cual(luiera diria qne duerme, !ti ruese 
posíiJie imagin~u:se que la justicia duerme IIUI1Ca 

c•n el rcit.1o de los gatM . 
Puesto de laLlo l1ay uu banco de matlcra donde 

cstitn atados tres rat ones it los cuales les han 
limado los dientes y cortado las orejas, po•· medi!la 
de prccaucion. :e ~O$ pecha que se han acen;atlo . 
demasiado it un prdazo de tocino rando, y en 
i\'itpolc:.; la so:;peclt:t ¡·.n~i equirale it hl ccrt idum-
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bre para los jueces. Enfrente de los culpahlcs se 
levanta uu dosel de paño negro, en cuyo frontis­
picio se lee esta sentencia del gran poeta y mit­
gico Yirgi lio : 

Mala al l'nlon. [lCI'O l'l'~pclil al galo . 

Tlajo el dosel rstit el fiscal de pii•, que es una 
comadreja to11 su frente en escape. sus ojos en­
cal'llados y su len~ua puntiaguda, la cual ponién­
dose la mano en el cora:~.o 11 , 1wonuJJcia un bello 
discurso pidientlo it la lc_r que ahorque it los ra­
tones. Su palabra es :t!JIIndante romo el :•gua de 
una fu eutc, y emplea una roz tan ticrúa, tan pe­
netrante p;u·a implorar y solicit:u· la muerto de 
aquellos terribles animalejos, qne verdaderamente 
indi ~mt verlos allí , y se tliria qnc faltan i1 lodos 
sus dcheres no ofreciendo por uu morimicnto 
espOilliuleo sus criminalc,; cabezas it fin de cal­
nw· la ('mociou y ~ecar los lloros de la excelente 
comadreja que tiene tantas lágrimas en el gaz­
nalc. 

l'na rez que el fiscal hubo concluido Sil ora-
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cion fúnebre se lm·antó un ratoocillo menudo ;, 
dcfo!nder· ;, los acusados. Ya se había afianzado 
los anteojos y se quitaba la gon·a y se ~atmlia las 
manga~. cuando pur rc::.pcto á la lihre 1kfcu~a y 
pr)l' inlcrcs de los culpables, el gato le prohibió 
el uso de la palabra. En!únccs con roz wlemue, 
nlac~·~ Hominagr·obis echó una reprirueuda it los 
aw~atlos, it los testi¡¡os, á la sociedad, al mundo 
entero y rerdadcro; se cubrió, fulminl1 una ~en­
tcncia implacable y condenó á los ratones culpa­
bles á la pena de muerte, con hor~a y dc~ucllo ; 
esto sin contar la confisc.acion de bienes, el pago 
de costas, en plazo limitado sin embargo, dentro 
uc cinco arios, pncs hasta los briboues deben ser 

tratados con humanidad. 
1\cpresentada la farsa, cayú el tclon. 
- ¡Qué bonito! ¡qué animatlo! exclamó la 

dama de los Escudos Sonantes . Es exactamente 
la justicia liC los gatos. Pastor, brujo ó lo que 
seas, ri•rH.lcme tu lcatrillo. 

- .\1 precio de costumbre, rc~;poudió Vio­

leta. 
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- Pues h~s ta la noche, rcpu~t> la mar(¡ twsa. 
- 1-lasta 1:1 noclae, dijo Yiolela. 
Y aiiadiú en I'Ol. h<tja : 
- Quiera Oios c¡uc me purtla cobrar lodo el 

tl:tfao que me ha,; hecho. 
~liéutras :;e I'U)!rcsetalaba la GOill Ctlia en el pa­

lio, aprol'cchaba el l iempo la ar·dilla. A fuerza 
do con cr por los l ej~dos accrtu it dc~wurir en el 
huerto il Perlino que so entretenia rumicmln 
higos. Del te.iado salto it uu iarbol, del i1ruol ia 
uua mata, y llegó lrasla Per·l ino que jn)!aba ia la 

morm ( !') con su ~ombra, medio seguro de ga­
nar siempre. 

La ardiila hiw uua pirueta y se . ontú dolaute 
de Perlino cun la wal'edad tl.e un notario. 

- Amigo mio, lo dijo, la soledad tiene sus 
crH':mtos: pero se me O gura que no Le dil'iertc 
rnucho jugar ~olo : ;. r1uiercs que lwgamt)S los tlo~ 
una partida·? 

l. En el j tw gd de la morra c:ula uno dt• lus jugadOJ'C'l' 
nlu·c tillO ó 1nas d.;do:-; s el :uhcr:-:n·io de he ndh inar cuci l 
es el uiÍrncro tlc los dedos ~bict'los. 
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- Tus dedos son mur cot·to~. contestó Pcr-
• 

liuo bostezanLlu, y eres un pobre animalc.io . 
- 1\o siempre es un dcfcclu el tcucr los dedos 

cortos, repuso lit anlil l;t , y he visto yo mas du un 
alior·catlo por 1 enerlos largos. A tiernas, :-crior 

Purlino, si soy un animalejo habcis tic saber· que 
pertenezco ;, los mas listos, lo cual es preferible 
il poseer mucha inteligencia y dormir como un 
liron . Si alguna vez la felicidad llama á mi puerta 
cl tll'anle la nodte, podeis estar sc~m·o de <¡ uu 
abriré. 
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- llabla con clarid;HI y sin reboZO$, cxdamú 

Perlino; h a~;c dos dia~ que me pasa al~ü cxtra­

iJO. ~ li t:nbcza cstit muy pesada y muy apesadum­
ltratlo mi corazon : tengo pc~a dill as . i: Qlll~ ~er:·, 

e~to? 

- La explicacion e~ ritcil, dijo la ardilla. \ u 

bebas Y no clonniril>: no duermas \" ,·cri•s muchas . . 
co~:l> .. \ buen eutentletlor con métlia palabra basta. 

Y sobre esto la ardilla trcpr", pul' una rama ·' 
el l!Sap:11't'C i Ú. 

Desde fllll1 Perl ino ri ria rr l ira1lo rC.:t~braha la 

rat.on : el aburrimiento t'ntrc dos hace malrath> al 

hombre, en lanlo que lle¡!a il alcanzar mu~:ha cor­

tlura el que se aburre ~nl o . Eu kt eena <Jbscrrú 
bien el rostro y la souri>:t de la dama de los E~­

ntdos Sonantes, y se ll tostrú tan al e~re 0omo de 

··n,;ltllniJre; pero cada ,·cz qne lc1 presentaron la 

cnpa de olriol" se aCCJÚJ it la rcntana para admi­

rar el paisaje, y cada ICt. arrojú el oro potable al 

janliu . Dícese que el rencu•J cayú solJrc uuo:' 
gusauos blancos qnc hac;ian agujeros en la t icrra 

y que desde cntónccs son dorados los abejorro.>. 
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EL fiE COSOCI)II ESTO . 

.-\1 entrar en su w arlo Perlino distinguió al 
tai1edo1· de zampoi1a que le miraba t1·istemeote, 
pero uo dc~plego sus labios, (Hw:; il e~caba estar 
solo cuanto it nt c~ para \"CI' si llamaba il su puerta 
la fcli~ idad y ()Ué traza t.cntlria ~uatJLl o cnt rara . 
~\o duró largo i·ato ~u iuquieWd. Aun uo rs taba 
en la rama cuaut.lo orú una voz sua\"e r la$time-. . 
ra; era Violeta, q II C en los términos mas afc1: tuo-
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sos le recordaba cómo ella le habi<\ amado y dado 
forma cou sus propias manos, tlcbientlo luego la 
vida ¡, sus plegarias; y cómo sin embargo, se ha­
bia él dejado seducir y roba1· miéntras ella (.:0· 

rria en sn scguimieuto sufriendo penalidades que 
no son de •lcse¡u· ni para nuestros ffi<\yores ene­
Jnigos. \'ioleta le dijo tambien con aceuto mas 
1luloroso y penetrante, que hacia tlos nod1es Ye­
laba á su puerta, por cuyo faYor habia regalado 
tesoros dignos de un rey, y esto en balde pncs 
no habia podido arrancarle una palabra, y con­
duyo manifestando que aqueUa noche era el fin 
lle sus esperanzas y el término de su vida . 

Al escuchar estas palabras que pencL¡·aban 
hasta lo mas recóndito de su alma, parecióle ft 

Pedino que .Je sacaban de un suCiio, que des­
ganaban una nube delante de sus ojos. Abrió 
quetlito la puerta .r llamó it Violeta que se arrojó 
en sus brazos sollozando. Perlino ¡¡ucria hablar, . 
pero ella se lo impidió, porque hay instantes en 
que las lágrimas son mas clocuent.es que las pa­
labras. 
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- Parlamos, exclamó Pedioo, salgamos de 
este maldi to castillo. 

- :'-lo e:: fúci l, sciiOI' Perlino, re.spondiú la 

ard illa; la dama de los Escudos Sonantes no se 
desprende a~ i como se quiera de Jo qne posee : 
hemos gastado todos nuestros dones para despcr-

8. 

e 
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ta ro::-, y se uc··rsitaria ahor¡t uu mi l n~ro para que 
os <'~caparais ,le e;ta l'árccl. 

- Quiza~ tengo yo un meuio, dijo Perlino en 

quien brolnh:~!la inteligencia como l:l sa1-ia en los 
itrholes durante la primavera. 

Tomú el rucnrucho que cootcuia los polms 
mágicos y >'C llegó it la cuadra segniolo de \" i t~ lel;t 

~- tic los tres amigos, eusillo él c;,)¡;tllo mc·jor y 
se l'n(• t:on ól a la porlcria donde tlo rmia el caree-
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tero cou las llaves colgadas del cinto .. \1 ruido tlr. 

loi'- pasos el hombre se despcrtú y quiso ~ rila r ; 
1nas <~penas abriú la boca Perlino le arrojó c11 

ella el oro pola!Jic exponiéndole :, morir ahogado . 
. \ hor;1 bien, el C<ll\:elcro léjos de qucjat·sc, se 
puso it uol'ln ir y roiYiú it caer en su silla ccrranuo 
los ojos y alargando las manos . Eu nn in,tautn 
Perlino >e :tpodcrú del manojo de llares, ahrio la 
¡·r_ja, la cerró hi011 cuando hu bicron pasado, y 
lanzo al abismo aquellas llares de pcnliciou it lin 
de ent·crrar para siempre á la codicia dentro de 
su citrccl. El pol!re Perlino 110 contaba ron el 
agujero de la cerradura, el cual IJasta y sol!ra 
para que la codicia se escape de su retiro é in­
rada el c01·azon humano . 

Po1· fin ya estiln en camino, entrambos en la 
misma montura, Perlino delante y \"ioleta en an­
cas. Yiolela asia ú Pcrli no con inquict nd y le pu· 
uia la mano sobre el corazou para ccrÓO I':tr~r tk 
que palpitaba; y Perlino YO!Iü sin cesar la ca­
beza para admirar aquella sonrisa que tenia mio­
do LIC Yolvc•· á olvida•·· Y it todo esto corrian sin 
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prudencia. Si la ardilla mas de una rez no hu­
bie::e tiratlo de las bridas para que el caballo no 
troper.a ra ó se perdiera, ¡ quiéo sabe si los dos 
vinjcros u o ='PI! u ir ian corrirndn toda ría ! 

l'\o hay para qué hablar de la alegría Llel bnen 
Ceceo cuando rió ~l su hija y i Perlino. Era el 
mas <i lborotado de la casa; se rcia todo el dia si u 
saber por qué, y (lueria hailar con todo el mun­
do; en suma, se había tr:~stornado hasta tal 

pun lo que dol,ló los sueldos it sus dcp<'ndienlcs 
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r SCI-Ialó una pcnsion á su cajero que uo teuia 
mas de u·einta y seis ai1os du serl'icio. ~atla cie­
ga como la felicidad. Las flc~tas tic la boda fu e­
ron m~gnificas; pero esta 1·ez ttll'ieron buen w i­
dado «'11 h clcc0ion de los amigos. De l'<' inte 
leguas en contomo l'iuieron abejas que tr;~jeron 

un he1·rnuso p:~n a l de miel, y el baile concluyó 
con nna ta1·antela de r·atorJes y nn saltar·ello de 
:~rJillas que tlieroo mucho <¡ue hablar y Jurante 
largo tiempo iL la gente de Prcstum. Cuando el 
sol dispersó il los convidados, Violeta. y Perlino 
bailaban tOd<ll' ia )' DO haiJia moJo de detenerlos. 
Ceceo, apelando il su antigua cordura, les echó 
un bucu sermon para probarles que ya no eran 
nirlos, sino personas formales unidas en matri­
monio; y ell o~. por toda contcsl<tcion, se arroja­
mn en sus brazos riendo. El cor·azon pateruo 
siempre es d~hil y asi fué que el hucu Ccct:o les 
tomó de la mano y se puso iL IJ~i l~r CO il ellos hasta 
por la tarde. 
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- Tal es l;t lti:;turi ;t de Perl ino, c.ligua de con­

l;, r:;e, me dijo lcra111itndose la posadera, muy 

conmurida ~un la rclat:ion de aquellas arc11turas. 

- ¿, Y en que ,·ino il parar la dama de los Es­
l'llllos Sonante:; ·? pregunte yo. 

- ¡ Quiún lo sal'c ! rc~pondió la l'alomba ; á 

uadic le impu rl;~ que llorase ó se a1'raucase el 

cabello; los malrados acaban siem¡Jre asi, CO' 'I -
" 

9 

) 
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clus Cll sus pnlpiu:; l azo~ y todo el IIHIIIdtJ lu re­

lcbra. La harina dPI tliaiJio ~~· ~~ourierlc cu 5al­

rado, tauto peor para el •111c ~ina al tliahlo ,. 

tanto mc•jor para la gente horwad:•. 

- ¿Y la moral ·? 

-¡._ Qué mural:' cxd:unú la l':tlo1111Ja miriaudo-

mc co:1 sr¡r¡we::a . Si Vue(;cn, ia quiérc mural, su11 

las dos dc la t:mle y it esta hora prcdil·;¡ ;t rbpe­

r;a:; cu la (~IICdr:•l 1111 padre capuchiuo. 

- J\'o, lo que yo l>u~co ahtll'a e:; la 11111ral del 

¡;u e u to . 

- Sein11·, 1111' diju rerak:uulo mucho la pro­

tJllllCiaóun. la ~opa c~ til i1 punto, el pollo !"rilo y 
los llla(;<IIToue:-; corido~ . En cu:111lo ia mi hi~l•J ria 

c:;tit con el u ida .. \ lo~ niitos se les mt•rc para dur­

mirlus con cauriuiiC>, y ;, los I HJmlm;~s t:OII cuen­

tos; ¿quú mas quercis '·! 

~l e senté it la me~a. Jll'l'u no cstal.m satisfecho . 

• \l iéntras mellaba el cuchillo con un ala de pullo, 
dije;, la posaclura : 

- L:1 historia que mr ac:IIJais de rnular p,: 

intCrt',:;IIIIC )" C~O" ll)¡¡(;liTOIIC~ Cxha(all llll ad111i -
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raiJI~: ulorci llo : pero el caso e~ que ~u;uulu rut•utc 

yo it los ni1ios de mi país las arrulura~ tle l't·r­

liuu, romo no le~ dan; de wmcr al 1ni~mn lit•tnpu. 

l' t~dam;u ·illl la moraltJja . 

- l'ut•s 1Jie11, Excelencia, si c11 I'IH'!'\lro pa 1 ~ 

ha.r tl1· c~o~ dcli cadu~ que no ~e alrui'Cil :'1 n•i r~e 

por ICill()r de tm:'Citar l o~ diCIIICi', que I'Ü IIl(:l ll i1 

Jl ru l¡;u· mi~ ntac.arruJIC:'o . Enri:nllos it .\ nwlli y 'l liC 

pidan la Luna. En un solo plato les s~:rrircntv~ 

mas llllJral de la que podría dar toJu Pari$. 

Y sobre cslo aitatliú cambi:uldO tic tunu : 

- .\ pnllll·,~iln , o,; c,;iim esperando para mar­

~har, se luvaula el ricolo y lus mariucros lPmvn 

que \'uccC'nria sufra otra rcz las moles tia~ de 

C$la mait:llla. Sr, diri;t r¡ue la not icia os cnli'Ís lcce. 

¡ :\ nimo pues ! El mal fJ llC ha p:i>atlo, p~ts:ttl u 

e~ lit, y aunque ¡;l mal futuro tcul(a l o~ bt·azos 1;11 ·­

¡.:-us, lu cierto e:: que oo nos estrcrha ltulal'ia . \ n 

pcns:1bais l' l l (•Jiu hac!! 1111 in~lantt•. 

- l;racia~. loucna mujer. mr halwis Jil'tiJitll'· 

douadu Jo f(lll' huscaha. l'n lllOillCIJ(o th' olvido 

culn• laq.!O> pr~arP~ . un po(O de repo,;u l'll llll'tlio 

© Biblioteca Nacional de España



1\8 CCE~TOS Y LEYE:\I>A S. 

del viento y de la mar, lrab<tju y enojo:;, hé ahi 
lo (IUe dan los cuenlu~ y los suciw , siendo bien 
loco ludo aquel que lc.s pide olra cosa. Ecco le' 
11101"(1/i tit. 
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l.a ma~ bella y hermosa dr. tot la;; lits I'Írlutlcs 
que pucdl.ltl adoruat· it la mujer r~ la piedad, 

puf'~ t u que elll l t il!ne en si todn ~ las restantes, ca­
l'itlad, sarriliciu, modestia, l'a lor, amrll' it l:t jus­

ticia y ;, la ,·erdad. Las mujct·e~ de Fra11da ~e 

ha11 dist i11~11ido ~icmpt·c po1· ~ ~~ piedad, desde la 

reina llatild<• y la mndt•c de :::an Luí~ hasta Juana 

de .\ rro. dcsdt• ::anta Gen01·cl'a hasta l:t esposa 

tic Luí;; X\", la reina '[aria Lcd;zinska, se pue­

den cit;ll', lo mi~uto cerca del tmnu que en ron-
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tl icioocs oscnrns, mnd1as nmjere:: que se hicie­
ron célebres po1' su ~a ni iolad u o m(mos que por 
su valor y su inteligencia. Pero en(rc tantos nom­

bres eomo llan llegado li:1st;t HOSot ros roclca<los 
de la reneracion de los s i ~los., no hay 11110 qu e· 
merezca consr.1-rar;;e cu11 mas rcs¡,clo CJ II C PI de 

la pobre c:;cl;lra Bln rul ina, la primera Yiclima de 
la pm·sccu~ i o n paf(a l1 <1 en las Ca li a~, la primera 
nü rl.il' tle Lyon. 

Sahido es 1¡ue el rri:>Li an ismo penetre'> pronto 
en las Galias, traído por los rlistipulos de ~an 
Juao proceden tes de Oriente para difundir entre 
los galos la li11ena 11/(('W . . \ m.~diado' riel siglo 11 

desptws de .J esucristo, en l:t époea rlcl empcr:ulor 
Marco Aurelio, hahia ya en Lylln nna i¡rlc;;ia llo­

J'ecicnte po1' ma;; que cstuvie:;e oculta, siendo ~~ ~ 

jefe Polino, nnciano de ma:; de no,·rnta ai'io~ que 

había debido o ir en Efeso al amado d i'cípnlo del 
Scitor. La nueYa con)t)nion se compnni;l. de ltls 

cristianos renirlos rle (;¡·ccia y de :\ sia, de· los ro­
manos y de los g:tlo~ eonvcrLidos, y nad:, f;¡Jt;¡IJ;¡ 

cutre ellos, ni ltun los e~claYOs in;;tru idos por el 
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amo. Tal era el espectáculo de;;conocidu ha::la 

enl{ulces que daha el cristianismo : por primr·ra 

I'CZ el csclaw crn tratado como un hombre y no 

romo un animal : por primrra rcz rl rico y el 

roderO!'O respclaha n en el pobre)' el opri111idn 

un alma inmortal, re~catada por Jesucristo. 

Los paganos odiaban it lo~ cristianos porque 

decían r¡ne su religion era eontraria it las leyes 

del imperio . ;\o se en¡!añabnn eo esto: l a~ leyes 

del imperio :-:omctian la ct~nci encia al soberano, 

y el emperador y el scn~t di) decitl i:m cui1 lrs eran 

los dioses que tlchinn ser adorado!'. \"o es duo loso 

que los cristianos no I"CCO I10rinn e~ la Lirania: ni lt­

gnno de ellos qncria cn,· i l cce•~-;c ante aquellos 

diosc~ .te pied,·a y rlr matlcra que unos hombres 

tan COITompiclM eomo pc•·vcrsos imponían il la. 
credulidad popular : los fi rles prcfPrian la muo•·te 

;, la mrnlira ~- In tleshonrn . .r por esto eran san­

los .r g1·a n des . 
Otra causa de odio y mrnnsprccio, era que los 

Cl'islianos, al dcril' de los paganos, no se mostl'a­

ban sociables. Nunea se les veía eu las fiestas pú-

9. 
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bli~as, jamas tomaban parte en aquellos c~pcr­

lit~ ulos que l o~ empt•r·a olore;; prodigaban al Jl lll'hlo 

para hacerle olriclar str sct·,·idnmbt·e. Tambieu en 

e:>le punto lcniatl rawn. At¡uello' juegos que rc­

;:nójaiJan iL lo" l'lllll:ti iOS, laS mOllSli'IIO~i ol adcs UCI 
cin;o •lunclc soltaban fiera:> para. c1uc mala~cn it 

clc~olichaolos sin olcren~a. lo" combate:; •le !!ladia-
~ 

dores donde lo,; c,;l'iaros 'e mat;ob<tn ('ll iru ~ ¡ 

para ol ivcrsi01.1 de bt tH:iu,;idacl romana, loolo esto 

l10rrorizaba ir lus rri,;LiauM, que l'i1ia11 lújM de 

aquel muntlo cruel y lircnrioso, se t'Ctlllian Ctttrc 

ellos como hermanos, comul!mban á la mi~ma 
~ 

rnc,;a y no busr;~bau otro placer que el de amarse 

rc~iprocamc lllo• y el ole scnir á Dios 1:011 i~nal 

curazon . 
Lo mas a.bort ·ecihlc para los homlm~s, y so lo re 

lodo para lu:; ~randcs, es que se rc¡;hac('ll sus 

ideas ~ sus ui,·er·sioncs. Comenzaruu por tlcsdc­

irar ú los cristianos y muy luego quisierou ohli­

gal'lus iL que lri cics~u romo la muchedumbre r 
adorasc11 los c;:opridlú>' dr l cmperauor . Los ~ri ;;­

liauos se l'e;; i:;tÍCI'OII ,1' t•s ta I'CSÍ~ I CII CÍ:l ruc COII SÍ-
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derada como un cdmen de lesa 11lajestarl, pues 
Cll todo el imperio no debía l1aber mas voluntad 
'JUC' la del soberano, ni otro pensamiento. Marco 
:\urclio fu~ un homlwe emiuentc, scrcro cons i ~o 

mismo, 'obrio, animoso ; rcuuia todas las rirtu­
iles del soldado y del filósofo; pero era cmpcra­
dOJ', y por lo tanto eslabn imbuido de torlas las 
preocnp~cione:; inherentes it su poderío. La ley 
pruh ihia existir ;, los cristianos, ~· 3htl'l:o An1·elio 
no se cu idt"l de examinar si la ley era iuj usta y 
eruel, bien convencido de que tenia dt!rccho para 
mandar;, su anl.oju. Eu su den·edor tenia sabios 

UHlSejero' que le repetían diariamente esta máx i­
ma dc~pót ica : el emperador ei·a un dios y el ro­
m<~no un esclaro que debía obedecer y sacrificarlo 
Lotlo lwsta su c.:uncieocia. De este modo Marco 
An relio acabó por dct;idirse it pc,·segnir it los 
ci'Ístianos, 110 obstante SUS excele11les ¡)l'eJlllaS )' 
~~~ ca racte risti ~a m a o sed u m IJr·e. 

La persecuciou wmenzú en Lyon en 177, r 
comenzó, segun ~ostumiH·e, no por una ac1.1sacion 
regular siuo por alhoroto, . El populacho cono-
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ci:t pcrfect:tmcnte il los cr isti ano~; eran hombres 
serer·os y tristes que no :;e presentaban eu lo,; 
templos. ni en juC!!Os, ni en fi e~ las : catla cual 
podía sci1alal'los con el dedo como impíos i; ateos, 
pues jamas se les reia arlorar it lo:; rl ioscs patrios. 
In ~ult;u·on il los crist ianos en l:ts calles, los arTO· 
j;~ron de la plaza píriJiica, donde segnn el moro­
mano se reunían l o~ ciudadanos diar·i;lmente, le~ 

prohibier·on la entrada en los bai10S pirhlicos y 

les ohli rwr·on i1 encerrarse en sus casas r i1 r ivir 
V • 

escondidos como cr·iminalcs. Si por casualiuad los 
encontraban _fuer·a, la mnllitud rabiosa los ape­
dreaba, saqnen bn sus casas _,. los maltrataba; 
t.oua injur·ia, toda riolencia eran legí tirm:; cnanolo 

la Yictima llevaba el otlioso nombre de cr·i~ti ano . 

l\1rece il ¡wimera rista que los magistrados 
habr· ian debido proteger il inocentes eont.m tales 
ollrajes, pues en los paises civiliza!los no se per­
mite emplear la riolcncia ni itun contra los cri­
minales, ni itun contra los asesinos convicto:; ~­

confeso:; ; pero para los cristianos no hnbia justi­
cia, estaban fu era fl c la ley. El pueblo que los 
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;ipedre:~ha los arrastraha ante el m;lgist r;Jclo dc~ ­

lliles de haberlos insultado y con l-(I'<Jn \·occriu 

rcdamal•a su muerte. El pro.:ún~1 J I. fu e~r c;ual 

quisiera su opiniou , uo pndia racilar en castigar i1 

los dcsdil;liatlos que ll c\·~~han it su presencia, pues 

h conmiseracioo y la indulgencia le habrían hecho 

>ospcclwso al CIHperador. Castigaba pues, como 

si fu esen asesinos il aqncllos hombre5, sin otr<t 

causa. que la de que no querían ' acrificar á Jos 
fa l~os ídolos . f'\o era difi cil hacc1· constar el cri­

men, en razon ;, qno este n imr.n eou:;istia simplc­

mentr r11 li:u11:H''e cristiano. r jamas ningnn fkl 

J'Clroccdia ante esta cnuf!'sion. Por lo eomn11 ol­

riclaba su patria, sn n:wimiento y eondicion y i1 

tc)clas bs pre~no t as fJI I\l le hacia el procún;;ul 

J'esponrlia con c;;tas palabras : So.11 cristiano: soy 
~srluvo de Cristo. E1·;m su sentencia rlc muerte. 

El suplicio il que se condenaba, era el tormento 

cou l odo~ 'H~ hmTorc::. O:u· la muerte á un ~ris­

Liano equ il'alia pa1·a el magisl rrulo il I'Cconoccr·sc 

YCilCiuo ; el ~ 1 1 e mol'ia se COHI'CJ'tia en m;u·tir, en 

tesligo muerlo pa1·a dar te~t imonio á .Jesucristo. 
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El ejemplo de su I' ;Jior cngcndral>a nuen1s cJescus 

dn ~:H;riO cio, y ¡, 1'1\CC~, en presencia de la nucl­

dad de los ,·eruurros, de la i nju~li.;ia del magis­

lr:ldO y de la enterez:l de los fi eles, mas Jc un 

paf!auo se ded;u·;tlm cristiano públi ta ll ll'l"lte .r pe­

día los ruismos su pl i ~:ios . L a sa.ngre da lo~ J//IÍr/1 -

res es semilla t!e crisúunn.~ , tlúcia el fo~oso Terl u­

li ;IIIIJ, Padre de la Iglesia . Por laH!o, lo que im­

p<lrlaba 110 cr;t tlar la muerLC al prisionero, sino 

harc rlc sufrir tales torturas que el dolor ltl ohl i­

)!ase it retractarse . Ta 1 era 1 a triste "i doria que 

busc;1ba el magistrado, ¡, fu m·z;t de amenazas y 
Yiolcneias. Que la l' ietima vencida po1· el dolor 

pr'OHuur;iase uua palabra, que quHmase 1111 gr·m1o 

de in~: i c11 so á la estatua dlll dirino empnrador y 
quecJaiJa libre y il I'CCcs recil> ia r·eeompensa ; pero 

si prderia la rcrdad it la afrcuta, agotaban eon LI '<I 

el cristiauo tudas las iui'CrH:iones .le la rabia hu­

mana pam arraucar eJe su boca dolorida un su>­

piru <J IH) pudic;;cu interpre tar como una eoure­

sion. El hierro, el fuego, tt•tlo lo empleaban los 

n:rdugos; miell lr;ts p<ilpitalm lodaria u u miembro, 
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rn iéotras tenían delante otr;t cosa qut! un cadit­
,·cr, se cncaruizabau cu el múrtir; no hahia ,;;ti­

Yaciou para d sino en la muerte que le haci;tn es­
perar tanto y que lan cara le vemliau . 

Es de conc;ebir el terror que sobrecogió il lo,; 
cc· i sti auo~ de Lyon cuando la multitud emprendiú 
il perseguirlos y it lleYarlos ante el magistrado. 
1\o solo le:; espantaban la tortnra y la muerte, 
sino el temor de que eutre los fielt3s hubiese al­
~u nos sin has! ante val~ll· y en e1·gia pa nt 1 ·e~ i sti r it 

los Yerdu~os . A esto ~e reducía siempr·e l;t gr;Ht 
inquietud : la rctt·actacion dn un cristiano y su 
n Jella al paganismo, era la l'er·t.ladera y LJH Íca de­
ITOta •que temiesen los discípulos de Cristo . 

Existía particularmente uua clase de cristianos 
cn tJ·e la cual la scosacion ele eeder era muy 
fuerte : la clase de lus csda1·os. Coo cfeGto, si 
adoraban la estatua imperial y ~e rolvian wntra 
sus amos, les ofrecían corrientemente dinero y la 
libertad. Por esta. razon, en todas las pcrsecu· 
ciones comenzaban por prender esdavos, paganos 
y crisliauos, que llerahan al tormento para uiJii· 
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garlcs i1 d~!clarar ,·onl ra su:< ;uno:;. A~ i lo dt'C­

tunrrm •·n Lyo11 ~· ~e~nidalllente :-e IWOIInjt•ron 
a<IIICII:l:; r,;tirpi,las :u·u~nr iones que 1•11 todo~ 

tiempo::. ~r han imputado i1 las pcr;;onas prr­

~~'~11i1las por el odio pirhlico. n rcian los es­

ci<JI'M : • Lo:; C' risl.ianos >;¡• rrunrn en hanquCtPs 

t:o ln nnc;;. clondP dc~i'lcllnn nn ni1io pnrn hebe1·~e 

~~~ sangre. • Era lo r¡n(' llamaban rr~ tin c~ de 

Ti~~ tc en reclH' rdo tll' este pc,·:;onajP l'abulo:;o ~~ 

qnirn su hermano ,\[¡•ro por nna l't'lll!anza a1Jo­

mi11:1hle. prcscntt't en la eomirla l;¡ carne de su 

propio hijo. Seme,janlr~ calumnia$ son tan ocliu­

~a' e¡ u r p:II'I'CC i mpo:>i 1 dr ¡·,·ceda!' : 11f'I'O el odio 
. . 

llli I'<II'IOCIII:I . • 

E ni r e I•J" r'd:li'O:' prí'SM en Lynn SI' cnron­

ll':dxl una nlujm· llamada Blandina, conr('rt ida pur 

'"ama al crisli :mi~mu. Era ltaja dr c~ tatnra, rn­

tl!•h le y •lelica tla; y ' " ama. IJI IC ,·alcrosamontc 
habi:~ sufrido PI rm·mcnto. tcmi3 que la pobre es­

clnl'a no lul'ic~c sulicirutcs rucrz:1 ~ para .. omh:tt ir 

1'!111 el rl'rdugo . :\o tlnmin;ilw otra prrorupacion 

il lo,. llcrmanM (como sr llamaban lo:; crigtia-
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no· entre si). r t odo ~ , ranti1·o~ {o no, asi;<tian ;¡ l 

terrible espectiteulo par:t animarse unos :1 ot r·n>; 
:t morir por l:t nmlad . 

Bl;tndina fu,·· en trr~ada IHl C~ :1 l o~ 1·erduf(O:> ; 

era uu:t e:;l'!ara y uo lcnian roosi t.l eracionc:; qnr. 

gnanbr con aqrwll:t criatura que tanto olcsdl'itabü 
el or~ulln antiguo . Los romanos lrar.ian ménos 

easo de 1111 c~wlaro CfLH~ no:;otros ho~· de un C<l ba­

llo ú de un bue~·. Cuando pnsier·on ;, Blandirla en 

el torrncuto, se hubo de cr·rcr· qnc al primer golpe 

$e romperían '"' micrnln·o:; dcl iradns v la íofe.liz 
pediría pcrdnn: pero la anirn:·rh:l ·~ 1 rspiri tu de 
Jesucristo y rc:;i:;tio·, con 1111 ralor herúiro .r unas 

fn rr•z;·,:; ~nhrenatHr;d c~ . Desde el :lrna11ecer hasta 

la cai1b de la t:LI·rl c se sucedieron suplicios y rcrdn­

~n;:;; se cncar11izaron >obre aqnel cuerpo dcs t.r·o­
z:tdo i1 ::;olpes y que ya no tcn i;o forma hurn:-ona : 

le larcramn cnn ufi ~~ de lt if' r'r'O. le ~ cri hil l:tron , 

mas de un~ l'ez el r:ahallcte se rompiú ;d csfner·zo 

ril) las CllCI'tinS qu e tendían los miembros ele la 

Yi C' Iima , ·' na1b pudo ~ornc tcr ¡, la noble m;i r·lir·. 
< r::ra corno 1111 ~eoeroso :1lleta, rlice la rclacion 
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conteulpOi'ilnra . El dolor no hacia otra wsa que 

reauima r su ener·gia y su denuedo ; habria~c di­

clw que olridaha ;;u,; p:~<h:t : i m i r.nln~ y cnconimba 

~~ 1 reposo .1· nueras fu erzas eu C$las 1wlahr:'s que 

repetía ~¡ n t~e~a r : Su'/ tri si ia nu, !1 f?/1{ re now>t ~'"" 
111> "e /ia,·P 1Wd olguno. 

Entrada ,ra la noche l:t :lr'ro,p.H·nr l r.n ,;o nl'n ~ i o n 

eon los dcmas m:trt.irrs eu 11 11 eal:'d>Ozll osenro y 

sin ai re, la pu~i cro 11 los pie;; eu uu repo ;, fin tic 

que la pobre 1·ictim:t 110 lngrr,;;c ha llar dcsean:;n 
para su qncbrauL:1tlo cuerpo, ,r Sf• 1wopnsíerou 

rescnal'la para Ull :>uplicio mas notable. Con 
cfL,cto, .1·:1 que hitbia desafia do :d procunsul ,r n~n ­

r ido la anwnaza de la; l~res humauas. sel'l' iria . . 

de pa:< IO :·, los sa1,gricntos placeres dd pueblo y 
morir·ia en el a11 fi leatm l'll 1111 di:t de lic:<l:.l. 

El pl'oc,_in"ul dispu:<o ju c~o::; cxtr:tonlin:u·it)S 

para apresurar la l't!llf!:II IZ:t .1· para auimnr la ra­
IJía popular. Qneri<l que la mul!il 11 d :>e dii'ÍJ'I ÍCI'il , 

y hajú lls lc r@ceplo cada miutir dcbi:1. sucumbir 

r•n rli ~t i n lo suplieio. Lé.ifls dú :nlledrc•Htar.<;e ante 

1:111 terrible prueb<~, lo-' IICI'IH<IIl>IS I'L,ian llegar 
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con gozo la ho1·a de lo~ lfll'mcnlo~ .. que le:; iuau 

ú li be1'la1' para siempre de su;; crnrl e~ persegui­

dores. Aq 11ellos v;~ ¡ ·i:~tlo:; suplicios que debían 

reunirlos en u11a Jlli:;ma muerte, Cl'<ll1 .. de;; ian. 

como Ol l':ts I<Ull:IS llores dn divcr:;ns colores qt ll' 

formaban una sol<t corona de inmor(;11itlad, ofn}ll­

da que scl'ia gral:t ;, los ojos del Se1i01'. 

Habían elegido los mas valerosos de ludo;; ltlS 

rH:u·l ircs para arrojarlo;;;, las fieras del anliLealrn, 

<HJIICilos que, tlcspucs de haber causado ;, lo:; 

,-ertlugos , sabrirtn arro~l rar mcjo1· el supl icio de 

l a~ ~arras Je Jo;; leopardos ·' los leones . l~n pri­
mera Jiu ca fignraiJ<t ll dos romanos , .\laiLH'Ui' y 

Sanclus con un " J' iC"O veuidu de PN·,nmo \ i;tlo ' . D b ' <':1 , . ' 

t¡ uc llamabau col 111nn ;1 .r pietlm angular de la Igle­

sia lioucsa ; y ¡, sn lado, qucbran lada y muliiMiit. 

pero sielilprc indo'Jmil<t, estaba la desdichada Blan ­
dína . 

.\lal l ll ' ll~ y Sant:tu~, aiMmeutadu~ ya repel idas 

veces, In fueron de nnern en el anfil ca Lro pa1':l 

sacia•· bt crueldad de una multitud iuscnsara. Los 
apalcaJ'Oil .r In:; arrojaron il las fi eras que los 
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Jc~g-arrarun : pero el pueblo quería una muerte 
ma;; cruel , ~· ;, lo;:; ~ri to:; de la a ~amblea, les sa­

caron de la arena nwdio mnet·los para sC'nlarlos 

en u 11a 'illa tl r ltimTo q 1te emojrcicron al fuego . 

Y :-in emhar~n , no l o~ ra ron quciJr<trtla r su cons­

lnucia : Malurus no exl talú ni ,.¡(]uicra un suilpi­

ro .'· Sancl.lls no pronunci{J otras pa labras qne 
b s que d ir i ~ ¡ ,·¡ el primct· día al prod•nsul y que 

],~ :::.o:;tnriet·on 'icmpre en IM ' upl ici(lS : Soy cris­

t ia lll) . Fu t·io;:;o el pueblo al r erilc hnrlad1l por la 

cnergia rle aquellos homht'Cs indefensos, ordcnú 
que csl.rangul;u':JJJ it enlrambos min ti rl~S . Despncs 

le llcgú el i.t.ll·no it Blanil ina . 

Alit rn11 la it un madero con los bt•azns extnndi­
dos r :t!'i la abaudo11 aron it la:; fi et·a ;:;. En sn can­

'ado scml.tlantn brill rtba como 1111 resplandor di ­

,·ino; moría rcho;:;a ndo fe .r c;:;peranza, pues 

moría por .lc<;us y en el mi<;mo snplieio. Los her­

mano:::. que 1:1. contemplaban se rl'~ocij aban pro­
fnndamenle ~~]m i rando el vn lor de su hermana : 

todos pensaban en el rl iYino mi11·tir del Calr!ll'io 

y lodos, bendiciendo al Scltor, haeian rotos por 
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la gloria de ll lauúiua; pero las liera~ . méno~ ft•­

ru~es que lo~ hombrcg , no r¡uisicron locar ;ti 

r·ucrptJ tlt• la ~anl;t. y lodo cuaulo ~e hiz11 par.t 

excit;u·las fué iru'rti l, pues se roh' icrou nrgit•ndo it 

~ u ~ jaulas . Con ¡;rau scutimicnlo de los c~perla­

durc~ l'trü lll'i!t:Ísu descolgar it Blandiun .r lltJ I'arla 

utr:t rcz al ¡;ucierro tlonúe e~pc ra ria otra liesta 
dL· d c~i'rc ll u ,. ~an(!rl' . ' . . 

.\ talo quedo'• para rl lin. r t•ra r l ma:; od i o~u . . 
por ran~a de ~~~ iflllúmito r¡tlor y energía. \'cro­

similmcnlc t'ra un mi~ionero ,·euillO tiC Oricule, r 
• 

dcspue~ drl uhi~po Puliuo el priut:ipal ;~pú::tol de 

la lgh'$Ía de L_rou. 1~1 pueblo pitl i•'• nm grande::; 

roce:: que .\ t;tlo fue:;e :IITOjadu ú la arcrta; .r t:utt 

úl'üdo, alli aparr-c iu screuo, con la frente erguida, 

sostenido por :;u w ncicnt:ia y d i spuc~I•J ;d t:IHil­

halc como un soltlado de Cristo. Le lticicruu dar 

la r uclla al ;ntlilealro pnr;t que la rnultiltHI llll ­

dicsc iusultarlr ... ~~~ ~uslo, \' delante de el mar-. . 
ch;tha un soldado t:on un lt.Hrcro 'I"C tlecia : l~.<tc 

e< . Ita/o el rristiano. 1\o ulo~laulc In~ clamor'l'~ dl'l 

pueblo, el procionsul no pudo eHtt·egar aquel mi$-
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mu dia el mitrlir al >llplidu: .\talo era un Cllllla­

daou rumauv, no 1111 e~l:l a \"O ~01110 Blamliua, )' St: 

ucccsil.aba la órdt•n ;1,~ 1 emperador [lill':l aplit:arle 

la muerte , l'eru ltal,iall escrito ;t Huma y u o' se 
podia dudar d!! ]¡¡ •·outeslacion de ~!arco .\ urcliu. 

El emperador lilti~olu c~cribia un hcrnw~u li],ru 

.lleno de nultlc> mit:~oimas sobre la juslióa) la hu· 

mauill;ul; mas uu crisliauu uu teoia derc~:hus, 110 

ura Ul t humbrc,siuo cletn:migu del géucru human u. 

Blaudina no IH!rlllfll tecia cu la inat.:Giuu miéo­

lras csperalm cu su cuciciTtJ la ~arta de César 

que la pcrruitíe$C morir. Diccu Jos wcliwcos que 

r1·a como una madre que reune it sus hijos y les 
da la ,-ida nucrauwnlc , .\ fuerza de silpli~:as ,r de 
diucm ~on st.lg11 i a 11 lus fi c l c~ que se abriesett la:; 

eit rceles r lodo:< a~utl i a n it lllantlina Jlara salu­
darla con el nomlm:: de ulitrl it'. Su htuni lclatl re­

chazaba tan huuro-'U ti tulo. r decía : • :o;ulu ~u11 . . 
mitrlircs aquellos 1111e Jcsu:; llamü it su bulo, ~ la 

muerte que Yalerosamenlc surricron es d sello de 
~ u t!lo ri;1: uosutros no 'omos ma~ •1ue pobres ,. 

~ . 
humildes confesores. " 

© Biblioteca Nacional de España



LA ESCU 1".\ BJ.A:\01:'\ .\. 169 

Pt·cdi~aba it todos la t'esiguacion, el mlor, la 
union, y con l[tgriltlas en lo:; ojos pcdi:t it lo~ hcr· 
manos quo elcraseu ;, llios :;u~ o ra~ioncs para 
que ella oiJtmicr.l la muerto que dchia li l•er· 

tarl". 
T~mpovc) faltalw u pagaoos quo reuian ú sedu· 

cir it los presos cou bellas prome5as ó á insultar 
lo que ellos llamaiJall sus l'auas cspcr:Htlas. filan· 
t.lina les hahlaba ~:un dulzura, pero con la fe mas 
profumla y una completa li!Jert<td; y los pagano~ 

coumoridos dcbiau compt·eudcr quo at1uella Hlll· 

jer no tcmia uat.la de los hombres y lu esperaba 

toc.lu tle Dios. l' reguntitbause eu rist" c.le esto, de 
dónde procedia aquella fu erz<t que ellos no te· 
niau, y cÚilllt era que aquella débil criatu ra, ~ol:t 
y sin apoyo, tlcsafialxl ¡, la injusticia .1' la l' iolcn· 
cía con ma:; lirmcz;t r ener¡!ia ctue c.lcmostrat·ou 
nuuca sus Escipioucs y sus s:tbios so~ tcni Llos por 
un ejercito. En el cspcclitculo de la grandeza mo· 
ral hay un contagio sagrallO; entre ¡l(¡uellos paga· 
nos que sr. presl'nlaban allí por curiu$id<HI, quizas 
huho mas dé uno que enlrú t>n prcseu ~:ia de 

1.0 

--
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lllandina l'll lllo t 'II C il iÍ ~o Li ll la ft) ,1' ~a l ¡,·, ,l'<l ~ri s ­

Lianu de cttrazotl. 

Por lin ll l'f!•'• la •·arta de .\lan·u .\ urclio •¡uc 

ordcu:tba la lllll l'l'l ~' . . r el ¡worúnsol, quer iL'I IUO 

l1onr:11' al l'lll(ll'r:ulor _,. qnc la ,·cn¡!;anza fuese ma~ 

so l c llii iC, ' '' )l lli'Ú t illO de I•Js dia:; eu •¡uc se ~ou­

~re~a ),; , 1:~ a~:~ mblea rln la 1u·uri ru:ia . >.;,·ntado en . ~ 

~~~ lri lmual. rodeado tl r ~us l iclurc~ .r d!' sos 

¡;11:11'Llias en medio de 111 1<~ lllJIII(Ia te:dral, hizo 

cumpan:t:ur it lo~ n i ~ti:111 us, y dcspue; de diri­

!(Írlc,; uncras amenazas .1 nueras ~irpl ira~, lt•y•'• 
i1 r:ula un u de 1'11 0~ H l :>~ ul e u~ ia de mHt't'lC. Eu 

el aC' lu dcrapil:trt•n ;, lo:; ~i ud:~tlano~ r•Jmaoo:<, y 
1'11 r.n:111to ;, los dc111a<, ('llnlillulo:;e entre t•slos 

l! larulin:r, se r.:sctTanm par:~ kas lie ra~ . . \ t:tlo 

lambicn rué ('('~(' rl'a do para el an li teatro, no ohs­

L:I IllC su t:uudieiu1a de ciud:~tlano romano ,~~ lin de 

que la Í!(ll>JIIIÍ ni:t del " upli ~ io futJ;;c un ~:t:;Li~o m;as 

para lo r¡uc rl prucúnsul llamal,¡;a loca ultsl in:ariou, 
.1' nosull·o,; l l:im:.mo~ hoy 1:• fe dt! 1111 crisliauo . 

El dia )'l'l'l ij <~du, el puPIJiu iui-;H iit'l d rastu au­

lile;a triJ ~ríl:111aln para 1(111' r.ul n'~a~t'll l os ni,:tia-
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nos ft lo~ leones. Cun ndo a hricron las rt•jas se 
hizo un prorumlo ~ilcncio y rnlúnccs aparrricron 
Atalo, Blan tliua .r un nilao de quince aJ-aOs llamado 

l'r'111tico . Como l o~ quo le hahian precedido, Atalo 
sufrió todos los tormentos qur pidió el (:tpridJO 
ú la san~ri enta emhringue;: de In. muched umhrc. 
Tamhicn él, rlcspucs de haber sido apaleado y en­
lre!!atlo fa las ller:ts, tlchiü scntn•·sc en la sill:1 110 

• 

hierro enr·ojccitla . y imn en medio del suplicio le 
perscgnian la injuria y la calumnia. E~;h f11·orile 

en cara c1nP tl<n·ora ha CJ'ialura~: y él, volviéndose 
dcsdcfao~amcnle ltiu:ia los cobarde~ que le ullr~ ­

jaban y mos LJ'ilrHlolcs sus tostarlos miemlli'OS, les 
decía : , .\ c¡ni lencis lo que se llama derorar 
hombre~. En cuanto ;, nosotr·o~. lejos de do,•orar 
criatura:>, no hacemos daiio il uatl io. • Y como le 
pre~uutar·a n el nomhrc tic :>u Dios, respondió : 
• Dios no líen e nombre como lt' tenemos los mor­
tales. • l)cspues ele rsto nwrió. 

Hc~orrarnn para el Hn ú Puntico y it nlantlina, 
nná mujer ~- un nirío. Entrambos habían dcbitlo 
asistir i1 todos los suplicios, puc~ los verdugos se 

10. 

--...... '"""'"--f'¡ --
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prometían que la ri:<t:t de tarnai10S tlolorcs c::pan­

laria y domin¡u·ia it una~ almas tan ticr11as ) $C II -. . 
si bies ; sin coula1· tOII que les suplicaban t¡uu jur:t­

sen por las im:i~et•c~ de los diosc:;, JHIC' l'om­

prendian tod¡¡ la otliosidat.l tic cns.ai1ar~e a~i al 
mismo tiempo con la lla<¡ueza y la inoccnri:•. 

Todo rué inútil; la mnjl'r r el nil'lo Cl~lll l'I'ÍStia-

1105 . La mu~hctlumbrc acabú por cnfu reccr~r ." 

no quiso tener con~ idcr;u·i one~ ni con la edad ni 

con el sexo. Prinripiaron por eluiiio y el pueblo 

pitlió que le aplicaran todos los suplicios. Hc~is­

t iú ;, todas las pnH'ba~. ;, los palos y ;, IM ani­

wale~. y en medit1 de los tonncntos que le de~ ­

trozaban, se oia la ,·uz tle Blandina que animaba 
it su júren hermano ;, sufrir dolores de Ull ins­

tante para conquis ta r~c una ~doria que no ~e :u:a­
baria IIUIICa. Ni amenazas ui golpes conreuian ;, la 

cristiana : era una madre que qued a dar il su 

hijo la vida eterna. Pilntito resi!<tiúlodo cllicmpu 

que se lo permitieron sus fue1-1.as y ex halú t·l 

postrer suspiro son •·icndo ;, Blandí na. 

Muerto el ni iio y e11 el ~en o de Dius, rier011 a 
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Bl<uuliua diri!!ir~ · ~ hi~t:i a l:• ~ fiCI'<t$ dt~ l ~llf il eal ro, 
" 

110 r-omo una caulira que ra ;, l:t. lll iJC I'té. si11•• 

~omo un~ dt:sposaol~ quco ra i1 o~;upar su ]Hie,;lu 

eu el fe::tin mtpcial. l'ut· únlen dd pueblo l<t mi· 

f.!:t t'on en uua red r ~si la expusiúro11 it un tom 
fn rioso . Tres rnt:es el :1nimal eon sus terribln;: 

as tas lauzti por los aires it la pobre lllaudina, .r 
!res I'CCCs la pi~o te•'• par~. saci:H' :;u r~],i rt. sobt'C la 

l'iclitna qué le Cll lrcgalmn; pero no por e;;o -'B 
o~·eron quejas ni lloro~ . ~· si solo algunas palrthras 

de oracioucs, nna invu;:aeion al Cristo salrador. 

Pur fin la sacaron Je la Tcd mcdi<l muerta r la 
• 

degollarou w 1no se degüe lla it un ~;orderu eu el 

;tl lar. 

!labia ~uudu ido el e:>pcditculu : pero había ~_;e­

sa Ll o CO II el la Clllbi'Í<lf.!lWZ de la Jllll t:heJumbre, .\' 

el pncblo sa li.-1 en silencio, sin <IIToj:u· al ~;iel, r. l 

nomhre de César . Tudüs ~e deeiau que jamas 

ninguna m11j cr h;liJia soporl<tdo tale;; s11 plid os eon 

utJ valor tau iudú tni to, .r él pmc,·lllsul , que tem­

blaba ante lns senidores de César. ;;e preguntaba 
qué era puus la nuel'a rE\ Iigion. que libcrt;, l<t 
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conciencia, qui ta todo miedo, da la libertad en 
medio de los h i erro~, 1 pone i1 una cscla ra á nn 
nircl m~s alto que el del empet·ador. 

ll lamlina no tenia ya uad:1 r¡ ue temer de los 
hombres, y al wntrario, ella era <ju ico h:1r.ia 
temblar ahora i1 los tnit 1i stt'O~ de César. Ac ptcllos 
sangriento" despojos, aquellos re~ tos rle came y -
de huesos que se habian librado de la roracidad 
de las fieras y del hierro de los rerdugos, hé ahi 
lo que ternia el procún~n l , pues eran tesoros que 
se disputaban los GI'ÍStiano~ . Habia neles que ofre­
cían su fortuna para obtener aquellas sautas rcli­
qu i <~ s, y si se 1:-ts negaban, se deslizaban en la 
sombra de la noche para arrebatar lo que ralia 
pat'a ell o~ mas que el oro. ~o ignor·ahan los ma­
)!iStt·arlos que ~i no podian con:;e[!.llir el caclitrcr, 
se disputarían cad:J. uno de los cabellos de Blan­
dina y que todo poseerlot· de un cabello seria 
un nuevo ami!!o ile la verdarl. un nuevo ene-, 

migo del de~poti smo imperial. l~ste er·a el ~ran 
peligro pam Lodos aquellos re1·dugos, á qnic­
ncs asustaba el pill ido semblan te tle la dcsdi-
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dwtln muj er que habían de~pedazndo horrible­
mente. 

Durante seis di as ex pusieron los r·estos de los 

milrlirc~ il !odas las injnrias del liempo y ir lodos 

In~ nllr;rjes de los lrombrl'~, y el scplimo dia los 
fJII I'm:r ron y arrojaron Sil$ ~cnizns ;,) Ródano. 1)() 

e>Lc modo ncian los png.mo,; c1ue desafiaban il 

Oio~ •·. impeclian la l'f'SIIITI?ccion qne los crislianos 
e~pr,r;lh:11 1 : querían arrebnlar· ;'r los fieles toda cs­

prranza . r1uilándolrs al mi ;;m,¡ licmpo tor.Jo rc­

Clll'rdo. ¡ Olr fu erza irnpotculc ! Sus Yioleucias 

eran hija; del temor. flan lra~CtiiTido si!!los. rl 

pa¡wni:Hno cayó, rl nombre de los ,·crdugos ha 

dc~aparPtitlo en la cxrcraci•>n pública, y ; e con­

sel'l·n riro y glorioso el de llbnrlina. J.a Iglesia Ira 

hctho nna santa de In l'ontladMa y csforr.ada vk-
• 

titn <l, .r en l ~ nlo que h:1ya fieles en el mnndo, el 

grito ue Blanrliua COll tinuarit Sil'lltiO la fliri sa de la 
• 

socieclnrl rri,tiana : ."tJmo.~ l'l'i.~tiano.< !J no h'tcemos 

mal nmy1mn, bell a~ y ~an 1 a~ p~lahras di~nas de 

mcdilarsc siempre. 

Oc esta manera pne;, la pobre esclava Blandi-
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11a, gracias it su fe, it ~~~ <llllfll' á la \·enlatl y a ~~~ 

sacrificio, ha merecido r iri t· en la hi;toria: y mi(• n­

lras hay~t mnjcrcs cri~ti a na >, lllllas rcspe!nritll ~u 

memoria, :ulmiraritn el l'jemplu de la ltt•t·oi 11a 

cristiana c¡ne tlel ~cnu tlt• ~~~ debilidad y tic sus 

mit'cria~ nos ¡:rila '111•' cumplienclu cuu d tlt•hPr 
la criatura se e lera sir mpt·c; filie 1;t \ ••nlatlera 

!(randeza del honliil'e ¡·c~itlc en su alma, .r q11c 

jamas debe untt cnri lrccrb, pnrque es!it ltrrkt por 

Dios y á su irnit¡(CII r !<OIO it llios pcrl cll rt'() . 
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DE LAS NAC IO NES 

" 

-------------------------------------

E l. CAPITA~ .IUA~. 

Cuando y u era nii1u (lar¡.!O tiempo hace tle esto), 

habitaba l'll una hermo~a casa ele campo que po­

scia mi abuelo iL orillas del !':lena. Recuerdo muy 
hicn que Ll'niamos en la vecindad m1 singular per­

sonaje it quien llamaban el capitan .luan, marino 

rctiratlú CJne, segun dccian, habia dado cinco ó 

1 1 

--
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seis rece:. la ,·uelta ;~l lntllldo . • \uu se me lignra 

qne lt! estoy ,·iendo . Era UH l1ornbrc l!rllc~o y ¡·c­

rhoncho, de ~emlolaule amari llo y arru~ado, dr 

nariz engarabilalla como el pico de un águila, hi· 

goles cano$ y grandes pendientes de oro . Y es tia 
~icmpre del mismo modo : en el ve1·ano de blanc:o 
de piés á rabeza, con uo ancho ~ombrero de paja, 
y en el imicrno de awl, con sombrero de hule, 
zapato;; cou hebilla y medias ja;;peadas. Vil'ia 
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solo, giu mas compai1ia que la de un perrazo nt•­
gro y jamas h~hlal!a con nadie. A~ i era !JIII} le 

mir<~b<~ n como un c~r~ntajo para lo~ chiquillos. 
Cuando yo no ('!'a juicioso mi niad;1 me amena­
z~,h;t wn el l1o1Tiblc Yeciuo, y ante esta ~m('n:lza 

recobraba como por encanto la obediencia. 
Y iL pe~ar tic esto, me sentía yo atraído pur el 

capitan . ;'{o me atreYia á mil·arlc iL la cara, pues 
me parecía que ~:1lia una llama de ~us njillo:; cs­
coutlido5 entre sus gruesas cejas m a~ ltlancas a1'111 

que sus ltigotcs; pero le ~('gu ia it l' iCt'l:t distanria, 
y siu ~abrr cómo, siempre me encontr·aba en ~~~ 

camino. Consistirt es to en que el · marino uo cm 
un hombre como todos los dema~. Pasaba J;¡ ~ 

mafranas en un prado de mi abuelo scnlatlo ir 1:1 

orilla riel agua, pescando ~:on t:alla .r conteut i ~ i nw 

en esta ocupacion solitaria: y miéntr~rs él esta ha 

alli, i11nrúhil, cspiamlo los pececillos, l an~aha yo 

su~piros de enridia porq11c me Leni;lll prohibido 
que me acerca~c al Sena. ¡Qué ~ozo para mi 
cuando el capitan llam:dJa :~. su pen o, le ponía Cll 

la hoca un fllsfuro encendido y aneglaba tr:llllllli-
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bmeulc ~u pipa miraudo it Fiel que se asnslai.J¡¡ 

de lo li11do! Era este 1111 e~pcctitc:u l u que me tl i­
,·e¡·tia mucho mas que el de aprender mis lec:-
. 

CI011 CS . 
:\ los diez aftos ::e 1lrja conorcr lo qnc se sien­

le, y el capitan oi.Jsel'l':tndo mi ad 111i1·acion, adi­
rinú la ambicion que me tlcroraha. Cn rlia puc~, 
l¡lte lcrantado de puntillas, miraba yo por cucim:t 
del hombro del pesca.clo1·, conteniPudo mi al icuto, 
y seguía los morimicntns de la caña que paseaba 
por la corriente, el capilan me 1lijo con una 1'07. 

que resonó en mi oido como un cafiona7.0 : 
- ~ i fio, acércate; me parece que ere!' aficio­

uatlu. Si me respondes •le estarte fJUielo dnranlü 
t¡uinGe minutos, loma esta caf1<1 y r<tmos á rer 
c;úmo te las gobiernas. 

Dificil me st·ria explic~n· lo 11ue pa~ó en mi 
alma ; otros plac;cres he tcuitlo eu mi Y ida; pero 
jamas una emociou como <lllnella. ~le SOHI'ojé y­
acudieron litgrimas á mis ojo~, en tanto que me 
sentaba en la yerba y lomaudo la c;ui:L que nw 

hai.Jia lanzadu el mariuo, me tltiCtlaba mas iumú-
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bil que Fi<'l y mirando il su amo con una gralitud 
no menor que la del perro. Arrojado el auzucit) 
telllblú el eorcho. 

- 1 Atcncion! me elijo en roz b~•Ja el ca pitan, 
;d¡.;o ha caído. Despacito ahora, alarga y tira poco 
;, poco, qun sn canse ese hucsped. 

Ohecleci r muy lue!(o saqnu fuera del agua un 

hcrul\lSO harbo con bigules lan bbucos y casi tan 

largos t;omo los del capilan. ¡Día ¡_(lorioso, victo­
ria incomparable, uiugun ol t'o Lriuufo te ha po­
tlido btHT<ll' de mi memoria ! 

Dc~tle <tquella hora afortunada me hice ami¡w 
tlcl ca pitan . El rlia siguiente se empeitü eu 11uc yo 
le tnlcat·¡¡ y me llamah;t ~u mat·ineru. Eramos in­
sopat'<dtlcs; ilnles le habrían risto sin su perro, r¡uo 

~ in mi vompaitia. Mi madre ll(tlú esta pasiou na­
riente, y t:omo el mariuo cr~ un buen humbrtJ, 
~at:ó parlitlo de rni amistad . Cuaudo daba mal mi 
lccciou tic lectura, cuaudo edraba fallas de orto­
grafía rn lo que escribía, me impedían qnr. fUC$e 

it I'CI' il mi amigo; y lo mas cruel era qne :LI dia 

:;iguicnto teuia yo que ux plicarlc la cau~a de mi 
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ausencia. ¡Dio!' salle ele que manera juraba contr:~ 

mi! Gracia:> il tan salutlahle terror, hice rirpino;; 

progr't•sos, y :<i no comt'IO mndtas faltas cuando 

c:;GrilnJ, Ju drlm ;r l excelent e lrolllbrc, que en 

cuanto ir orlol(raria S<rbia ménu~ que yu. 
Uu dia que, rru sin trabajiJ obtmo pcnuisu 

para rcnuinuc wn él, y que ll<'¡!aha COJI el tora· 

wn opri111ido tutlalia por la rC'pr imt!ntla que aca· 
baba de recibir, le prc¡¡ rrrrté : 

-- Dime, C<~pitao, ¡.cuáotlo lec~ y C5~ribes tir t 

- l\uuca, me respondió, por la scu~;i l l a r:~zur r 

de c¡ue no sé leer oi O$Cribir. 

- i (.!ué feliz eres ! rt!puse; no ti lJnO:; maes­
tros, lt• entretienes totln el üempo que te agrada 

.r lu s;dJt'S totlo sin babcl'lo aprendido. 
- 1·::;(, de que uo lo he alll'CHdiJo, 11 0 te lo 

imagine:;, me !lijo; lo que sé me l'UC5ta caro y no 

quisicr·as tú m~ sabiduría por el mismo precio. 

- , 'i; pero el caso es qne it ti no tu han re­

gañado uuoca y qnc sicnrpn: has hechu lo que te 

ha parecido. 

- Te engarlas, hijo mio, llll' contestó suari-
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zan•ln ·~u IJrouta I'OZ y mir{mdomc cun airP bon­

dadoso: ~u he tenido que hacer lo qnr otms han 

quc,·idn. r me ha cahidoJ en suerte una maestr;1 

terrible que no da ~~~~ leeciones tle IJaltlc, la cxpc­

rienci:t. Te ase~ tii'O que tu madre es mu¡;ho 
. 

llii!JOr . 

- ;. De modo que la expcricnt:ia te h:1 dado¡ 
la sabiduría? 

- 1'io, porque yo no so~· un sabin, pcrn me 

ha ensci•ado lo poco que sé. Tú, hijo mio, cuantlo 
Ices un liiJr·o te aproYechas de la cxpericnria aje­

na, en tanto que yo lo he debido aprender con 

el sutlor de Jlli cuerpo. Es verd;ul que uo h:ll, lo 

cual es una desgracia para mi; mas poseo u u a 

bihlintera •J liC tiene su l'alor, y cstit aquí, ariadio'J 

pcgúndosc 011 la freu lc. 
-¿ Y t¡u6 es lo I(Ue hay en lu ltiltl iotem ·~ 

- l11 poco de lodn; Yiajcs, indu~ t ria, mcdid-

ua, (H'tl l'o'rhio~, CUC'JJLO:: ... ¿k rit·~'! l'm·~ has 

dr ~altl'r. homiJrecillu, que suele haht•r ma,; mu­

ral en un cuculo que en todas !as historias r·oma­
nas. La ~ahiduria dP la:; nao;ione.;: los ha inrcnla-
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do y ia ludo el mundo orrcccn lecciones buenas y 
provechosas con <tplic;tciou it grarules ) chiws, ;, 

jórcne~ y n cJoS. 
- Si me quisieras COitl<tr u ato ,·, Ll 11s . rapilao, 

yo lambicu me aprorccltaria muy !(liSlo:;t¡ de talo;s 

lecciones . 

- Jlu c~ ~i, cu rcrdad, re~p untl i ú el marino; 
pcm Le adricrlo <¡uc yo ]l¡alJio CUIIIU Dios llHJ da 
ú cutendcr, sin enlrelcnerute 011 ktcct' rra~('S ; le 

dir(: mis cuento;; segun me los coularuu, <titatl iendo 

con qu \: moliro rué y que utilidad ~atJUU de ello~ . 

Escucha la historia de mi primer ,·iajc. 
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Doce años tenia yo y resiclia en Mar~ella 1111 

eiudatlnatal, cuando me emban;arou eu dasc de 

grumete il bordo de un hermoso bergauLin mm·­
<:ante que llamah:~n l;< Bella E111ilia . luamo:; al 

Snnegal con un eargamcnto de esa Lela azul qne 
llaman guinea, y dobiamos volrer wn oro en 
polm, colmillos de elefante y cacahuetes. Eu lo.> 
quince primeros dias uo ocurrió en el naJC nada 

11. 

e 
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ele ¡¡articular; apenas me acuerdo de otra cosa 

que de los garcetnzos que me administrahau t'in 

coutarlos, diciéndome: que asi se me fonnaria r:l 

caritrtcr y se tlc~pcrtaria mi iutel igenci:L lliu:ia 

la LC'rccra semana el IJcrgautin se aproximti i• la~ 

rost.1s andaluzas, y una tarde echaron r l anda á 

ro1·ta distam;Ja ele .\ lmeria. Al anochecer el sc­

~liiHio comamlante lomó la escopeta para cutrc­
lenersc cu tirar i• l a~ goloutlrioas que yo no reia 

porque el sol se habia puesto hacia r·ato. Por c:l­

stwlidad habia nt ro~ cazadore~ uo ménos obsli­

narlos que se paseaban á lo largo de la playa y tic 

licmpo en tiempo di$paral.Jan contra (¡¡s in,·isihlcs 

golondriuas. De ropr11lc echan el holc al mar, me 

¡,r,·ojan dentro ,. me oc;upau cu recibir y arr·cglar 

fardos que nos trasladaba u del buque, de~pucs de 

lo cual tienden Ir• I' Oia y se dirigen hácin. tierra 

si u meter ruido. No comprenJia lo qnc siguiflcaba 

aquel paseo en una nodte oscura; pero un gru­
mete oo debe hacer reflexiones, sino obcdcecr sin 
chisli.Lr, pues en o li'O caso la gan;elil siempre está . 
pronta. 

-----
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El bote arribó it una playa desierta !()jos del 
puerto de Almeria. El segundo, que nos manda­
ba, empezó á si lbar, le respondieron y muy luc~o 

pude oi1· pisadas de hombres y de caballos . Des­
embarc¡u·on los bultos, los car·garon co ca ballos, 
asnos y mulas que se encontraban allí muy npor­
l.uuamcute, y nuestro jefe, dcspues tic lwher di­
rho it los marineros que le esperasen hasl<t el 
amanecer, emprendió la m:1.rcha y me mautlú que 
le siguiera. Efecti va mente, encaramado cu uoa 
mula entre dos (;estos, marché yo tamhicn siu 

saber adonde. 
Al cabo de un;.~. hora di1·isa1'0n una. lucecita y 

:t ella. se dirigieron. Una voz gt·itó : ; Quién tire ! 

~· respondieron :Los ancianos . Se abre una puerta 
y entramos en un:1. posatla habitada por gente 
que uo tenia una traza muy católica. Muy luego 
Sttpc que crao gitanos y wutrabandist¡¡:;. Asi 
pues, h:.tciamos Ll n comercio pmhibido que nos 
exponía á la pena Lle presidio; pero lo que es it 

mi oo me habían consultado. 
El capitau entró con los gi tanos eo una sala 
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baja cuy<t puerta ee1Taron y me dejaron solo con 
una rieja qne prepara 1m la ecua, l<t Lruja m~s 

fea r¡ue he visto en toda mi ri tb. ~l e asió de un 
brazo, me miró con fijeza miéutras temblaiJa yo 
en Lodos mis miembros, y cuando me hubo cxa­

miuado bien me hahlú, y observe sorprendido 

que su galimatias se parecía mucho al dialecto 
marsellés. Me ató una sen illcta ele cocioa en tor­
no del cnerpo, me hizo senta1· iL su lacio 011 un 

banquillo y an ojitudome un pollo me mantlú qu e 
le desplumara. 

Un grumete Jebe ~abcrlu todo si no quiere se¡· 
apaleado; y asi fué que me puse ú arrancar pi u-
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m a~ ;11 animal imitando lo mc.ior posiule it la 'i1•ja 
que sr uwpah<t culo mismo . De tiempo en tiem­

po me animaba con una ~onrisa , cn~citit udouH' 

cad;t vez trc~ l(randcs dit' ll llli' amari llos r l tlOl la-
~.. . 

tl w: . iut i,·o tc~oro qtw la quctJ¡¡IJa en la INca. 

Desplumados los pollo<, hubo que picar cebolla~. 
mondar ajos r preparar t•l pan y la carne. Yv me 

a¡diqtu:• todo lo que pu,te, l ;~nlo por a111istarl 

rumo por amor :t la l'icja . 

C:tt:HHIO se corwluyrron lcldos Jus Jli'C)1:tl'alil'n$ 

)'l'l'~lllt l e ;, b horrihlc' muj•·r si ~~~l;t ba colltc•n t:t. 

-Si, me contcstú, ere~ nn buen muchadto y 
. 

ruen•t:cs prenuo. 

\l t• tomú la mano. la tf¡,·, vueltas, .r cstwlic'l 

todas las lineas como ~¡ llhJ fu tJse it dc¡;ir la buc-
nal'entura. 

- Basta, basta, cxclamt!; yo soy cristiano ,. 

nu crcu en brujería,; . 

- Pues haces mal. hijo mio, porque ~u le ha­
hria dkho muchas co;:a~; polorc ~ Yieja como ~oy, 

pcrtc:nez,·o it un pncblo que tuLl o lo s;dtc. Lo,.; 

~¡ tan o~ oimos rnces que ~e os esc¡¡pan ; l tablam,, ~ 
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eon los aoimales ele la tierra, con los pájaros del 
cielo y con los peces del mar. 

- ¿,De modo que me podríais contar la. Y ida y 

milagros de ese pollo que acabo de desplumar'·! 
la preguntú sonriendo. 

-No, coutestú la vieja, no me he tomado el 
trabajo de es~ucharle; pero si quieres, te contaré 
la historia de su hermauo, y aprenderás en ella 
que larde ó temprano el pecado no se queda sin 

castigo, y que es una cosa. muy mala la ingra­
litud . 

Pronunció estas ultimas palabras con una YOt. 

tan sombría que me estremecí, y seguidamente 
comenzó su wcnto. 
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l~ra~c una he¡·mos;, galliua que Yiria ~omo una 

~oiioro n•~ en el corral de un rico labrador, rodea­
da de 11Ul11Cl'OSa familia, que piaba cu su dcrrc­
tlor, ~iendo el mas chillou de totlos y t:l que la 
<liTI'In,alJn mas pronto la comida tle la boca, un 

1. li-ta histo1·ia muy povular en E~¡•ai•a, ~e rncurn­
tra con al¡:uuas uircrcnrias rn la ( ;ttl'iot,, una de las mas 
houita> u o' e las de Fcman CaiJallero. 

(.\'Qta del .f ut,·.' 
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polluelo r.sl ropeado ~· disforme . Jnslamenlt} este 
polluelo em el preferido tic la madre, porque a~i 
son totl<ts, cligcu por faroriLos á los mas feos . El 
aborto e11 cucsl ion no tenia cntúros mas que 1111 

ojo, llll<t pala y 1111 ala ; parecia que Salomou hu­
biese ejecutado l:1 memorable sentencia sobre 
Quir111 i1'ifJu i (11ue :1si i'C llamaba el triste anima­
lej0) cort:mdole en dO$ mitades ton el n1o de su 

fam osa e~p::Hla . Diríase que el indiYiduo cojo, 
[llf:'·I'IO y manco debe aprorcthar la ocasiou pa1'it 

ser modesto; pc1·o e~ el caso que Qu iqniritlui era 
1nas orgulloso quu su padre, el ga llo mejor ann;t­
do, mas soberbio y galano de Lodos cuantos han 
podido ,.e,·se de llilrgos :t ;\[ac.lr id. C1·eiasc un 
rl cclwdo de g1·acia y de hermosura y pa~aba lar­
gas llora!\ mir·:tntlosc en el arroyo . Cuando alguno 
de sus hermano;; le tropezaba por casualidad, al 

momento buscaba contienda, le llatn<~ha envidioso 
y rui11 y c~ron ia en 1:1 pelea el tluico ojo que le 
quedaba: .r ctwndo las gallinas piaban :11 ,·erlc, 

tl c~ i a que era par:1 ocultar su dc~pcd10, por~uc 
ól no :;e di::ma1J:, ni miradas si ~uic ra . 
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Un di a que su vanidad se le subió ~~ la cabeza 
mas que de costumbre, tl ijo it su madre : 

- Escúc.hamc, madre mi a; )'O me aburro eu 
E~paiía y quiero trasladarme á noma pam rer al 
papa y i1 los cardenales . 

- ¡Que ocurrencia, hijo mio ! exclamó la po­

ht'e g~llina; ¿ qnién te h<t metido en la cabeza esa 
locur;l9 .lamas uingun indiridno de nuestra fami ­
lia ha salido del pais .r por eso somos la honra 
de uuest.ra raza [y podemos enscii;u' null:;tra ~c ­

nealo~ia . ¿ En tlúnde CllcOnlrarits tü 11 11 cot·ra l 

romo este, con moreras Jl<ll'<l <thri~anc, 11 11 ester­
colero maguifico, gusanos y granos por todas 

partes, hermanos que te amau y tres perro~ que 
Le ¡;uardau del zorro'/ ¿Crees ltt (llle liasla eu 
1\oma no ecliar:1s de ménos la ahnndancia y el 

' 

descanso de la vitla que aqui llevas? 

Quiqu iriquí hizo uu morintienlo eomo qne­

riendo euwger el alon <¡uc le fallaba cu :>Ci1al de 
desden y contestó diciendo : 

- :Math't) mia, ere;; nn:l buena mujer y todo 

le parece insopOl'tahle al que jamas ha salido Je 
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~ u estercolero; pero ) o tengo ya bastautc inteli­

~en, ia para comprender que mis hermanos care­

cen de idea y que mis primos son unos palu1·dos 

de primer úrden. i\li geuio acabaría por ahoga1·se 

en c~tc a~ujero ~· me propo~go correr mumlo y 
ha,cr fortuua . 

- Pero, hijo mio, replicó con acento triste la 

i nfcliz madre, ¿te has mirado alguna vez en el 

chal·co'? ¿ Ignoras qnc le f:dtau un ojo, una pata 

~· 011 ala'? Para hacer fortuua se necesitan u jos de 

zorro. palas de araiw. y alas de buitre. En waulo 

~al~;1s de aquí eres perdido. 
- )ladre mia, repuso Quiquiriquí, cuando 

una g:dli11a cria un p<tlO, se asusl<t .siempre que 

le re correr :11 agua. Asiere~ tú : no me conoce~ . 

E~t:L cu mi naturaleza el lil'ügrcsar por mi ta­

lcuto y u1i ingenio, yo necesito un público rap:.z 

do l'ompreuder lo que raigo; no he uacido yo 

para ,.i,·ir entre gente de po~:o más ó mt'nus. 

Cuantlo I'ÍÓ la gallina q11C todo:; los scrmnn l·~ 

eran i1Ü1Liles, dijo it Quiquiriquí : 

- Hijo mio, c~~I H:ha siquiera los ill limos con-
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gl'jo~ de lu madre. Si ras á Homa, lntla de no 
pa5ar por delaule de la iglesia de San Pctlro, 
pues parece ser que el s1uto bendito no quiere 

mucho it los gallos, sobre lodo cuamlo caulan. 
ll uye la1111Jicu de ciertos personajes que llaman 

cocineros y piu~:hcs, que rcconoccrüs por el gorro 
blanco que lleran, el ddantal recogido y el CLu;hi-. 
llo pr.nrlicule de la cintuJ'a. Son asesinog cou di­
ploma cptc nos per~igueu sin pied[td y nos re­
tuercen y cortan el pescuezo sin danw~ tiempo 

para ¡l¡•cir: ¡.lf i,erere! \ ahora, hijo111io, ;uiatliú 

le,·antamlo la pala, recibe mi bendicion y CJUC 

Sanlia~o, el palron tic los peregrinos. te pn>tt•ja . 
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Qui{IUÍI'Í((liÍ hizo •·omo que no veía una litgri­

Jlla que asomaba ror el ojo de su madre, y :>i 11 
arordarsc tampoeo de su p~dre, que sin mnh;.11·go 
cnrlcre:t.ab:• la c•·esla y parecía llamar!,•; si11 cui­
darse para nada de los que dejaba Cll el rurnd, 

se rleslizú pnr la puerta cutrl'.:tbierta, s:1rudio su 
ala y cautó tre,; reces para rcleLrar ~~~ lil¡rrtad : 

¡ (}ttit¡uirir¡uí! ¡ (}ui1¡1lirir¡u i! ¡ Quit¡•lirir¡ui! 

Corricnuo por el campo {t s;dlos y ;~ nwi•JR, 

lh·~r'· al raucc tle un .\noyo que r l sul había se­

cado. Sin embar~u, it1111 se rcia en medio de la 

arl'lla una heurita ole agua, pero tan t!clgau;l que 

la detenían al paso dos hojas caídas. 
Cu;111do el Anoyo distinguió al viajrro le haiJic'o 

I'SlC ICIIgl!<ljC : 

- Amigoito, ya ve~ como me encucotro; 110 

me quedan fuerza~ 11i para arrastrar estas hoja;; 

IJIIC al;tjan mi ramino, y menOS puedO dar llll 
rodeo porque esiiJ)" extenuado. De un pieot:tzo. 

~¡ fJlliercs, me tlcrolrcr[ts la rida. 1\'o soy in!-:rato. 
y si me preSI<iS l'~li~ ~··n·irio puedes conlar con 

mi gratilnd t•l priiHt' l' tl ia de lluvia, cnantlo r l 

© Biblioteca Nacional de España



1..\ ~:.\Jll))LIU.\ llE 1..\:-. =' .\t:IO:\E!'. 2ol 

al( U a tlcl ri<>lo me Ita ya restituido torlt mi ruerz¡¡. 

- ¡Te burlas tle JHi! cxclamú Quitf ll irit¡ni; 

¿ tengo yo la tt·aza dr ' '" barrendero de :tl' rvyv ·? 

Anda it pedir favores il gt•nh: de tu especie. 

Y ~on la pala que tenia IJIIcna ~aHú por cnri­
nla de aquel resto tlc agua, sin harcr caso de su:: 

l;~m cnlaciooes. 
- Te atol'tlarits •11.! mi ~,;u:u11IO méno:; lo picn­

~cs, murmurú el ,\n·oyo; pero con roz bn .¡,-.IJi l 

que 110 le oyú el orgullo~o . 

U u puro tila;; ~11:• llliC~I l o gallito H! eucontrc'i 

con el Yicnlo qtu' e~tal•a jadeante r abatido. 

- Quet·iuo fJui­

'l"'~'~'lu•, le tlijo, 
a•·utlc 1'11 mi auxil io, 

c11 el mundo nos no-
. 

Ull OS a 

otros. Ya res como 
me licue el ralor tlcl di:•, me m:tla la rau•­

rula, ;, mi, que en tiempos mejores arrau~,;o 

los ol ivos \' alboroto los mares. Me he dormiuo 
• 

t;oll el aroma de estas rusas que me sirrict·ou tic 
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juguete, y hé aqui que me en~;uen t ro ra:;i dc~ma­
yado. Si quisieras alz~rme :t dos pulgada~ del 
snclo con ln pico y darme un poco de aire con 
tu ala, recobmria. fu erzas parn. lerantarme hnstn. 
es~s nubes bl a nc~s que rau por allá arri h:1 impe­
lidas por uno de mi:; herMlanos .r recibiría tle mi 

familia algun sot:orro para ri,·i r· hasta que ~obrc­

veng:t el primer huracan. 
- Monsefior, respondió el maldito Quir¡u iriqní, 

\'ucccm;ia se ha dircrliclo mas de um r¡;z en ju­
¡!arme malas pasarlas; i11rn no hace orho di a~ IJ II () 

se de$lízó Yuecencia como un traidor por dclras 
de mi; se di,·irtió en abrirme la cola en ahanim 

y me cubrió tle confusion .r tic rergi."10o~a :1 la f;¡z 
de las naeiones. Paciencia pues, amigo mio, it 

~·ari a cnal su turno, y es bueno que los bul'loncs 

hagan peoileocia r aprendan it respetar it ciertos 
per:;onaje;; que por !'ll narimiento, su hermosura 

y ~u inteligencia clchrrian estar al abrigo de las 
bromas de un neeio. 

Y sohm I':'IO l)uiquiriqni, p~rO I Je;u ,d oSJ' , so 
pu w it cantar lrcs l 'ut:Cs ~;on su roz mas bronca : 
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¡fJuiqniriquí! ¡Oaiquirü¡uí! ¡Qaü¡uii'iqui! y pa~ú 

atlelaute cou flet·eza . 

Eu uo campo recien segado donde los lahr';)­
dores habiau quemado cizaira y otras yerbas a<:a· 
badjS de arrancar, se elevaba nna colnmnilla tle 
humo uel monto!\ de cenizas que habia quedado . 
Qniq ui r·iqu i se acer·cú h picotear y vió una llami t;~ 

qne ennegrecía algunos tallos Yerdes aún sin po­
der encenderlos. 

- Amigo mio, gri tó la. Llama it Qu iqniriqni , 
llegas á propósito para salrarme la ,·ida, pncs 
rno muero por falta de alimento. No !'.é qrH} es lil 

(J UC hace mi primo el viento que á menudo des­
cuida su obligacion; trácmc algLwas pajas secas 
para rcanim;wme, y cuenta con que uo soy in-
gr·ato. 

- \'oy á 1larte el pago que mereces, insolente 
qnc Le atr·el'es á dirigirte á mi, pcnsu Quiqui-
. . 

1'1 f( u t. 

Y Iré aqu í que se lo re saltar sobre el monton 
de cenizas y de yerbas húmedas y pisotea tan 
fuerte, que no se nwlre il. oir el chisporroteo de 
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la Ll;nNt ni ~ale p m~s lutmt>. Dcspuos de estn 

el ~:dl ilo, si ~ui endo :;n WSLLJJII IJro c:tnló lrc:; ro­
ces : ¡ Quü¡uirir¡uí! ¡Quir¡uiriqni! ¡Quiquiriquí! 

y dió las aletadas como si hubiese llevado :1 cabo 
l:ts l tazai~<1S de .\ madis . 

Corriomlu ,. c:m-
• 

tanclo J legó it Ho-
v 

·· ma, :-tdondo condtii'Cn 
¿ -í, todos los ~ami nos, y 
r:;,,., 

· "' >..- una Yez dentro de 
U), 
-· la ciudad marcilu co 

derechura iL la liei'I110Sa iglesia Jc San Pedro. 
No pensó pOI' cierto cu admirarla, sino que 
se plante"> enfrente de la puerta principal y 
auuque en medio de la columnata, uo paré­
t:lC:'e mas grueso que una mosca, se alzó so­

ht·c s 11 espolon y lanzo Sil elcrno ¡ l)nir¡11iriqui 1 

¡ QJ(ir¡uiriqni! ¡ Quir¡uiJ'iq¡¡i! nada mas <¡ue JiOI' 

lmcot' rrdJiar al santo y por Jesobcdct:ct· it s 11 

madre. 
i'\o habia coucluido 0uamlu un SII IZO de l;\ 

gnardi<t del Padre Santo que le oye"> c;a nlar, echó 
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mano al insolente y se lo llevó it su casa par;~ ln ­
ccr con úl ~n rcna. 

- Dame agua 

lti t·vientlo, dijo el 

sn izo enscílando el 

gallo il su ama de 

llavrs, que ro y it 

de;;plumar al ms­

l:llltc it este peni­

tento. 

i Agna 111~<1, 

exclamó el gallo, 

:\ gua tan bootlado~a y 1~111 bella , la ~:osa mejo1· 

que hay eu el mnndo, ten piedad de mí y no me 
cs~:a l d es ! 

- ¡, L~1 tmistc tú ele mi cuando te imploré en 

rano, ingrato ? exclamó el Agn:1. que hervia de 
. 
11' (1 • 

\'de nn golpe le iotn1tlú de arriba ahajo y no 

le drjó en el cuerpo ui sciw.les Jc pluma . 

El suizo tomó eotónce!'. ai desdichado gallo y le 
plantó 011 las parrillas. 

12 
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- ¡ Fucg••. no me ;dJrase~, exclamó Quiquiri­
•lni, ltl l~ n lwillantc. hcrmnno del sol, primo del 
diamante, modera lu ardor, sual'iza tu ll;una, 
len rompasiou 1lc 1111 desgraciado ! 

-¡. La t uri~lc ti1 tiC mi cuando te implor\: en 

rano, ingrato? exclamo el fuego que rhi~porro­
l('aba. de ira. 

Y tle nna llamarada le carbonizó. 
Cnando el suizo le rió cu tan triste r~ l ado, 

agarro al pollo rlc una pala y lo tiró it In calle. 
El ricuto se lo llerú hasta un monlon de ba~ura . 

- ¡Oh Yicnlu! murmuró Quiquil'itliiÍ que res­
piraba toda ría, ¡·¡%·o hicnhccho•·, soplo prolrc­
tor, esto.'· bien :l l'l'üprntido de mis loeura;;; tlú­
jamc I'Ppo~ru· en el o:;tcreolero paterno. 

- i\o merece~ rcpo&o, wnteslr·, el Vientu : ~· 

ras iL Yer cómo yo t•·ato á los ingratos. 
Y de on soplo le e1wió tan alto por los aires, 

que Quiquiriquí, cuando cayú, se quetlú cngan­
rhadu en la punl:l de un rampanario. 

:\l li le c:-peraba San Pedro. Con sus propias 
manos el santo clal'r·, il Quir¡uiriqui Cll el rnm pa-
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uario mas alto de !loma . Aun en el dia es un 
objeto de curiosidad para los forasle1·os, y por 
alto quo ostG, todos lo dcspret;iau pOI'([uc ~i i'rt al 
menor viento . Se le ve uegro, seco, desplumado, 
azotado por l<t llu1·ia, y no se llama ya Quil[niri­
qni, ~ino Veleta; de cnyo modo paga y p:1gará 

clemamcutc su desol>cdieucia á ~ u madre, su va­
uitlau, su insolencia, y sobre lodo la mahlatl de 
que siempre hiw alarde. 
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LA GJT A:\A. 

Cuando la rieja concluyó su cuento llevó la 
cerK~ al jefe y á sus amigos, y yo, ayucl{tudol<~ en 
su La.rea, puse sobre la. mesa dos botas llenas de 
riuo, despucs dtJ lo cu<J.I me 1·o1 vi á la t:ocína con 

la gitana y comimos. 
!·lacia mlo p . que ktbiamos acabado y conver­

sabtt yo amistosamente con la rieja, cuando de 
rcpeulc oimos ruido, imprecaciones y juramentos 

12. 

-
© Biblioteca Nacional de España



210 CU ii ;\TOS Y LE\ Ei\1>.\S . 

en la sala donde cenaban. El j,;fe apat·eciú luego 
teniendo en la mano el hach<~ que lleq¡!Ja rulgada 
del cinlo .1' amenazando it su:; compaiiCI'OS de 
me~a, tudus ellos con el puiml medio est:ondido 
t n la mano . l> i:;pulaban pot· sus cueotag, puc:; 
ll llO de los runlrabandistas no quería cutrc~:u· Ul\ 

talego de duros, y la codicia y la embriaguez im­
pctlian que se pusieran de acuerdo. 

Lo mas singular es que renian a buscar á la 
rieja para que allanara la cuestioo . La ricja tenia 
sobre todus aquellos hombres mucha. autol'iclad, 
cle!Jida seguramente a sn fama Ü() bruja : la des­
precia bao, pero la temiao . La gitana escuchó to­

dos aquellos gritos que se cruzaban, luego con ti! 
por los clctlO$ los fardos .r los duros, y por fin 
declaJ·ó qne uo tenia razou el jefe. 

- ¡ 7\laldila ! exclamó este; tü vas it pagar por 
todos eso;; ladrones. 

Y leranlú su hac;ha. Yo me interpuse para de­
tener su bt·azo .r recibí un golpe que rnc estropeó 

ul dedo pull(<ll' para todo lo rcslaulc de mi l'ida. 
Priment lccduu que me rcudia la experiencia ~-
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flue me inspiró el horror it la embrial(uez que he 
coo~el'l'ado siempre. 

Furioso porque no a~crtó á su vivlimr, me sa­
cudiú una patatla que me envió á rotlar por el 
suelo; y p se ;JI'I'ojal>;t de nnero sobr'e la vif'ja, 
cuando tle repente se detiene, se llera las m<~nos 

al vientre, se saca de él un largo puñal en~an­

grentatlo, y cae exclamando que es un hombre 
muerto. 

Esta terrible escena fuó instantitnea . 
U u rato hubo silencio en torno del catlitnll'; 

pero luego se repitiei'Oll Jos grito:;, aunque en 
una lengua. que yu no cutendia, la lengua de los 
gitano11 . Uno de los contmbandistas señal~1l>a el 
tale~o de diuero, otro me sacutlia por el cuello 
~onio si quisiera ahogarme, otro me asia del 
brazo y me tiraba hácia él, y en medio del ;tlbo­
roto la vieja iba y veni:1., gritaba mas qne n;ttlie, 
se llevaba la:; manos il la cabeza y 1 u ego lera11taba 
mi mano r mostraba mi dedo pul¡!ar chorreando 
sangre y casi dcspreutlitlo. Eolúu~cs co~nenc6 it 

t;Ompreuder. Se¡¡uramcnto habia alli cootraban-
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distas drseosos de aprorcchar la o~asion , ~ fiiiC· 

riendo liac~:rse von har;1L11ra de todo lo que llerá­
hamos, proponían desembarazarse de mi persona 
y quedarse 0011 la plata. !ha yo it pagar con pena 

de muerte la falta ele encontrarme, ~t pesar ruio, 
cutre mala gente : otra lct'cion que me s¡tl iú cara. 

pc•·o que me siniiJ de csvotrmicnto. 
Por furluna 1;1 vieja ~;)nil la partida. Uno tlc 

los brihoucs que por su li¡!ura 1mtibularia se ha· 
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bria dado ;t conocer cnlre aquellos hombres de 
bien, se consl ituyó en mi defensor, me puso il. su 
lado con la gi tana, )'empuñando el hacha del jcre 
pronunció nn tl isctu·so r¡ tJe escuché muy atento 
sin entender palabra, aunque no obstante le ha ­
hria podido tmdtlCit' asi : • Ese muchacho ha sal­
vado á mi madre y le lomo bajo mi amparo : el 
primero que le toque morirá á mi:; manos . • 

Era la lill iGa elocuencia que me podía sal 1'<1 1' . 

Uu cuarto de hora despucs de todo aquel ruido 

nte habían curado la herida con pólvora y aguar­
rl ien tl! y me habían montado en una mula; en 
uno de los serones. iba el talego de duros y de­
lante de mi habían puesto unas all'01jas que col­
gaban por ambos lados. Mi salvador me acompa­
ñaba armado con un par de pistolas. 

Llegados á la playa el gitano llamó al capilan 
que estaba en el bote y tuvo con él en tierra uua 
cO IWCt':;a~; i on viva y an imada. Oe~puos me ;tbrazú, 

me eu t rc~ó el dinero y me ~l ij u : 
- El rumí (l) paga el bien con el bien y el 

l. Tal e:; el nom bre 'lliC se dan cn lrc s í lo> ~ita no" . 

• 
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mal con el mal ; no digas una pal<dm1 tle lo q ut: 
has visto si quieres consen <lt' tu pellejo. 

Ent.únccs (•nlrc eu el bote con el eapita11 que 

mandó arrojar it un rincon el !alego que le lle1 a­
ron dos marineros. Lna rCl á bordo, me cnl'ia­
rou it lr1 cama, donde me co:;t6 trabajo dot·mirmc, 
hasta r¡ ttc a 1 liu y al cabo el cattsaocio I'Ci it' Íú ú la 
agi tacion y me quede como 1111 tronco. Al otro dia 

eran las doce cuando me tle~pcrtt:•. Tcmi que me 
castig;uan, pero ~upe que no habían lcranlado el 
aucla pot· cansa de uoa desgracia acaer itla. á bor­
do : me tlij ct'OIJ que el scgnmlo comandault.: ~e 
ltabia mu<'t'lo rcpeutinamcnlc de uu ataque de 
apople¡!ia por haber bebido :~~uanliculc ron ex­
cc:;n, y que ¡¡qnclla misma ntlrtana le habia11 :ttTo­

jatlu al mat· co$ido Clt u u Savo y con um IJ¡tla de 
Glitoo it lo::; pii•s. \ aí.lie siut iú su mncrlc porq nc 
era UO hotnbre rnalrado y aproYeChat'Oil lOtiO:$ tiC 

la parle que le correspondía en la expediciun. 
Una hora despucs se daban it la YCia coo rumiJO it 
Málaga y it <;ihraltar. 
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En lo rcgtantc del IU.J C no ocurriú nada . Se­

guro de mi di ~cr·ecion el c;1pitan me .:obró amis­

tad, v I'Uando saltamos it tierra en San Luis del 
• 

SCH('f.(al, me con~cr·vú it su sel'l·iciu y Yiria con él. 

i\aila tlc::clliill': d<.! ('nanto podia in~lruinnc 

miénlra:> pcr·maneci en aquel país nuero. Los ne­

gros que nos rodeaban hablaban u11a lengua que 

nadie quería lomar>;e el trabajo de aprender. 

© Biblioteca Nacional de España



:!16 CliE:\'1'0:-; \ I.EYE:\U.\S. 

- Sou salraje~ . rr·pPlia mi capitan . 
Y cou e:;to c~ta ln tlichn lodo . 
Yo qne siempro a11daba dando vncl!:•s por la 

··i•ul;tu, pronto 1HC l1icc amigos entre aqurllos ne­
gro~ man~o;;. A lllt•dia,; palahra~ y Wll ~~·it:des 

:waiJilh:nno~ por l'lll<:n•ll•ruo;;. y tharlaha ron l'llos 

1:111 [t menudo de nna co,;a y otra que lleJ!HÚ ;, ha­

hl:u· su jerigonza, lo mi~mo IJtlc ~i hubiese \'Cnidu 
al muodo con tul:< piel de topo. Dice uu pr·oycrl>io 
que el hombre que ~o embarca sin ~ahcr l;~ ll'll· 
gua del pai~ adonde va, no ra 1le riaje, si11o il la 
c~cuela . El prorerbio tcuia razon, y la experien­

cia lll •! hizo compr·••ndcr que no son tontos los ne­
gros como el capilan !'nponia. 

Entre los que \'r,ia yo con mas frcc•touci;r ;;e 

con taha u u sastre m ny aricionado it rharlar 
y que no pcrtlia uin~una oc;Jsion dt! d<' tl•ns­
lrarme que los ncgrog rran mas astuto~ qnc los 

blancos. 
-~Sabes d m10 me he casado yo? me pre­

~~~ uto'J un dia. 
- i\o, le J'C!'j)OI I! II ; !'e que tu mujer es un:t tic 
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las mejores obreras de San Luis, pero ignnt'O l ~ts 

cir.;unstancias de tu elcccion. 
- Fué ella quien me eligió it mí, replicó el ne­

gt·o, y esto solo te probaJ'it la sensatez de que go­

:.:au nuestras mujeres. Escucha mi historia que te 
interesará. 

La histo•·i:\ <lcl sastre. 

Un sastre (mí futuro suegro) tenia un:\ hija 
casadera tan guapa, que la solicitaban lodos los 
mozos. Dos rirales (uno de ellos conoces) se pre­
sentaron un dia delante de la muchacha y la di­
JCrou : 

- Por ti estamos aquí. 
- ¡,Y qué me q uereis ? exclamó ella son-

rieudo. 
- Los dos le amamos, prosiguierou los jóve­

nes, y cada uno de nosotros desea casarse con-
• 

ti (!0 . 
w 

Como era una cl1ica bien educada, llamó it su 
¡mlre que escuchó it cntt·amhos fll'etcndientcs y 

l e~ dijo : 

( 
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- Rctil':lO!\ ahora po,·c¡uc es Larde ya, y vul­
,·~ ·.1 11Utitan;1, que eHli'>Ht;e:; sa iJ reis cu:d th! l o~ dos 
!<é llcvar:t mi hija . 

El día siguiente al amanecm· los dos mancebos 
estaban otra rez en casa del sastre. 

- Ac¡ui nos teneis, le gritaron; venimos á re­
cordaros lo que nos habeis J)l'Ometido ayer. 

- Esperad un poco, contestó ; tengo r¡ue ir al 
m01·cado a. comprar una pieza de pafio, y cnandu 
la traiga sabrcis lo que espero de vosotros. 

Efectivamente rolrió el sastre, llamó á su hija 
y habló en estos lcrminos á los dos preten­
dientes : 

- Sois dos y yo no tengo mas que una hija . 
¿A quién se la doy? ¿A quien se la niego? Vamos 
il hacer una cosa : de esta pieza de pailo cortat·c 
dos vestidos enteramente iguales, cada uno de 
vosotros coscrit nno y el que p1·imero concluya 
sera mi yerno . 

Los rirales tomaron la larca y se disptlsie,·on it 

coser en pt·cscncia dDI maestro. El padre llamó 
ú su hija y la dijo : 

.. 
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- Aquí tienes hilo, prepitralo para c~os do¡; 
oiJrero~ . 

La muchacha obedeció it sn padre, tomo cl ltil, ) 
y se sentó al latlo de los júvenes . 

Poro la chica era astuta : el padre no sabia it 
'luien amaba ni los mozos tampoco , pero ella sí 

lo sabia perfectamente. Salio el saslt·e; ella pre­
pani el hilo y los pretendientes se pusieron it co­
set·. ~l as hi: aquí lo que sucedía : la muchacha 
daba hebras cortas it aquel á IJuicn amaba (ya 
me eotiendes) y largas al que uo queria. Lo quu 
es ellos cosian con furor ; it li\S unce npénas llega-
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b~u :1 la mitad de la tat·ca; pero :~ eso de las tres 
de la tarde, el mozo de las hebras cortas tenia 
concluida su obt·a, en tanto que al otro le rallaba 
mucho que hacer todavía. 

Cuando ''OlYió el sastre el vencedor le pt·e­
sentú el vestido termiuado, en !auto que su t·ival 
seguía dando puntadas. 

- 11 íjos mío~, exdamó el padre, no qum·íeu­
do favorecer ni al uno ni al otro de vosotros, 
corté mi piez::t de patio en dos porciones iguales 
y.: os dije : El que primero acabe ese será mi 
yerno. Así lo COilliH'endisteis, ¿no es verdad? 

- Padre, respondiet·on los dos jóvenes, com­
prendimos tu palabra y aceptamos la. prueba; lo 
hecho bien hecho está . 

El raciocinio del padre había sido este : el que 
acabe primero serit el mas diestro y pot· lo tanto 
sostcndt·á mejor la casa; pero no habia ¡lodido 
sospechar que su hija daria hebras cortas al que 
amaba y largas al ott·o. Con su malicia decidió la 
prueba, y ella ruó quien se eligió el C$poso . 

y ahora, itntcs de rcrcrir mi historia [t las be-
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llas llamas tle Europa y de Amb·ica, pre~úutalas 

lo que habrían hecho eo lugar tle la negra, y mas 
de una so verá en apuro para coutestarte. 

Miónll·as el sastre me contaba su historia, ha­
bía entrado su mujer y trabajaba sin dei;ir pala­
bra, como si no se tratase de ella en el cuento . 

- No me parecen tontas las mozas del país, 
la dije yo riendo; hasta creo que tienen mas as­
tucia (¡ue sus maridos . 

- Es porque nuestras madres nos dan buc­
ua~. lecciones, me respondió; todas nosotras co­
not:emos el cuento ele la comadt·cja. 

- ¡,Qué cuento es ese'? Quisiera oide y se le 
contaria iL mi mujer, si es que me caso. 

- Pues le vais á oir, escuchadmc. 

La Com~,urcja clió iL luz un hijo y llamando it 

su marido le dit·igiú estas palabras : 
- Búscamc paiiales como á mi me gustan y 

lrácmelos. 
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~1 marido oyó il su mujer y la preguntó : 
- ¡. Qué paiiales son esos que á tí Le gustan ? 

Y respondió la Comadreja : 
- Quiero una piel de elcraute. 
~1 pobre marido se quedó estuperacto ante 

semejante exigencia y hubo df, preguntar· á 

su car·a mit;\d si por acaso, no habia perdido 
la cabeza. L:r Comadrt>ja, it gui:;.'l de contesta­
cion, le arrojo la criatura ft los brazos y salió 
inmediatamente. Fué it buscar al Gusano, y le 
dijo : 

- Compadre, mi tiena está llena tle yerba ; 
ay úclamc á rcmorel'ln un poco . 

Y cuamlo viú al Gusano escarbando, la. Coma­
tlreja llamó á la Gallina y la tlijo : 

- Comadre, mi yerba cstit plagada. de gusanos 
y necesito tu auxilio. 

La Gallina echó il correr, so comió el Gusano y 

se puso it rascar el suelo . 
Un poco mas allit la Comadreja cucouLt·o al 

Gato y le dijo : 
- Compadro, ;:~ ndar1 ;.tall iuas cu mi tierra; 
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bien pudiems, en mi ausencia, dar nna vuelta por 
ese lado . 

Un instante dcspues el Gato había flovor:Hio á 

la Gallina. 
i\!ióotras el Gato comía il sus anchas, la Coma­

dr~j a dijo al Perro : 
- l'atrou, ¡, vas á tlejar al Gato en posesion de 

esa tierra? 

El Perro furioso corrió ¡~ matar al Gato, por­
que oo f¡ucria que hubiese allí mas amo que 61. 

Pasó por aquellos lugares el Lcou, y la Coma­
dreja lo saludó con respeto y le dijo : 

- Sciior mio, no os aecrqueis ¡, ese c:unpo 
pues pertenece al Perro . 

. \1 oír esto el Leon, rabioso de envidia, se arrvjú 
~obre el Perro y le hiw aiiicos. 
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Po1· !In asomó el Eldanto; la Comadrc,ja le pi­
dio auxilio contra el L~on, r el Eléfanlc entro como 

• 

pl'Otct:tor en la ticl'l'a tic la fJ Ue le imploraba. 
Pei'O ignoraba la perfidia tic la Comadreja que 
hahia abierto un hoyo muy grande cubriéndolo 
coo ramas. El Elefante cayú en el iazo y se 

mato, y el Leon que temía al Elefaute huyó á la 
seh•a. 

La Comadreja arranco la piel al Elefante y se la 
presentú á sn marido diciéndole : 

- Te pctli una piel de elefante; mediante Dios, 
la he obtenido y aquí la tienes. 

El marido de la Comad1·eja no había adivinado 
que 1:1 hembr:1 era mas astuta que todos los ani­
males del mundo; y ménos ituo había pensado 
que lo fuese mas que él. Pero entonces lo com­
prendió, y por esto decimos hoy : Es mas astuto 
que la Comadreja. 

Y a<1ui se acabó el cuento. 
No solo aprendí cnentos en mi roce con los 

uegro$. ~ino que supe tamhicn como trafi ~:au~w. 

conocí sus ideas, sus :cost.umbrcs, su moral, sus 
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provet'bios, y encontré en muchas cosas lecciones 
provecl10sas. 

Por ejemplo, ar¡uellos negros que como yo, 
no saben leer ni escribir, tienen como los árabes 
y los indios un modo particnlar de grabar las co­
sas en la memoria de sus hijos, haciéndoles adi­
vinar acertijos ó enigmas; y muchos de estos son 
curiosos y notables pot' la. enseñanza. que en-
. Cterran . 

-Adivina. este, me dijo el capitan pegándome 
una palmada en la cabeza, lo wal era sefíal de 
gran amistad : 

• Dime qué es lo que yo quiero, lo que me 
quiere, y Jo que hace siempre lo qne me agrada. • 

- Tn perro, aapitall ; le miraste cuando ha­
blabas . 

- ¡Bravo, muchacho! Continuemos : 
• Dime qué es Jo que tü quiet'es un poeo, lo 

qne te quiere mucho )' lo que hace siempre lo 
que me agrada. • 

- TÍI dns tn len[( u a al perro; es tu mar! t'e, 
muchacho; no crees que ella haga siempre lo 

l ;¡ . 

-( ------_,.c..c.:::___) ( 
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que tü quieres, ~· la experiencia te enseftarit 11Ue 
.iamas ella picosa en nlla cuando se trata de ti. 

« Dime qué eosa os la que tu patlt·e c1uiere 
mucho, c¡ue le quiere mucho y que le hace ltacer 
lodo lo r¡ue le :1grada. • 

- Capilan, it papit no se le hace hacer lo que 
uo quiere, mamit lo está repitiendo lotlog lo~ 

di as; pero mi hcrm:~.na mal educada. se rie ~:u an ­

do manlit dice esto. 
- Es que tu hermana ha. ad iYinatlo el acet·ti­

jo, muchacho. ¡Ah! Si yo hubiese tenido una 
hija la habria. Ooligado it c¡ue me impusiera SU 

rapricho por maftana y tarde. 
- Queda otro por acertar : • 
• ¡.Qué es lo que se quiet·c ó no se quiere, que 

uos quiere ú no nos quiere, pero que nos hace 
ltaccr siempre lo que le agrada.? • 

- No lo sé, capitan. 
- Pues ¡)l'egírntaselo luego it tu padre , me 

dijo cou aire irónico . 
No dejé de hacerlo. Conté estando ú la mesa 

todo lo que babia aprendido en el dia; los cuco-

© Biblioteca Nacional de España



L.\ SAUWUJUA DE LAS :\A t: IO:\ES. 22i 

tos negros ilirirtieron mucho á mi madre, y mu­
chísimo tambieu los acertijos ; l)ero cuando llegué 
al illtimo mi padre se echó iL reir exclamando : 

- !\'o es dificil de adirinar, hijo mio; roy á 
tlecirtelo ... 

En esto mi mach·c miró il mi padre; no sé lo 
que leyó en sus ojos, pero lo cierto es que se 
calló. 

- Dímelo pues, papa, deseo saberlo. 
- 'i no le callas, prorumpió mi m~dre con 

sereridad, lo lerautarás de la mesa sin pos­
tres. 

- ¡ Ah ! dijo mi padre. 
Esta cxclamacion me tlerol\·ió el ralo1·, y pe­

gando con el puño en la mesa pedí it mi padre 
que hablara. 

1\Ii madre hizo ademan de levantarse; poro mi 
padre so atlelantú y un minuto despucs me ha­
llaba yo en el jardin llorando con un petlazo de 
pan seco en la mano. 

Y hé ahi por qué no he sabido nunca lo r1uc 

quería decir el i11limo acertijo. El que sea mas 
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hitbil cruo yo puedo adirioado, y si no que so 
raya al Sencgal, donde) quizas la mujer del sastre 

lo rcvolarit el scc.rclu que mi matll'o se ompcüú 
en no rcrclarmo á mi. 

- --·---· ·- -· ·-
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Mi~ coovc•·sacioncs con los negros me habiau 
tJ·nsformado en intúrprele y co COITcdor; el ca­
pitan ronCiaba mucho en mi celo, y it pc~:u· de mi 
edad, ~-o cm r¡u icn LI'al.aba con torios los lraricaH­

tes. 7\luy luc~o hicimos el cargamento it burnas 
cun<lirioncs, r á mi re!!reso lnre en ~!:u-sella un . .. 
l!I':ln rr¡(alo de los uaricros, adcmas de mi parlt• 
corTcspondicutc. Comenzaba á colm1r fama .r al 
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ca!Jo de al~tmos viajes por el Mediterráneo me 
ofrecieron el empleo do sobrecarga it bordo de 
un bergantin que salia para Oriente. Aun no ha­
bía cumpl ido los rcinte aiios . 

A mi .trabajo debia estos 'progt·esos. En todos 
los "paises reconidos había hecho conocimientos 
con los marineros griegos, lc\'antinos, tlitlmatas, 
rUSOS, italianos, y chapurrea!Ja un [l OCO las len­
guas de lodos ellos . El buque iba á cargar cerca­
les en el mar Negro, it h~ embocadur[l. del Danu­
bio; y como se necesitaba un hombro que cono­
¡;jer<t muchos dialectos, me hallaron it la mano 
~- me tomaron, aunque todavía no turiese pelo 
de barba. 

Salí pues, al mat·, y esta rez ora por mi cuen­
ta, empleado en un comet·cio leal y no sienrlo os­
claro mas que de mi deber. Tomé muy it pechos 
la defensa del interes de mis armadores . Al llegar 
it Constantinopla pude despachar nuestro carga­
mento de diversos artículos it bueuas contliciones, 
y se~uidamcntc marchamos it Galala bien pro­
ristos de cluros españole,; y de letra:; de cambio. 
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Al cnll'<ll' en el mar Neg•·o nuestro bnqne tenia 
i1 bordo pasajeros de todas las naciones . Uno de 
los mas singulares era un dálmata que se ,·oh·ia 
á su patria por el Danubio. Todo el santo dia lo 
pasaba sentado á. proa teniendo entre sus piernas 
un vi olio muy largo y de una sola cuerda que los 
scnios llaman gu:.ia; no se cansaba de rascar la 
cuerda con uu arco y cantaba en tono lastimero 
y on una lengua suaYe y sonora sus c:mcioncs na­
cionales. -'le acuerdo de una de aquellas canliiO· 
nes que entonaba á la daritlad de las estrellas, y 
que tlecia a si : 

• Soy un soldado jóven, siempre, siempre en 
tierra extranjera. 

- Cuando deje á mi buco padre, la lw1a bri­
llaba en los ciclos. 

- La lun<t b•·illa en los cielos, y oi~o ;, mi 
padre que llora. 

- Cuando deje á mi buena matlnJ, el sol lll'i­
llaba en los ciclos. 
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- El sol bri ll a. üll el cielo, y oigo á mi matlro 
11ue llora. 

- Cuando dejé it mis queridos hermanos, las 
estrellas brillaban cu Jos cielos. 

-Las esti·cllas IJrillan en los cielos, y oigo ;, 
n11s hermanos que lloran. 

-Cuando dejé á mis queridas hermanas, las 
peonías cslaba11 en flor . 

- Aquí está la peonía en flor, y oigo á mis 
hermanas que lloran. 

- Cuando dejé il mi amada, fl orecían en el 
,ianlin las azucenas . 

- :\qui eslit la azucona en llor, y oigo á mi 
amada que me llora. 

• Quiero enjugar· tantas lágrimas, maiiana sal­
dré 1lü aquí. 

• Soy 1'111 soldado jóven, siempre, siempre en 
tiül'l'il extr·aujera. • 

Hl c:lnt o df'l no' io. 

• IC:stoy Yiendo un hah;on fiUC ~e elcYa mnv 
,,l to en los aire~ . ¡Si pUtlicra cogerlo y encerrarle 
en mi aposento! 
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• llalcoo, tic hermoso plumaje, triecmo alguna 
uoti~ia. 

- Si ; pero no te diré nada que te alegre. Tu 
1wou1etida ~e h;L desposado con otro. 

- Palarrcuero, cosilla mi ~¡ lazau, yo lamhil!n 
quiero cst;11· IH·eseutc. 

• Cuando entró en la iglesia era todavía una 
scriot'ila; nltOI':t sentada en ese banco magnifi~:o, 

e~ una ~eiu)l'ona . 

• Estoy riendo la luna que se elel'a entre dos 
c;trellas. Es mi amada enLI·e sus dos hermana~ . 

• Cuando ra á los desposorios la detengo al 
pa>u. Querida ni1ia, dcYuélrcme el anillo que te 

• GU IHili'Ú . 

- Ahora, sigue adelante, nada le echo en 
cara; mi pobre corazon llora; mas no es de ti 
tlc quien so qn~ja. • 

El mar Negro no es de lo mojo•· (IUC so cono­
ce. ~las do una roz he cruzado los llos Océanos 
dnntlo me ha sorprendido la tormenta ; pero 
temo mucho menos sns largas oleadas que se e;;-

' 
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trellan contra el buque, que ese oleaje mcou1lo 
y prieto que cansa it la cmba1·cacion y que de !'O­

ponto se entreabre como un abi~mo. Dos dias y 
dos noches nos consideramos como pel'didos y 
nadie podía tenerse en el puente o~cep to el dál­
mata, que se había atado por la cintura it uno de 

los ban~os y que empapado como una sopa, se­

guia entonando sus t;antares. 

- Sc:ñor dalmata, lo dij o en un momento de 
respiro que nos dieron el viento y la m:u·, 
veo que sois valiente, que uo temc:is c:l nau­
fragio. 

-¿Quién puede impedir que se cumpla el 
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rleslino? exclamó rascando su violín; el hombr(' 
cuerdo lo c1uc hace es resignarse. 

- Asi hablan los turcos, le respondí; un cris­
tiano 110 es tan pacicnlc . 

-¡.Y por qué el cristiano no se habría. de 
rcsign:u· á la voluntad diviua? dijo el rlitlmala. 
Dios nos promete el cielo si somos hornbr·es de 
bien; nun,a r1 os ha prometido salLHl, r·ic¡uexil.';, 
la salrariou en el mar y otras cosas transitorias. 
Todo eslo se halla abandonado á una ¡lotencia 
secundaria que solo liene imperio en la tierra, y 
los que la han visto la llaman el Dcslino. 

- ¿Qué es eso de haber visto á la tal polcn­
~; ia ? pregunté; ¿ creeis por· acaso CJUO el Destino 
c:-;.istc? 

- ¿ Y por qué no? dijo muy sereno. Si lo tlu­
dni!(, escuchad cs1:1. historia cuyos prinr:ipalcs ar:­
Lorcs viven todaria en Callara, y por mas :~oiias 
que sou primos mios; los vcreis al relorno. 
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Dos hermanos vi vian juntos en la misma casa, 
y en lanlo que el \liJO lo hacia lodo, el oll·o muy 
indolente no pensaba mas que en comer y beber. 
Las cosechas e1·an sicmp1·e mago ificas, y poseian 
en abundancia bueyes, caballos, carneros, cer­
dos, abejas y lotlo lo necesario. 

El primogénito, que era ol laborioso, se dijo 
un ll ia : 
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- ¡, Por qué trabajo yo tanto p:il'a ese indo­
lr.nte'? Mas raJe CJ II C no!i separemos, yo lr:\ b~.i aré 

para mi 'olo y ,·.¡ ~~~ las gobci'U:H·;·¡ r•Jmn ~<: le 

autojc. 
Y so!Jro esto habló ;( su hermano. 
- llcrmano mio, es injusto que yo me ocupe 

de todo miéntras tú no quieres ayudarme en 
nada y solo piensas en comer y beber; es pre­
(;iso r¡uc nos separemos. 

El otro trató de disuadirle de su plün con es­
tas palabras : 

- Hermano, no le empeñes en eso, pon¡ue 
a si como estamos vi rimos muy !Jien . Tú dispones 
de tollo, de lo tuyo y lo mio y sabes que siem­
pre me doy por contento con lo que haces y lo 
que mandas. 

Pero el mayor persistió en su l'esolucion y el 
segundo debió ceder, y le dijo : 

- Ya que ha de se•· asi, no te que1'1'é mal por 
eso ; reparte los bienes ;l tu capricho. 

llecho el r e¡larto, cada (;U al cst:o~iú un lote . 
81 indolente tomó un boyero para sus bueyes, un 

© Biblioteca Nacional de España



L.\ SAII ID Gl\IA IIE LAti :"\A C IO:\ES. 23U 

mozo tic cu:ulra para sus caballos, un pastor rln 
oveja;; y ol1'o de cabras, un porf]uero para sus 

ec•·dos, un guarda para sus abeja~. y l e~ dijo ;. 
todos : 

- Os coofio mis bienes; r¡ue Dios os vigile. 
Y eou1i11uó viviendo en su casa sin mas cuida­

Jos quo ilntes. 
El p•·imogónito, por el contrario, l!·ai.Jnjó ahora 

que no teuia mas que la mitad, lo mismo que 
cuando tcuia c1uc atender á todo : guanlai.Ja sus 
ganados y no abandonaba un pnoto la vigilancia. 
Y ~in cmi.Jargo tic esto, todo se le vohian que­
brantos y pe1juicios; todo le salia mal y las cosas 
fueron empeorando hasta el extremo que cayó 
en la pobreza y andaba descalzo porque oo se 
podía comprar ni un par de o pancos (-1 ) . En ton· 
ces se dijo : 

- Jr6 it casa de mi hermano para rcr cómo 
se las gobierna. 

l~n el camino halló un prado donde pacían 

1. (;alz:ado •le correas que m•an los ~(·rúo~. 
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CJ\"Cljas y cuando se accn;ú, viú que e~laban siu 

pasto•· y que sentada it su lado, había una her­
mosa doncella hilaudo hilo de oro. 

Despues de haber saludado á la jilrcu con un 
• Dios le proteja, , la preguntó que it quién per­
tenecía aquel ganado. 

- A quien pertenezco yo pertenecen tambien 
estas orejas . 

- ¿Y 11Uiéo eres tu~ 
-Soy la rorluua de tu ltermnno, respondió 

la oiiia . 
Entónccs él se encoleri-zó de envidia y ex­

clamó : 
- ¡,Y la fortuna mía, en dúudc cst:t ··! 
La j i)l"(m t·cspoudiú : 
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- Mny léjos de ti. 
-¿Podría encontrarla'? 
- Si, lotlo consislc c11 buscarla bien, dijo la 

jóvcn. 
Al oir estas palabras y cuando vió que las 

orejas de su hermano eran tan hermosas que no 

las podía haber mas hermosas en todo el mundo, 
uo c¡uiso pasar adclanle para \'Cr los dcmas ga­

nados y se fuú á su hermano cu derechura. Asi 
que este le distinguió, movido it lástima y lloran­
do le preguntó : 

- ¿En dónde has estado hace tanto tiempo? 
Y como notai<L que andaba descalzo y hara­

poso, le dió un par de o pancos y algun dinero . 
'l'•·cs dias pasó en casa de sn l•cnnano y lue~n 

se rol viú á la suya; mas una re;r. en ella se cela··, 
una alfo1j illa al hombro, tomu un palo en la 
mano r salió á buscar fortuna 1wr el mundo. 

llabicmlo andado alguu tiempo se Yino á hallar 
en una frondosa selva, domle riú una abomiu;,IJIC 
rirja que dol'luia debajo de nna zarza. Escarbó 
h tierra con el palo .Y queriendo despc1't~u· il 1:~ 

1 '• e __ _ 
-
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nr.1a la tocú en 1:! hombro ; la vieja se moYir'• 
atllliJite con r~fuerm, y abriendo ;, m.-·oli:t~ ~~~~ 

ojo~ lcgaii O$OS le·tlijo : 
- Da gracias ú Dios que yo me haya dormi­

do, pues si hubiese estado despierta, no habrías 
tiJ tenido osos opancos. 

Entónccs él la preguntó : 

- ¡, Y quién eros tü (JUO me habrías impedido 
tener estos opancos ? 

La vieja respondió : 
- Soy tu fortuna . 

• 

Al oir estas palabras se pegó golpes de pecho 
exclamando : 

- ¡,Conque eres tü mi fortuna'? 1 Pues ojalá 

te extermine el Seiior! ¿Por qué te has encarga­
do de mí ? 

- Porque así lo ha querido el Destino, con­
testó la vieja. 

-¿En dónde está el Destino t preguntó. 
- Anda il buscarle, respondió la vieja vol· 

viéntlo~c ú t.lormir. 
So puso en martha p~•·a buscar al Destiuo, y 

¡ 
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al cabo de un viaje largo, larguisimo, llegó po1· 
fin á una sclra en la cual encontró á un ci·mital10 
il quien ¡)l'eguntó si no le podía indicar el para­
dero del Destino. 

-Sube il la montaiia, le dijo el ermitailo, y 
llegarás en derechura á su casLillo; pero cuantlo 
te halles aliado del Destino guárdate de haiJiade; 
no hagas mas que remedar lo que le YCas hacer 
hasta tanto r¡uc te inlcnognc. 

El viajero dió las gracias al ermitaño y tomó el 
camino del monte. ¡Que cosas tan hermosas des-

cubrió en el castillo del Destino ! Et·a un lujo re­
gio ; había allí una infinidad de criados y ele sir­
vientas siempre en movimiento y que no hacían 

© Biblioteca Nacional de España



-

2H t:t:E~TOS Y L.EYE:\D.\ :5 

rwh. El Destino sentado á la mesa, estaba cc­
uaudo . Al Ycr csto, el Yinjcro so sentó tambien it 
la mesa y con<'> con el amo . Dc:.:pucs de la ccn:1. 
el Destino se acostó y el otro hizo lo mismo . .\las 
hú aquí que :t eso do las doce se oyó un ruido 
LcrTible en el castillo r en medio del ruido reso­
naba una Yoz gritando : 

- ¡Destino! ¡ Destino! tnntas y tantas almas 
han venido hoy al mundo; podr·ias regalarlas al­
guna cosa á Lu antojo. 

El Destino ~e Je,·auta, abre un arca dorada y 
siembra por el suelo muchos ducados brillantes 
diciendo : 

- Tal como soy yo en el di a de hoy, asi se­
reís 1·osotros toda Yucstra Yida. 

Al amanecer hahia desapal'eciclo el hermoso 
castillo, y en su lugar se Yeia una casa onli­
naria, aunque con todo lo necesario. Lle~ada 

la noche el· Destino se puso it cenar y su 
huésped le imitó : nadie desplegó los labios . 
Ucspues de la ccnn. ~t! aeostaron como 1 ::~ oochc 
anterior. i\ eso du l<tS tlocc se repite aquel 

• 
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ruido terrible y en medio del ruido resonaba 
una voz gritando : 

- ¡Destino 1 ¡Destino ! tantas y tantas almas 
han venido hoy al mundo; podrias regalarlas al­
guna cosa á tu antojo . 

El Destino se levanta y abre un arca de plata ; 
pero aquí no habia ducados, sino monedas de 
plata con algunas piezas de oro . El Destino sem­
bró el dillero en el suelo diciendo : 

- Tal como soy yo en el di a ele hoy, así se­
I'eis vosotros toda vuestt·a vida. 

Al amanecer tambien esta casa habia desapa­
recido y en su lugar se veia otra. mas pequeña. 
Todas las noches sucedia lo mismo, y cada ma­
ñana la casa iba. menguando hasta que por fin se 
reLlujo á una miserable choza. El Destino tomó 
una <!hada y se puso it. cabar la tierra; su hués­
ped le imitó y trabajaron todo el dia. Llegada 
la noche, el Destino lomó un pedazo de pan , 
le partió y dió la mitad it. ~ u compaiiero. 
Fnó toda su cena, y concluida que fué se acos­
taron . 
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A eso de las doce, otra vez el terrible ruido y 
• 

la voz que dice : 
- ¡Destino! ¡Destino 1 tantas y tantas almas 

han venido hoy al mundo; podrías regalarlas al­
guna cosa á tu antojo. 

El Destino se levanta, abre un arca y empieza 
á sembrar guijarros entre los cuales rodaban al­
gunas monedillas y entre tanto decia : 

- Tal como soy yo en el di a de hoy, así se­
reís vosotros toda vuestm vida. 

Cuando amaneció la choza se h~tbia cambiado 
en un gran palacio como el del primer día. En­
t.ónces el Destino dijo á su huésped : 

- ¿Por qué has venido aquí? 
El huésped contó circunstanciadamente su mi­

seria, y luego di.io que había venido para pregun­
tar al Destino en persona, por qué le había elegido 
tan mala fortuna . El Destino le contestó : 

-- Ya has visto como la primera noche sem­
bré ducados y lo que sucedió. Tal como soy yu 
la nodlC en que nace un hombre, tal ser:t ese 
hombre toda su vida. Tú has nacido en una no· 

1 
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che dé pobreza y toda tu vida sCt'á$ pobt'e. Tu 
hermano, por el conlt'ario, ,·ino al mundo en 
una. no cite feliz y feliz ser'á hast.a que se muor·a. 
Pero ya. que te has tomado el trabajo de buscar­
me, te daré un remedio. Tu hermano tiene una 
hija. llamada Miliza., ta.n afortuuadn_ como él ; Gil­

sale con ella cuando estés do vuelta en tu pais, 
y len cuidado de dc~:i r que todo cuanto adquie­
ras pertenece á tu mujet'. 

El hué$ped tliú gracias al Destino repelidas re­
ces, y do regreso en su t.icrr:t se fné det:cclto i1 

cnsa de su hermano y le dijo : 
- llcrmauo, olamc il Miliza por e~poS;l : ya 

YCs que sin ella esto,\' solo en el mundo. 
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Y el hermano rcsiJOndiú : 
- ~ro a~t'ad ;t la idea ; cásate con ~1 iliza. 
El rocicn casado llevó it su vi1•icnda á la hija 

tiC ~u hermano, y llegó it ser muy rico ; pero mm­
ca se olvidaba de decir : 

-Todo lo que tengo es de i\filiza. 
lin dia. se fué al campo á ve1· sus trigos, tan 

hermosos que uo había. cu la comarca otros 
mejores. 

lin , viajero acierta it pa~ar por alli y le pre-
gunta : 

-¡,De quién son esos trigos·? 
Y él, siu pensar, responde : 
- Son mios. 

N o había acabado de pronunciar estas dos pa­
labras cuando los tr igos ~e pegau fuego y arden 
por torlas partes. El marido de 1\liliza corre tras 
el viajero y 1() grita : 

- ·Detente, amigo, esos trigos no me per­

lrneccn. son de -'l iliza, la hija de m1 her­
mano. 

lmncdialamcnte se apaga el fuego y desde 
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aquel instante nuestro hombre fué dichoso, gra­
cias á Miliza. 

- Seiior dálmata, elije yo al narrado¡·, el 
cuento es bonito, aunque t.iene mucho de turco. 
Eu mi país dominan otras ideas ; léjos de cutre­
gamos ciegamente á la fOI'tuna , contamos con nos­
otros mismos, con nuestra inteligencia mas aún 
que nuestro brazo, con nuestra prudencia mas 
que con nuestra osatl í:~. . Así es que en mí patria 
se paga muy caro un buen consejo . 

- Pues lo mismo sucede en mi país, repuso el 
dálmata arrcgifll)dose su gona de piel que le caia 
sobm los ojos; cswcktd lo que le pasó el afio 
último á uu vecino mio. 
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EL LAURAOOU PRUOEXTE. 

Vivia cerca de Ragusa un labrador que se 
ocupaba tamhien en cosas de comercio. Un dia 
ma•·chú it la ciudad cargado ~.:on todo su tlinero 
porque queria hacer algunas compras, r lle­
gado á una encrucijada preguntó á un anciano 
c¡uc estaba. alli, cuitl era el camino que dciJia 
tomar. 

- Te lo diré si me tl :~s cien escudos, •·cspon-
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diú el anciano, no hablo por ménos, catla cuuscjo 
que doy Yalc cien escudos. 

- ¡Diablo! peoso el labrado¡· obscr·v:-tnuo la 

traza de zorro que tenia aquel hombre; ¿qué 
seril un consejo que Yale cien escutlos? Debe ser 
algo muy singnlar·, pues comuumcnte los consc,ios 
se da o de balde; es l'et·llad que tambicn ralen 

poco . 
Y dirigiéndose al anciano le dijo : 
- Vaya, pues dame el consejo, aquí e~litn 

los cien escudos. 
- Muy bien, roy it decirte : ese camino que 

ra tlcrccho es el tic hoy, y ese que haeo un r·c(;(Jdu 
os el de mañana. Toodria que hablar mas, con! i-
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nuó el anciano; prro me has de paga•· otros cien 

escmlos . 

El labrador reflexionó un buen rato y pm· fin 

~e decicliil . 

- Ya qn.e llc pagado el primer consejo hicu 

poJrc pagar el segundo. 

Y dió los cien escudos . 
- Muy bien, prosigu iú el anctano . Cuando 

este~ de viaje y (!nlres en nna po::ada, si el po~'l ­

,le•·o es v i ejo~· el vino es nncro, cch!l á concr ilu 
allí, pues delJc succdertc algun<t (lcs~racia. Tcugo 

algn mas <¡ue decirte, dame otros cien c~clulo~ . 

El l<t bradot· rcnt!x ionú. 
- ¡,(juc sct·it el nuevo consejo? En fin, ya que 

he compr:Hlo do~. compraré utro. 

Y diri sus últimos cicn escudo:: . 

- ~luy bien, contiou6 el anciano. Si alguna 

vez te cnr.oleriz~s, rcscn:t la mitad de tu t:úlcra 

para el dia siguicute, no la uses toda en el mis­

mo dia. 

El labradot· voh·ió á lomar el camtoo de su 

rasa !<in dinero y vacías las manos. 

1 .. •• 
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- t Que has comprado:> le preguntó su mujer. 
- Tres con~cjos, rc~pondió, que me han cos-

tado cada uno cic11 C$cudos. 
- Eso es, malga:;ta el dinero, arTójalo al 

vieulo como lo tieucs de costumbre. 
- Querida esposa, rcpli.:ó con dulzura el la­

brador, no siculas el dinero, pues \"as it s;tber 
cu:tlcs son las palabras que he pagaJo. 

Y refirió Jo que le ltabiau dicho, solH'C lo cual 
la mujer se cnrogió de hombros, le llamo loco y 
le dijo que arruiH:Il·ia su casa y sus hijo:; tcuurian 
que pedir limosua. 

Pasado alguu tiempo se paro it la pncr·ta del 
labrador uu lralicaute cou do:; carros ll eno~ de 
rtt<·rcauc: ias : h:1bia perdido :;u socio eu el cant i­
l lO y ofreció :tl lalmulur ciucueuta escudos si qne­
ria cucargarsc de uno de los car·ros y acompa­
iiarlc á la ciudad. 

- Pienso l(UC uo dirits que uo, dijo la lalmt· 
dora á su marido; siqrriera esta vez ¡rartarils al-

g11na t.:osa. 

J> nsiéroose en ntar~ha . El lr:lficautc guiaiJa el 
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primer carro y el labrador el seguru.lo. llacia mal 
tiempo, los caminos estaban pésimos y adelanta­
ban con mucho trabajo. Por fin llegaron f1 los Jos 
Caminos )' Cl lrafil;aotC preguntó f¡IIC Cll it l de 
ellos tleiJ iau tomar. 

- El de mañana, respondió el labrador ; es 
mas largo, pero tambien mas seguro. 

El tr~ fi (;antc quiso tomar el de hoy. 

- .\tm cuautlo me dieseis cien escudos, dijo el 
labrador, no tomaría yo ese camino. 

Y se separaron. El labrador, que había elegido 
el mas largo, llego mucho ántes que su compa­
ñero, sin que su carro sufriese arcrias . .El trali­
cantc no llego hasta la. . noche; su carro se había 
caído en uu pantano, todo el .:argamento se había 
echado it perder, y para fin de fi estas el traficau­
te estaba herido. 

El posadero del primer par·ador en que se 
apearon era viejo, y un mmo renle que tenia col­
gado á la puerta anunciaba que allí se reodia rino 
ouero barato. El traficante quiso pasar la no­
che en aquel parador, pero el labrador le dijo : 
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- Lo que e:; yo no duermo allí. i1un cu:muo 
nw dit·r~,¡~ cien esnulos. 

Y ~:di,·, á toda pri~a dejando it ~~~ compañero . 
. \1 caer la tarde, algunos mancehM ociosos que 

habia11 l'aciado algunos jarros de 1·ino nucro, se 
d i ~putaron prJJ' una fntilid::t<l cualq11iem. Sacaro1 t 
la:; ll al<t.ia, , y el po::~dero, pa t'<il izado por los 
aito~, no luYo fuerza,:; para separar ni para cal­
mar iL los com!Jati entc~ . Hesultú nn ltomhre 
murrio, y como temieran it la ju$ticia ocultaron 
•·1 cacli1rer en el carro del traficante. 

E~tr que había dormitlu :;in oir nada, ~e lcl'ant.-, 
dt' madru~ada para enganchar gu;; t'alwllos. Asus­
tado al encontrar en su carro el eadilvcr, quiso 
huir par:t no rersc comprometido en la causa cri­
minal ; pero la policía austt·iac:t le prendió, y 

mié11tras los jueces ponían en clat'O el a~ Lut lo, 

alTojaron al hombre uentro de una citrcel y con­
fi~caron toda sn hacientla. 

Cuando ~uro el labrador lo c¡uc le había succ­
di,Jo i1 sn compatiei'O, r¡ni~o sitluicra JlOIIt'r a bucu 
tNaudo >. 11 cano y mh·i,·, it tomar el camino di' 
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su ~asa . Accrr:tiJa~c ya iL su huerto r lte aquí que 

it la luz del cn.!pü~culo dcscubrio it 11 11 :>oldadu 

mow subitlu en las rama~ de un hcrmo,;o óruclu, 

y !JI IC con murha r:tl ma se c11trclrnia en robarle 

S\1 rruto . El labrador preparo su cst:opela para 

matar allatlron; pero rencxionó y ~e dijo : 

- Cien c~cudos me Ita cu>t<tdu PI ~abrr que el 

ltullll!l'e 110 dchtl dc~ahuga r luda ~ ~~ cólera en u11 

llia. E$pt't'Cmlls it maitaiJa, (ltte ya rulrcrit cl 

ladt'Oil. 

Diú un rodeo para énl rar l!l l ::u ra;:a por ulra 

parlf', y ruando llamaba it la puerta. el :;ultl;ulu 

mozo se prc•i pila ,., , ~~~~ brnu:-: ('Hhunantlu : 

- Path'c Ill io, ltl' :tpro-

rcrhado mi lio'l'tfl'ia p;tr<t 

venir á daros nn ahrazu. 

El laht':tdur •.lijo cnlo'¡n -

ce~ ü ='U e:'pn:-a : 
- 'fp mr it t'olltal' lu 

• 

'Jl'O nw l1a succdidu y 

.. 
¡1;... .. 1 
l~ 

p~. 1 
.. 1 

rerits si me h:tll s<tliLlu •aros lus ln:s co11scjos. 

Hcliriú toda la hi~luria: y como el pobre tr;tli-
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cante murió en la horca, no obstante su inocen­
cia, el labratlor recogió la herencia de ar¡uel im­
prudente. Yiéntlose rico, repetüt todos los dia~ 

que nunca es caro un buco consejo, y por pri­
mera rez la mujer opinaba como el m~rido. 
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- Seí'íor dálmata, le dije yo cuando hubo con­
~;luido su historia, el cuento es muy bou ito, pero 
tlcbc LcneJ·se 1wcsent.c que el sabio lalmulor no 
debió la fortuna al Destino, sino al buen cálculo 
y ;, l:1 razon. El segundo cueulo Llcslruye el pri­

mero, lo que es uc celebrar, pues seria muy 
triste que los pcrczo:-os hiciesen fortuna y que los 
hombres acti i'OS que sicmbr·an el g1·aoo cosccha­
~cn Yicnto. 
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- .\ reces salen adelante los perezosos, me 
di.io con gra rcclacl; sé un ejemplo que así lo 
prueba. 

- ¿_De moJo que para cada cosa tcneis u11 

cuento'? exclamé. 

- Cuentos y canciones, it eso se reduce toda 
la riela, me respondió fria mente. 

J,f\ t)Cl'éZO~a. 

Una madre tenia una hija muy perezosa y sin 
a!icion á niuguna clase de trabajo . Para corre­
gida la lleró á uu bosque, y parándose en una 

cucrucijada empremlió iL golpes cuu ella. Pasó 
por casualir.lad un seflor, y habieHJu preguntado 
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á la madre por que imponia il la niña tan duro 
castigo, aquella cnnlcslü diticmlo : 

- i .\y ! señor, e~ porq ue mi hija lrab;1ja 

tao tu que ~e hace insoportable; figuraos que se 

rrnprf1a en hilar ha~la el mu~¡;o que cubre la='> 

pared e:; . 

- Co11fiitdmrla. dijo c•l scfnJI', fJ llC yo la daré 

trabajo. 

- l'uc' tullladla, 11llritusla, qnc yo no qu1cro 
rcrla mas. 

Y el sc•ior se la llrl'a á su casa tontcnti:;ilno 

con ta11 lll'ecio::.a adqnisicion. 

Aq1 wlla 111isma tarde cnci cn ·:~. i1 la jü1·cu sola 

rn un ruarlo dontle habia un tonel lleno de cá­

,-,amo. En buen ap¡u·o se enconlraba . 

- ¡. Q11ó harc? se cleci<•; ni quiero ni só hi lar. 
~las lu; aquí que aii'CITar la noche tres bruja> 

:mciana5 lbmau ;, la ICOtan;l y la muchacha se 

:1 prcsura it abrir. 

- Si c¡ nit•re> C t ltll'idamo~ á tus hodas. la dije­

ron, llh~t:L•·as te a~ tul:.rcmos it hilar. 

- Pues si, potlcis poner alanos á la obra , os 
¡:; 

'"-----~(~. - ) 
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conl'ido a mis bodas, respondió la jóven con 
presteza. 

Las tres brujas emprenden la lat·ca, y mién­
Lras la perezosa dormia á pierna suelta hilan 

todo el cáñamo del tonel. 
Por la maiiana cuando el scltor entró en el 

cuarto vió toda la pared lleoa de hilo y la mu­

chacha durmiendo. El sciior salió tle puntillas y 
proltibió qun cutrar:tn en el enarto para que la 
jú1·cu pudie:;n descansar de su inmeus:t obra . Sin 
cmbar¡:o, esto no impidió 11ue el mismo dia man­
dase llel'ar allí :otro tonel lleno de ci11iamo; pero 
las brujas voll' icron á la misma hont y succtliú 
lo do la noche iullr~ . 

El seiior es t;~ ba at6nito. 1' como ya no hahi~ . . 
mas que hilar en la casa, dijo il la jc'lvcn : 

- Quiero cas~ rmc contigo . porquf• eres la 
rr ina de las hilanderas. 

La víspera de las bodas, la nol'i <1 di,io al novio : 
- llcsco eoul'ii.lar il mis tias. 
- Oue rrng:111 enhorabuena , r·~·~pontl iú el 

seitOI' . . . 
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En cuanto entrai'On las tres brujas se agrupa­
ron en torno de la estufa. Erall horribles; cuando 
el seiior las hubo visto e·n toLh su fealda u, dijo ;~, 

la júren : 

- Tienes tias que no son hermosas . 
Luego se acer~ó ú la primera bruja y la pre­

guntó por qué tenia una nariz tan larga . 
- Querido sobriuo, respondió, il fuerza de hi­

lar. Cuando un~ está hilando siemlli'C, y mcuea 

I;L cabeza tollo el tlia, insensiblemente StJ alarga 
la nariz . 

El :c:ciior pasú á la 5t'guntla ). la JH'C)!Hilt•i por 
quü t~nia lO$ laiJiu::; tan ahult:u)us. 

- CJuerido sobriuu, rc:<pundiú, á fuerza dt• !ti­

lar. CLlaOLlo una csU1 lti landu siempre . y ti•' llt ' 
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que mojar la, hebra todo el dia, insensiblemente 
::.e ponen gruesos los labios. 

Entonces ¡H·eguntó á la tcrcet·a por r¡ne era 
jorohalla. 

- Qncrido sobrino, respondió, á fuct:za de hi­
lar ; cu~ndo una pasa los días sentada y cncor­
rada , inscnsihlemcn te e~lia joroba. 

Al oir estas cos;1s, t.emió el seliot' que sn mu­
Jér uo se pusic'~ tan ltO tTi u le como :HJuellas á 

y sin talento. 

fuerza de hilar, y arrojó al 
fuego la rueca y el lnrso . 
Juzguen si se enfadal'ia la 
perezosa y aqtJellas qne se la 
parecen; it su J u te to me 
atengo . 

- \' eo con placer, dije yo 

al narrador, que en Dalmacia 

sabeo triunfar de todo sin trabajo 

- '\o pot· cierto, cxch1mó el homlll'r. de las 

llistorias, no hay pai~ P!l el mundo que tcuga mu-
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Jeres mas sagaces y astutas. ¡.)~o sabcis, pue~. 
cómo la hija de nn m<:ndigo se casó con el em­
perador ele Alemania, ~- ~e mostró mas li ic bil y 
111cjor que él? 

- ¡Otro cuento! dije .' 1). 

- \'o e:> un cuento. n·pu::o, es la pura ,.C'r· 
d:ul, y por mas sefta~ c1uc C'tu:ontrarcis el lann· 
relatado por los primrro~ li i~tu¡-i:cdores . 

llb;tol'ia th~ una chuH't,• lla ma:-o l i~ta (tllt' 

1111 C III JH'I'Htlnl'. 

Un hombre muy pobre que viYia en una choza . 
no tenia c·on~igo ma:; que una hija, pero tan lista . 

c1nc iba por toda> parles liu:;~antlo soconn~ . ) 
al propio tiempo erJ ~cfr alta t;¡mbien á ~u parln• 

iJ. hal>l¡u· con scns;ll(;)z y it obl i!p_e r lo que neccsi-
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taba. Sucedió un rli;l fJ II C el anciano awuió al 
emperador y le suplicó que le diera alguna eosa . 
Sorprendido el emperador con el modo de ha­
blar de ;HJIICI pordiosero, le preguntó quién era 
y quién le había ensctiado i e~ pl icarse de aquel 
modo. 

- Mi hij a, respondió el anci;tuo. 

- ¡,Y quién ha instruido á tu hija'? aliadió el 
cm¡leraclor. 

- La ha instruido Dios, y tambien nuewa 
miseria, dijo el pobre anciano. 

Entónces el emperador le dió treinta huevos y 
le di.io : 

- Lleva estos hueYos á tu hija, y la dil'its qne 
saque pollos de ellos, y que si no los saca algo 
m:tlo la sucederá. 

El desdichado aneiano cntrú llorando en su 

(;hoza y contó lo ocurrido it su hija.. La mucha­
cha recoooció al in:;tante que aqm:llos huevos es­
tahall cocidos; pero dijo it su padre que se fuera 

it descansar, pues ella cu idaría ele todo. El padre 
~ i guiú el consejo de su hija~- se durmió, y CLltón-
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ces ella tomando un wcharon, le llenó de agua 
y de habas y ie puso it la lumbre. Llegado 1'1 di<t 
siguiente, cuando las habas estaban cocidas, l;t 
jó1•en llamó á su padre y le pidiiJ que tomase lo;; 
bueyes y el arado y fuese á labrar la tierra it ori­
llas del camino por donde dcbia pasar el empe­

rádor. 
- Cuando veas llegar al emperador, añadió 

la jriven, toma puiíados de habas y siémbralas 
exclamando : e Vamos, bueyes mios, que Dios 
me proteja y haga nacer estas habas cocidas. • 
Y si el emperador te pregunta cómo pnede ser 
que nazcan las habas cocidas, le responderás : 
• Es tan fácil como r¡ue nazcan pollos de los hue­
ros dnros . • 

F:l pobre anciano oheucció il su hija : salir·,, 

labró I:L tierra y cuando viñ al emperador se pu~o 
it gri tar : 

~ 

- \'amos, bueyes mio1<, fJHI~ Dios me proteja 
y haga nacer estas hahas ~oe.idas. 

Así que el emperador orr·¡ estas palabras, se 

paró en el camino y pregunto ; 
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- Pob1·e loco, ;, cómo es posible que nazcan 
en In. tierra Jn.s habas coóclns'l 

Y el anciano respondiú : 

- Poderoso cmperatlor, es tan fáci l como que 

uazcan pollos ele los hucms duros. 

El emperador a di 1i uó que el padJ·e hacia todo 
aquello por consejo de la hija; mandó it su:; cria­
do~ que tr;ljeran it su preseu¡;ia el anciano, y le 
cutrcgó uu poco de dlrtamo diciéndole : 

.- Con esto me has de hacer 1clas, cuerdas y 

lüuo lo que se necesita para uu barco, y si no lo 
hicieres peligra tu Y ida. 

El poh1·c homb1·e, muy turbado, tomó el c:t­
rl<tmo y se ,·olrió llürando i\ su casa para contar 4 
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su hija lo que habia ocurrido . La muchacha dijo 
it su padre que se fuera it uescansar, pnes ella 
cuidaría de todo. El tlia siguiente tlespertú it su 

padre, y cntrcgitmlulc un pedacito de madera le 
habló en estos términos : 

-Llera esto al cmpet·ador y pitl l!le tJUC saque 
de ahí un huso, una rueca y uu telar, despues 
de lo cual haré lo que él ha pellido . 

El anciano siguió lambicn est<t rez el consnjo 
de su hija; se rué al emperador y curupliú el 

eucar!!o. 
v 

El emperador al uu· esto se SOI'p t·end iú, rc­
llexionú sobre lo tiUC alln podría hacet·; y luego, 

t.omando una t:Opa, se la dió al pobre tliciéu­

c.ln le : 

- Darits esta copa~~ tu hija para que con ell:t 
s;tque !oda el agua del mar, y dcspues prepar:u·:, 
c11 su lugar un campo de labr;tnza . 

El pobre hornbre ob 1~d t~l'iú llorando y Clllrc¡rú 

la copa it su hija repi tié11dola exattamentc las pa­
labras del emperador. Su hija le cuntestú que e:;­

pcrasc hasta el d ia siguiente, r¡ue ella se cuidaba 
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de todo. De madmgnda llamó it sn p:ulre, le diú 

un:t libra de estopa y le dijo : 

- Llera esto al emperador para r¡nc In pe to­

das las bocas tic las fuentes y rios de la tierra, 

tlcspncs de lo cual yo ::.'\!'aré el agua tlcl mar. 

Y el anciano cumpliú el encargo . 
El rmperador h11bo de comprcmlcr c¡uc la mu­

•;hacha era mas li:;ta que él, la llamú it ~tt prc­

~!)tJda, r cuanolo com pat·cciú con el patlrc y :un­
IJos lmiJicron !'almlatln al emperador, este (tll imo 

preguntó it l:l júren : 

- :\dh·ina qué es lo que ~e oye de mas li·ju~. 

Y la júren contcsll·, : 

- Poderoso emperador, lo que se oye •le ma' 

ltijos es el Lrucuo y l:t mentim. 

Entónces el cm prr:)dor se cogió la harb;l co'' 

su!' manos y dirigii·udoso á sus consejeros les 

prcguntú : 

- ~ Scriais capaces de adivinar cuitnlo vale mi 

barba? 

Todos la tasaron, C:\da cnal en un ralor dis­

tinto, y cuando hubieron concl•lidl!, la _¡,·,rcn ~os -
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turo r¡ur ninguno de ellos habia ;1dirinado el va­
lor rerd:ulcro, y dijo : 

- La barba del emperador ralo tanto romo 
tres llurias c11 uu estío seco. 

El cmpl.!rador celebro la idea y cxcl:m1ú : 
- La muchacha es quien ha atl irinaclo mc_jor. 
Y la pregunto si quería ser' sn esposa, aiia-

•licntlo que uo la tlejaria hasta qnc cousinticra. 
La jú1·cn se in el íuó diciendo : 

- Poderoso emperador, ciunpla~c tu whm-

lad. Lo único que te pido es que 1ne escriha-; tlt­

tu puiro y ll'tra, en una hoja de papel, que si un 
dia te pórtas mal conmigo y quieres arrojarme de 

tu latlo fuer-. de tu palacio, ro tendré derecho 
pant llcranne aquello que mas me guste. 
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El emperador ~ousintiú en ello y la tliú llll es­
triLo sellado de cnc;~matlu con las arm:c~ del im­
pcno. 

Efcctiramcntc, pa~ado :olgun tiempo rl Pll1 [H'­

raJor ~e pOI'tú tan mal con su mujer .r ~e hizo 
cou ella tan malradu, CJIII' arahú por tlcdrla : 

- '\o¡ quiero que :;o•as ya mi esposa; sal de 

oui p:dacio y rete adondr le parezca . 
Y la emperatriz coutcstú : 
- Te o1Jcdcccr6, ilustre cmpcraJut·; pCrllli­

tcme que pase ac¡ui otra uoche y maiiana me 
pontlr& en camino. 

El emperadot· accedió: la emperatriz imtes uc 
l:1 cena echo·, agu:.mlicntc y yerbas aromitti c:as rn 
o:l 1· iuu, y luego cotoridú al ctnpcratlur co11 aqooe­
ila hchida tl id6ndolc : 

- Bebe, <'mpcrado>r, r alégrate, que tolaioana 
uus separarcmo~. y puede~ cn;er que yo r:;lan·· 
mas coutcnta qnc el tlia que nos casamos. 

Bu CU:llolO el cmpcratlor apuró SU t:op:~ ~o· olur­

tlliú; ·" cutoi n co~s la. emperatriz rnandú que ll.l mc­
ticr;m e11 uu carr11ajc que estaba ¡ll'cparado y se 
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le llevó il noa ~ruta al,jerta en 1111 pcil:l>l'O. Cuan­

do rl cmperador se de;:perló en aquella ¡.:ruta y 
reconocir'• el lu:;:ar rn r¡uP ~P rnron1rab;1. prc­
!!llnlb : 
' 

- ;. Qu i(·11 me ha lraitlo aflni ·~ 

- l lr' ~ ido yo, I'C"JlOHc.l iú la empcr·at r•ir.. 

-¿Y por qn6~ repuso el cmpcrado1·; ¡.no le 

he dicho que hahias acabado de ser mi CR JlO>a? 

Jlt"ro <·lla rntúnres le enlregú el papC'I .1· ~e 

o•xprc,;r'o ole c~lc modo : 

- \'t•rolaol es 'lliC me lo Jiji;:tr . lll'I'O aquí ,¡,,_ 
nrs lo tlliC me ha:; roure­
oliclu itlllt',: d~ la,; IJocla,; : 

ni ;:rpara1·nw ole ti lcngu 

dcrceho para llcrarmc de 

p;llaCio lo que ma~ 1111' 

gn~t r . 

. \1 oir rslo el cm¡wr·;¡tlor 

la oliú uu abrno \ "e vo!rio'l :1 palacio COII clb 

deciditlo i1 110 ;1hantlon:Jrla nmwa. 

- El encolo es mararilloso . exdamé yo en-
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túuces; retracto mis palabras acerca de las muje­
res de Dalmaci;,, y por el contrar·io digo ahora 
que las mujeres mantlau en la casa, lo mismo á 

orillas tlcl Adriático que en el Sencgal y qui~á en 
otras parles. \o t.ay mal en ello . Dicho::;as aque­
llas que ejercen tan benigna inll ucucia, y mas di­

chosos a(Jo los que se dejan goiJemar. 

- Pues no es a~i , replicó el dálmata siempre 
dispuesto á desmentirme : entre nosotros el amo 
tic casa es el hombre; comernos solos á la mesa, 
,1' la mujer, cu pié it nuestra espalda, uos sirl'e. 

- l'\ada prueba eso, respondí ; mas de un 
hombre, casado ó no, -obedece á qnicu le sirl'e; 
no siempre es el esclal'o el que llel'a la cadeua . 

Y el iuCOITCgible dálmata ;uiatlió : 

- Si que•·cis una prueba, cscuehad lo que me 
ha contado mi padre; r ante todo diré que siem­
pre he sospeckulo que me contaba aquí su pro­
pia historia. 

- ¡Cómo l ¿No se acabaran nunca los cuen­
tos •¡ exclamé con impacicrlcia. 

- Sciior mio. me contestó. es el último y el 
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mejor de Lodos. Estamos iL la ri>La de las boca:< 
del Danubio, maiJ<lJJ<l nos separaremos para 110 
roll'crnos á. ver. Escuchad pu es con pacicncia 
esta postrera leccion. 

F.l l enguaje de los :lninHtl cs 

t..: u pastor servia á su amo 11acia largo tiempo 
• 

cou tanto celo como fiuelitlatl . Un dia r¡ue guar-
dalxt cl reh:uio, oyó un silbido que salia de la 
~el va, y u o sabicudo lo que era entró en los árbo­
les siguicmlo el ruido para drscubri r la can~a . 
.1\!uy ¡HOJJtO rió que la yerba y las hojas se ha­

bían prendido fuego y en medio de un círculo de 
llamas distinguió á una serpiente silbando . El 
pastor se pan) á ver lo f¡ue hacia la serpiente, 
pues todo era fuego en su i.lcrrctlor y las llarna­
l'adas se la ilJan acm·cando. 

Eu cuanto la serpiente di1·isú al pastor le 

~ri to : ., 

- ¡ Por Dios, pastor, libnune de e~l c fu ego! 
El pastor alargó sn ~arrale por encima de la 

llama ; la serpiente :;e em·oscó en el palo y suhiú 
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hasta la mano del pa~tor y dr la mano ~e desliz;·, 

hasta el cuello y ~e enroscó en la f(arganta. El 

pastor tnm miedo y dijo it la serpiente : 

- ¡Ay u e mi! .~Conque te lie salrado para 

'In e mt> ahogues <J 

El animal respondió : 

- \'ada temas; pero lle1a1Ht' á ca~a tic rni 

m:ulr·e que es la reina dll las serpientes. 
El (HISLot· r¡u iso cscu~arse diciendo IIUO no po­

tlia dejar solo su rrbaño; pero la serpiente re­
pi icó á esto : 

- ?\o pases cuidado por tus carneros que 
nada les sucederá; lo que si te pido es que andes 
lo mas li ~cro c¡ne pueda~ . 

El pastor ech,., it correr por la sel ra con la 
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serpiente en In )!ar¡¡nntn ha~ta qur por rin llcgt'l it 
una puc1·ta hecha de culebra:; ent rel~za.la:; . La 

serpiente ~ ill•ó pa1·a qur se scp:ll'asen las culebra~ 
y 111('1!0 tlijo al pa~tor : 

- Cuando estemos en palacio. mi madre tn 

ofrc,·era todo lo q nc p uctl:l ~ 1 lc~ca r, plata, o ro. 

a lh;~jas, tvclo lo nw:; precioso .!0 la ti l.ll't'a; nn 

act•p!t>s natla dl.l lodo c~lo, y pide ünicamente 
()ue te l1~ ga comprcudcr el lcnp:11ajc de los ani­
males; te IH'gará larp:o tiempo c>lC fawr, mas al 
fin y al caiJO :tccctlérit . 

llablando así lif'l!aron al palnrio. y la reina dt· 
ias ~crp i enlcs prr~nntb ;, ~~~ hija con mucha allit--
. 

fi (ll) : 

tf¡ 
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- Pero, hija mía, ~en dónde has estado·! 
L:t ~erpien tc coutú ct'!mo la rodearon las lla­

ma; y el pastor la >all'l'l la vida. La reina ~e \·ol­

riú e1Jiouces al pastor y le dijo : 
- ¿ Qn~ quiere~ que le de por lo <111e ha~ 

l1ccho 1 

- Ensefmme el lenguaje de los animales, res­
pondió el pastor, pues quiero conrersa1·, eomu 

lil, con toda la tierra. 
- Eso no raltlria natla para ti, repuso la rei­

na de las serpicutes, pues si yo le enscñu el leo­
guaje de los animales y tú tlescuiJrcs el secreto i1 

qu ien quiera que sea, morirás inmediatamente . 
Pídeme otra cosa qnc le ~ i rr:t mas y le l;~ 

daré. 
Pe1·o el pastor, firme en su empef1o, replicó: 

- i dese:ts pa~armc haz lo que Le pido, J si 
no, adios, y (Jlle el ciolo te proteja ; no quiero 
ninguna otra CMa. 

Y se tlispuso ~t salir. Eutónces la reina le de­
tuvo diciéndolfl : 

- Vamos, rcn <HlUi J cumpliré tu roluntad 
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puesto que no puedo pagarte de otro moJo . . \hre 
l<1. boca . 

El pasto•· ab1·ió la boca, la reina de la~ ser­
pientes sople'¡ en ella y le dijo : 

- Ahora ~opla ti1 en la mi~. 
Y cuando el pastor hubo hecho lo que le pediau, 

la •·eina tle las :serpientes le sopló de nuevo y él 
á ella, r asi hasta tres Y<'ces. 

-Ya sabes el lenguaje de Jos animales, :uia­

diú la reina de las serpientes ; qne Dios te acon¡­
paiie; mas si quieres conservar tu rida, guilr­
d:Jte de descubrir este scc•·cJo, porque moririls il 
la prime•·a palaiJI'a qne pronuncies. 

El pasto•· se volvió y cnaudo r ruzaba po1· el 
bosque oyó lo c¡ue decian los pftjaros ~ el ci:spud 
y todo lo que está sobre b tierra. Llrgó al la Jo 
ele sus cal'lleros y ricntlu q1 1C no faltaha ningull" 
.r que todo estaba rn c'lnlcn se tendió ru el ~ uelo 

it dormir. ¡\péua~ ~e IJ:JiJi<t tend ido. l'icncn dos 
cucrros il po~ar~e en un itr!Jol y en su lenguaje 
clicen lo si~ui on!e : 

' 
- ¡Si c~r pastor supiera qu(• en r•l sil iu c11 
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que cst:• aquel wnlPro ue¡;ro, hay dl'haju de l;1 

1 icrm una cuera ll en:1 1le oro y de pl;il:1 ! 

Asi que rl pa~tor nyo esto, corriu it hust:ar il 

~ ~~ amo, C,h' (OUIÚ 1111 t:atTO, t:al"al"UII, ('llCOUlra-

1"011 la jilll'l"la de la ,·ucYa ·" ~e lllmiron el tesoro. 
El amo er;t nn J¡oulbrc de bien y dejó toda,; 

a quel1:1~ riquezas al pas tor dicicndolt' : 

- 1 lijo mio, esu t c~o ro es tu~·o, Dios te le h :~ 

1lauo. 

El pa:-lor recogió el tesoro, ~e Ctl ilit:ú 1111a cas", 

y llabicndn tomado i'~posa l'iviú alegre y contcu­
!o. ~luy lu!'go fue el was ri~o . no salo de la al­

dea, sino tic la com:1.rca en diez leguas cu con ­
tomo. 'J'¡•uia en alumclancia ~:arnc ,·o~, lweyc~ v 
rahallos y para cada ~ana!lu su pastor, y ;ulema:' 

pn~cia murlws tierras y o,;uanliosos caudalc:: . 

ln tlia, jmtamt>nlc la Yi~pcra de J\a\·idall, dijo 

:1 su c:;po:<:l : 

- Prepara \·inn, :l ~uard i e nt c y todo lo de m:'" 

que haga falta, Jlii<'S mai1ana ramos it la ¡!rauja y 
ll eraremo~ ludo eso it los pastores para que ~<· 

Jiriertau. 

© Biblioteca Nacional de España



1" \ 5.\UIOGI\IA UE LAS l\ACIO:-\E~. 281 

La mujer, en cumplimiento de esta úrclen, lo 
dispuso todo; r el dia siguiente, cuando csturic­
ron en l<t g1·auja, el amo haiJiú así it sus pas­
tores : 
-Amigo~. reunios, eomctl, bebed y dirc1tio~. 

quu yo H:laru para guanlar los ganauos. 
Y así lo lliw . A eso de las doce aullai'OU lo~ 

luiJUs y ladraron los perros. Los loiJOS dcrian en 
~u ICof!uajc : 

- Drjaduos arC'rcar, haremos presas y habrit 
carne p<l l'il 1·osolros . 

Y los perros re~pondian en su lcu~u~je : 
-Si, acercaos, que nosotros tambieu r¡ucn:­

mos hal'larnos siquiera una 1·cz. 
Pero cnlre aquellos perros habia un alano ri('jo 

IJU\l no tenia ya mas que dos colmillos en la boca. 
y este decía á los lobos : 

- ~ 1 ien!ras me queden mis dos dientes en la 
boca, no peruli tirc que dcvorcis el ganado de mi 
amo. 

El padre de f;unilia habia oido y comprendido 
lodos estos discursog; r en cuauto amaneóo, man-• 

lli. 

~---------
( 
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dó que mataran todos los perros ménos el alano. 
Los criados muy sorprendidos tlecian : 

-Amo, ¡qué li1stima 1 

P<' rO f'l padre de familia insi~tia : 
- Haced lo que manuo. 
l'rcpariLronse p~1 ra voll·el' it casa y el marido y 

la mujer se pusieron en camino, él montado en 
uo hel'moso caballo tordo y ella sentada en una. 
yegua <tnc cubria enteramente con los largos plic­

~ucs de su Yestido. 
Andando sucedió <tue el mariLIO lomo la delan­

tera y la mujer se quedó rezagada. El en hallo se 
YOII'ió y di,jo a la yegua : 

- ¡Y amos ! ¡Mas de prisa! ¿Por qué allojas 
el paso'! 

l.a yegua respondió : 

- Lo que es tú puedes andar ligero siu otra 
carga <tue la del amo; pero yo, con el ama, llc,·o 
collares, hrazalctcs, faldas y enaguas, llares, sacos 
y nu sé que mas ; se necesitarían cuatro hui'J rs 
para :~rrastrar esto cargamento de co~as fl'me­
nma~. 
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El marido se echó á reir, la nwjer lo uotú, 

hizo apretar el paso á la. yegua y despnc!'. de ha­

be,·se reunido con su esposo, le preguntó por 

r¡ué se habia reido. 

- Por nada; una tonlel'ia que me ha pasado 

por la cabeza. 

La mujer no se satisfizo con la contestacion, y 
volvió á preguntm· la cansa de la ri sa.. Pero ni 
hombre se resistió diciendo : 

- Dé jame en paz, mujer : ¡,qué te importa~ 

Y á .la verdatl, ui yo mismo sé po1· r¡né me he 

re ido . 

Pero cuanto mas se negaba, mas insistia. ella 

en el asunto . Por fin el marido, cansado tic aque­
lla porfiada, exclamó : 

-Ten entendido que si rcrch1ra lt1 que nw 

ha hecho reir, quetlaria muerto en el ac to. 
Pero ni esto fué hastaotc para t:onteue¡· 

it la mujer que siguió atormcutamlo ;, ::.u ma­

rido . 

Llegaron a easa. Al apearse tlel caballo, el ma­

rido mandó fJile le hiciegen un ataurl , y nna rez 
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que se lo tr;Jjcron, se plantó delante de la caja y 
dijo á su mujer : 

- )lira, me roy á meter eu ese ataud y en­

tün~:c~ te ti iré lo que me hizo reir ; pero á la pri­

lllCra pal;d>r:t seré Catbrcr. 

Y se metió en I;L c;1ja . Echaba ya la última mi­

rada r·n ~ ~~ derrcilor, cuando luj at(l ri que el firl 
alano do la gra11j:t se acerca á ól y llora. El pobre 

huw IJrc a 1 rr r c:;to . ti ice :·t su m ujcr : 

- Tr;u' un pedazo tle pan y dit~clo al perro . 

I.;L mujer :uToja un mendrugo ;ti JWI'I'o. 

que ni ~iquit>ra le mira; y entre tanto «•1 gallo 

•le la ~:a>a acutlc il toda prist y picotea el mcn­

rl rugo. 
- ¡ ' laldito gloton! le dice el perro; ¿coJI­

fJUC te pone> it comer cuando e~las viendo que ,.,1 

it morir el amu ·.' 

Y el :.ra llo rc:;poude : 
- (Jue muera, ya que es tonto. Yo tengo cieu 

hcmiJra::, (;~.; llamo á lodao cuando C'n(·tn•ntro r l 

ma~ inlimn grauo y cu cu:mto llegan nw In tr.~go . 

.'i al¡wna ~e •:11f<1dara la corrc~iria cou llll p1co; 
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y el amo, sin mas que una mujer, ¡no tiene valor 
para cnmentlarlc la plana! 

.\ si que el marido oye esto, l':tlla del ala.ot.l , 
coge un palo, y llama al cuarto á su esposa. 

- \'cu aquí y to diré lo c1uc tienes lanlos t.le· 
~eos de saber. 

Y la sacudo una buena felpa, diciendo : 
- ¡ Ahi licues, mujer mía , ahí licues ! 
Do es le modo la responcl ¡,·, ; r jamas desde cn­

tóuces la dama roh·ió á pregunlar á su esposo 
por qné se había t'eido. 

• 
' ' . • 
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Este fué el ultimo cuento del dálmata, y 
el ullirno tambicn de los que me contó aquel 
di a el ca pitan. Lue~o hubo otros -y otro>, 
pon1ue el marino tenia razon : su Libliotcca 
era inagotable, su memoria no le fallaba rJunca, 
y jamas tampoco se cortaba su palabra; pero 
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tanto cuento causa al lector, y adcmas, bueno 

es rc~crrar al ~o pa r:~ el ponenir. Quizas rol­
veremos á encout rarnos con el capit<tll y podre­
mos seguir aprorcchnuclo las lecciones de ~n 

. . 
rx penen e 1a. 

Entre lanlo, querido lc¡;lor, me separo de ti 

t'On las palabras que, il guisa de adios, me dit·i­
J.~ia cotidianamente el anciano marino : ' .\rnigui­
to, sé juicioso, obeclccc it tu madre, estudia bien, 
pam que mallan a le permitan oir mis cuentos; 
PI placer continuado cansa, la direr~inn no es 

hucoa sino despne5 del trabajo. Y ahora, al-la­
día cstrechilOdome la rnaoo, le rccouticndo it 

Dios . • 
Adios pues, amigo lector, como tliccn los 

libros antiguos; aolios, .aJÍl iga lectora : 1lcsco 
que la sabiduría del c.1pitan J oan os apro­
reche lo suficiente para que ca¡Ja uno de 
ro~otros sea lau bueno, lao laborioso como 
lo es su padre, t:lll afable .r digna de clo~io 

como lo es su madre. E~ el último roto que 
hace en vne:;tro f'ai'OI' el que se llam:.. vu cs tl'll 
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hucn amigo y hn querido instruiros y divertiros 
con los cuentos y leyendas que encierra esta 
obra. 

_/ 
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